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    Los juegos eróticos son la llama que mantiene encendida una relación de pareja. Eso permite que el amor no se acabe, ya que a diario sería una innovación que la pareja esperara el momento para disfrutar, sentir, gozar, saborear, y el amor será la llave del éxito. Aquí, el momento es el preciso, donde los dos forman parte del juego, no importa quién lo empiece, sino que se comparta, siendo respetuosos en todos los sentidos, siempre teniendo un solo fin: traspasar las dimensiones, los límites no existen en el amor, explorar los caminos icos que nos llevarán a él será la tarea de ir día con día descubriéndolo, y cada día será una aventura inolvidable, fortaleciendo los lazos de amor de pareja.


    El descubrirlo los llenará de felicidad.


    ¡Vívelo, atrévete a traspasar la línea del amor!
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    Agradezco a Dios por regalarme el don


    de la palabra, a mis padres por darme la vida,


    a mis hermanos por su apoyo incondicional, que


    con su amor me brindaron el tiempo y el espacio,


    cuando yo lo requería.


    A mis amigos(a) que entre juegos y bromas


    fueron los protagonistas de mis cuentos


    teniendo vida propia en escenarios diferentes


    que trasciende las barreras del tiempo y espacio


    a ellos por permitir que los publicara, cada uno


    verá reflejado su vida cuando lean este libro.


    ¡Que Dios los bendiga a todos!


    Esperanza Rodríguez Flores

  


  Prólogo


  La necesidad de aliviar la tensión por los fuertes dolores físicos, obligan a la mente a crear, algo más grato que produzca placer, así, lograr escapar de la realidad, por medio de la imaginación y viajar a través de los sueños, que uno desea concretizar, los límites no existen, la mente es libre de crear, transformar a cada uno de los personajes; la existencia en este mundo es el producto del amor, que por miedo o temores, siempre se traslada a un segundo plano la mujer no quiere entender que la pasión es un proceso natural, los dos tienen la misma libertad de manifestarlo.


  Aquí no es importante quién toma la iniciativa, lo que realmente tiene trascendencia, es mantener encendida la llama del amor, la imaginación y el juego previo que se ejercen en la relación completa, donde incluye pasión, amistad, ternura, estrategias de resolución de conflictos, paciencia, gestión pacifica, aprender a juntar las diferencias individuales, establecer alianzas, acuerdos amorosos y competencias por el estilo. Estar enamorado es una experiencia increíble, pero no basta por sí misma para armonizar totalmente dos egos y lograr la conjugación de valores, intereses y deseos requeridos para vivir bien en pareja.


  Cuando estamos enamorados nos gusta hacer feliz y cuidar a la persona amada. Eso es evidente. Preferimos la proximidad a la distancia, la sensibilidad a la insensibilidad, la cooperación al control, sin embargo, si el amor de pareja no es autoafirmativo, si no promueve la búsqueda y la defensa de lo que es más beneficioso para cada uno, entonces se convierte en destructivo. Siempre se busca provechos para ambos, pero «ambos» significa dos individualidades, porque aunque lo intentemos una y otra vez y aunque nuestra más oscura fantasía lo anhele, no somos uno; sino dos.


  El amor es un arte, cada ser humano tiene criterios diferentes para admirarlo, contemplarlo, realizarlo y saborearlo, pero es mi arte.


  Y ni tú, ni yo, diremos que estamos equivocados, solo son puntos muy diferentes, que nos llevan a un fin común: la realización el amor.


  Es lo que mantendrá la relación estable en una pareja, mezclando la sensualidad con el amor, siendo más consientes y libres para demostrar al otro ser qué tanto lo queremos.


  Los diferentes cuentos que integran esta obra invitan a traspasar la dimensión tangible usando tú imaginación, ¡vívela!, transpórtate a cada uno de los lugares que son descritos, disfrutarlo, y libera tú mente, dándole paso al amor.


  Un regalo de Dios


  (miembro)
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  Cuando decías que querías compartir un gran regalo que Dios te había dado, que no había palabra para describirlo, pero ibas a tratar. Es grande, maravilloso, moldeable se transforma de pequeño a grande y es capaz de bombear sangre muy rápido, e inspira también mucho amor.


  —¡Oh!, ya sé, es el corazón.


  No, no es.


  —Dame más pistas por favor.


  Es como la lámpara de Aladino entre más lo frotas más felicidad te proporciona y no solo te cumple tres deseos, el no tiene límites para satisfacerte.


  —No, dame más pistas.


  Bueno, si lo comparamos con pinocho entre más mentiras dice, más le crece y crece.


  Yo creo que más de 20 centímetros. Y puede penetrar grandes profundidades.


  —Creo que necesito más pistas por favor, me estas intrigando.


  Se parece a un tigre del Tíbet, muy bien entrenado para satisfacer todas las exigencias de su domador por muy extravagantes que sean.


  —No, no sé.


  A veces es un gatito juguetón que le gusta jugar y jugar y que jueguen con él; es muy divertido.


  Yo pedía más pistas y recordaba mentalmente: es como Aladino, puede ser como pinocho, o un Tigre y a la vez un gatito, no puedo adivinar quién puede ser.


  Dame más pistas por pavor.


  A veces lo puedes comparar con una rica paleta de hielo y la puedes lamber y chupar es delicioso y él lo goza como un niño pidiendo más.


  También lo puedes comparar con un rico banquete que despierta todo tipo de sensaciones, tanto en tu paladar como en tu cerebro; dejando una gran satisfacción que para terminar te sirve el postre cremoso y dulce, que lo puedes comer, o usarlo como una crema muy fina en tu piel dejándote reluciente, con un aroma muy especial, que no lo puedes comprar en ningún lugar.


  —No. Por más que me esfuerzo no puedo saber de quién me hablas pero sígueme diciendo más de él.


  Lo puedes comparar con gran buzo es un ágil nadador de profundidades penetra en las cavernas más profundas vistas y por ver y no tiene miedo a la obscuridad.


  Cómo te lo explico, es como Sansón que siempre sale victorioso de todas las batallas, por muy duras que sean y tan fuerte que no se cansa fácilmente.


  —Cuéntame un poco más y con más detalles por favor, ¿dónde se encuentra?


  Esta en medio, protegido por dos guardianes muy poderosos, porque es un gran rey y de gran poderío, sus dominios no tienen límite, puede gobernar diferentes lugares a la vez, es respetado y admirado por su gran poder. Su hábitat está en el centro, para dominar mejor y tener un gran control. Qué más puedo decirte, es mi mejor amigo, el más querido; nunca me deja solo, siempre salimos victoriosos en las batallas. Es un gran guerrero, muy fiel. Todas aquellas que lo conocen lo quieren. Siempre quieren también, medir fuerza con él.


  Además, dicen que es un gran romántico, muy delicado en el trato a las mujeres. Ellas dicen que es un gran amor y se puede comparar con un garañón negro español.


  —No me digas más, quiero conocer ya a tu fiel amigo por mí misma. Saber quién es.


  Mi genio


  de fuego
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  Era media noche, Xochitlquezath no podía dormir, estaba muy inquieta. El hotel donde se hospedaba era de cinco estrellas; contaba con todas las comodidades, el clima de su habitación era agradable, ya que se encontraban en el mes de julio, visitando las costas de Veracruz, desde su cuarto se escuchaba el golpeteo de las olas del mar sobre la playa.


  Él también se encontraba desesperado, el constante ir y venir de las olas en forma salvaje reventando su furia en la playa, Xochitlquezath siente una extraña sensación que la inquieta, se desespera, no puede más, es como una voz interior que se manifiesta, como si algo la estuviera llamando constantemente, algo que retumba en sus oídos. Se levanta, se pone su bata y sale del cuarto a caminar. En la obscuridad de la playa, solo iluminada con la luz de la luna llena, empieza a caminar descalza, siente como las olas bañan sus pies; el agua fría la hace estremecerse, sin voluntad propia, como si el destino le tuviera algo preparado. Intempestivamente sus pies golpean con algo duro, como metal. Lanza un grito de dolor, se agacha, y descubre que era una lámpara, brillante, majestuosa, muy antigua, pero muy bella e intacta, a pesar del tiempo.


  Era una lámpara muy brillante, que relucía aún más con los reflejos e la luna.


  Experimenta un impulso natural de tocarla y limpiarle la arena que traía pegada. Comienza a limpiarla con un proceso minucioso y delicado, con un frote suave intenta sacarle el brillo deslumbrante que la lámpara siempre ha conservado. Xochitlquetzah se da cuenta que, de este objeto misterioso y mágico empieza a salir humo.


  Todo era como un sueño. De pronto, aparece un genio de piel oscura, imponente, complaciente, envuelto en llamas de fuego. Ella se asusta y lanza la lámpara a la arena, pero el genio ya estaba despierto las llamas se fueron apagando para dejar a la vista un gran hombre, fuerte, vigoroso, y con voz sensual.


  —«¿Qué deseas, en que quieres que te sirva?, solo pide y serás complacida», le dice el genio.


  Ella, completamente sorprendida, se queda sin voz, no contesta absolutamente nada e inexorablemente sorprendida, con un semblante de asombro total, observa y se recrea al tener enfrente tanta belleza en un solo ser.


  El genio se entera de su asombro y le reitera su ofrecimiento.


  —«¿Cuál es tu deseo esta noche?, dímelo y lo tendrás, solo pide y te lo concederé; por muy raro o especial que sea, serás plenamente complacida, pero, pídelo sin miedo».


  La hermosa mujer imagina ser amada por ese genio, imagina a este extraño ser como si fuera un producto de un sueño, o de su imaginación. Su mente y cuerpo no podían dar crédito a lo que le proponía el genio.


  El genio percibe intuitivamente su deseo y hábilmente empieza a ejecutar el deseo de Xochitlquetzah no le había dicho aún.


  Con sus manos, el apuesto genio acaricia su rostro, lo explora, acerca sus labios y la besa, con labios suaves y dulces, le besa, sus ojos se cierran al ritmo de la dócil danza de la lengua del genio. Sigue con su nariz, que en esos momentos estaba muy helada, pero con su boca cálida le va dando calor.


  Hasta el momento en que el genio siente que la hermosa mujer esta tibia, baja a su boca; el beso cambia, se torna exigente, pidiendo la participación de ella, invitándola abrir sus labios, en un deseo salvaje, donde se va dando una lucha de encuentros desesperados de dos lenguas sedosas que insisten en pedir más.


  Ella insinúa más entrega, pero él sigue su exploración; baja su boca ardiente al cuello, devorándolo con besos tiernos y delicados, mientras sus manos exploran sus pechos. Sus dedos encuentran los pezones, frotándolos, incitándolos, —se ponen duros con un solo roce de sus dedos; luego son sustituidos por sus labios, sus manos siguen bajando—, ella solo iba con su bata de seda, desnuda completamente, las manos del genio bajaron por su vientre, hasta encontrar su dulce regalo, húmedo por las mieles que su cuerpo emana, ardiente. Su boca desciende poco a poco, besando cada centímetro de su piel, y llega a ese lugar y prueba la miel de su ser, arrancándole gemidos de placer, su cuerpo estaba dominado por ese Genio de Fuego, candente que lo que tocaba lo convertía en fuego, quedándose ahí saboreando la miel que fluía de ella.


  Ella le suplicaba que terminara con ese dulce tormento, pero como si gozara cada momento, ella le pedía, que entrara dentro de ella, pero él quería esperar, no era el momento apropiado; quería amarla como nadie, la había hecho que sintiera todo su cuerpo vibrar hasta la última célula, la había hecho sentir viva.


  Siguiendo con la misma línea imaginaria sigue besándola, cada rincón, y cada pliegue, sus caderas su espalda es recorrida con sus manos, como tratando a la vez de tranquilizarla, mientras su boca no paraba de explorar su cuerpo.


  Ella no podía sostener de pie todo su cuerpo que temblaba. Él lo sabe, la recuesta en la húmeda arena, que las olas bañan. Pero, ni esa agua fría, lograba apagar el fuego que sentían en sus cuerpos, solo había una manera que terminará lo que había empezado.


  Esa boca era fuego, era pasión y pedía la entrega total de ella, sin compasión, torturándola dulcemente hasta que se perdió por completo todo espíritu de lucha y se concentró al deleité que le proporcionaba esa boca, manos y cuerpo, que eran de fuego, pidiendo la entrega total de cuerpo y mente.


  El también no puede detener por más tiempo, y entra muy despacio sin prisas dentro de ella explorando las profundidades de un mar inmenso con la fuerza de un huracán con vientos tan fuertes que los envolvió en un torbellino que los hace ascender al cielo y con esa misma fuerza descienden hasta el fondo del mar, hasta llegar al núcleo de la tierra donde esta ese fuego candente donde se purifi can los dos logrando que su deseo de ella se hiciera realidad, pedía, que él no sea nunca más un genio que vive en la fantasía o en la imaginación lo quería real para siempre, el fuego solo se puede combatir con fuego en las entrañas de la tierra con ese calor inmenso logra el milagro de que surgiera un hombre mortal yo no inmortal, era como cualquier hombre de la tierra, pero para ella solo era su genio de fuego, que la había hecho sentir, lo inimaginables, en otro mundo, otras dimensiones que nunca había vivido, él sería siempre su genio, capaz de cumplirle todos sus sueño y hacerlos realidad, su genio de fuego, que hizo posible en un momento pasar todas las dimensiones, desconocidas, jamás vividas en toda su vida una experiencia única, ella era la elegida la que estaba saboreando en ese instante toda la granza y el milagro del amor hecho realidad, se amaron, no una vez, la noche era de ellos, y el principio de una nueva historia de amor, donde el genio de fuego es el protagonista, en su vida.


  Róbale tiempo


  a la vida
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  Tania se estaba bañando, cuando escucha el teléfono sonar, no le dio importancia ya que estaba puesto el contestador o bien quedaría registrada la llamada más tarde. Siguió su baño mientras cantaba el «Rebozo Blanco», se encontraba muy contenta ese día, ya que todos sus trabajos contables habían sido terminados a tiempo.


  Cuando sale del baño observa que tenía un mensaje del doctor, donde le comunicaba que sus análisis de laboratorio y sus estudios ya habían sido entregados, por lo cual la esperaba en su consultorio a las cinco de la tarde, le urgía que fuera.


  Tania piensa, ¿cuáles serán los resultados? No le dio importancia, miró su reloj y observó que eran las casi las cuatro. Tenía tiempo para arreglarse.


  Ella es una chica joven, de 28 años, guapa alta, delgada, de cabello largo, siempre peinado en un moño, castaño claro. Su piel blanca como la nieve, ojos grises, pechos grandes, cintura pequeña, caderas anchas y piernas largas, muy estilizadas. Mide 1.70 centímetros.


  Fue huérfana, criada en una casa hogar, donde se preocuparon siempre de ella, se encariñaron y como no fue adoptada, se quedó con ellas. Le dieron estudios y obtuvo el título de licenciado en contaduría.


  Siempre fue muy responsable y dedicada en los estudios. Vivía en Oaxaca, donde conoció a Francisco, se enamoraron y se casaron. Su luna de miel fue en Cancún.


  El segundo día de su estancia, Francisco sale a comprarle unas flores de color naranja con filo rojo, está feliz de haber encontrado el amor. Espera en la banqueta a que cambien las luces de semáforo, repentinamente aparece un automanejado por un ebrio que gira violentamente y se sube a la banqueta, aventándolo quedando inmediatamente muerto al instante. Las tres docenas de rosas quedan esparcidas por dondequiera como si el escenario fuese adornado macabramente. Una flor cae en su pecho, muy cerca de su corazón.


  Tania no olvidaba de su mente ese detalle, hasta el último momento de su vida, se acordó de ella.


  Tres años habían transcurrido ya desde ese fatal accidente, ella, siempre evitaba por todos los medios relacionarse con personas del sexo opuesto.


  Tania tenía un despacho contable muy prestigiado, y clientes muy prestigiados en donde lleva la contabilidad, tanto a personas físicas como a personas morales en Oaxaca. En su despacho trabajan cincuenta mujeres, principalmente madres solteras y viudas, que desempeñan diferentes actividades, todas coordinados por ella.


  Su situación económica era muy buena, contaba con la pensión de su marido, que fue capitán de la marina mexicana, así como de los seguros de vida que había cobrado por su muerte. Hizo un buen capital; con ese dinero compró un terreno de varias hectáreas de tierra, donde construyó sus oficinas, —de lo más moderno— con espacios verdes y de esparcimiento, tiene integrada una guardería y primaria.


  Dentro de las oficinas hay áreas de descanso, un comedor dónde se les proporciona desayuno y comida, a ellas como a sus hijos. Tania sabía que si se preocupaban por sus hijos en el aspecto alimenticio, darían mejor rendimiento a su trabajo, logrando el éxito en todas las cuentas que llevaban, teniendo siempre a tiempo todos los pagos, y por su seriedad cada día tenían más clientela.


  Tania se arregla con traje sastre, con falda color gris Oxford y saco, una blusa blanca de algodón muy fino, muy conservador pero elegante, los colores vivos no existían en su guardarropa, como si por dentro siguiera llevando luto.


  Llegó al consultorio del doctor Oscar Rafael García Acevedo, neurocirujano, tenía poco consultándolo, por su problema de la migraña; el doctor le había mandado hacer análisis de laboratorio, estudios de imágenes por resonancia magnética, tomografía computarizada, radiografía del tórax, etc. Sus sospechas fueron ciertas, tenía un tumor localizado en la silla turca donde se encuentran todos los sentidos y el tumor estaba creciendo muy rápidamente.


  El doctor le explica que le dará medicamento para detener el crecimiento, y que lo van a estar monitoreando para ver su proceso, le explicó que era muy peligroso operarlo, porque en el lugar que se encuentra, podría ser fatal, y afectarle cualquier sentido, dejándola muda, sin movimientos o ciega.


  Ella lo escucha; —como si no fuera la afectada—, con mucha madurez le dice: «¿cuanto tiempo me queda de vida?».


  «Por las características que presenta, solo alrededor de tres meses», contesta el médico, «si no hay mejoría en un meses o no tenemos resultados, empezaremos con quimioterapias, pero recuerde, la ciencia cada día está evolucionando, debe haber algo para su problema, no se preocupe y viva la vida». Gracias, contesta Tania y sale del consultorio.


  Camina como autómata, con su mente en blanco, sale a la calle sus pasos no tienen dirección, atraviesa la calle y se introduce a un jardín público donde muchos niños juegan y algunas bancas están ocupadas. Se sienta, con la mirada plana, ausente de todo lo que le rodea; no puede creer lo que le pasa, no quiere sentir lástima por ella misma.


  Enfrente se encuentra un caballero que la observa, ve como está pérdida su mirada… perdida sin expresión y ausente, muy discretamente se levanta y se sienta a un lado de ella, con una bolsa de maíz quebrado para alimentar a los cientos de palomas, el hombre a propósito arroja el maíz cerca de los pies de Tania; las palomas se acercan a comer y ella ni siquiera se percata, las aves casi le pican los pies, no ve nada, ni siente nada.


  El sigue alimentando a las palomas y le dice; «son bellas, vea como vuelan y que agilidad tienen, sin ninguna preocupación… no se complican la vida, bueno, eso quiero imaginar yo». Ella lo escucha, muy a lo lejos, distante y no entiende lo que habla, se acerca más y le menciona «¿no te gustaría ser una de ellas?».


  Es cuando voltea y lo ve tan sereno, y tranquilo, con una voz suave, hablando sin prisa con mucha tranquilidad y paz. Se le queda viendo y toda esa angustia que sentía se derrumbó, comienza a llorar, como una niña, él tuvo el impulso de abrazarla y la recarga en su pecho la veía tan desprotegida, ella se siente tranquila, con esa paz que siente en sus brazos, nunca se había sentido tan bien, segura y protegida, no tenía a nadie, era sola, hoy era cuando sentía más su soledad. El hombre, sin palabras, le pasaba su mano por la espalda, dándole palmaditas que le llegaban a su corazón. Así permaneció buen tiempo, los minutos transcurrieron, ella se fue calmando, dormitó un poco y entró en un sueño profundo, como queriendo olvidarse de todo.


  Él la cobija con sus brazos y la cubre con su chamarra de piel, una cazadora negra, la admira, es muy joven y bella con apariencia de ángel en desgracia, su pelo recogido se había soltado, esparciendo una larga cabellera. Su cara sin maquillaje, su ropa muy fina y delicada, con un gusto clásico y conservador. Observa que ya eran como las 8.30 de la noche, el hombre le dice: «¿a dónde la llevo?», ella le contesta; «llévame contigo, no quiero estar sola, toda mi vida lo he estado, pero hoy, no lo resistiría; ¿te molestaría que fuera contigo?».


  En la mira y le dice: «¿nadie te espera, un marido, un novio, o tus hijos?».


  «No tengo a nadie», contesta ella como si estuviera maldita. «Tengo el éxito, que cualquier mujer me envidiaría, pero no saben el precio que yo he pagado, por ello, vivir en la soledad, sin ilusión alguna».


  Él le dice que se llama Felipe, que es soltero y que también vive solo.


  «Te puedo acompañar si no te molesta».


  «Mi carro esta a media cuadra», se van caminando, ella sigue abrazada a él.


  Su casa era de tipo antiguo, pintada en colores que iban del rosa mexicano a morados y lilas, que le daban un colorido muy especial.


  Había grandes helechos y entulios, adornados con cerámicas de los artesanos de Oaxaca, eran elaborados en barro negro, que hacían un contraste con los colores vivos de las paredes.


  Felipe la lleva a la habitación de los huéspedes, pero ella le dice que no quiere dormir, solo que sí no le molesta dormir con él; se sorprende por la petición. La lleva a su cuarto, una habitación grande con baño integrado y cama king size, hecha en cedro, tallada a mano, con una colcha tejida en telar, por manos indígenas oaxaqueñas; en los burós, las lámparas son unos alebrijes, animales imaginarios creados por los artesanos, pintados con colores muy vivos: verdes, amarillos, azules y rojos, combinados entre sí. Las cortinas de los ventanales son de manta, pintadas a mano, con grecas zapotecas, en el piso hay unos tapetes, hechos de palma y tejidos artísticamente, dando una armonía en todo en su conjunto, por si fuera poco, en la cómoda hay varias velas de diferente tamaño y grosor, son aromáticas: de manzana, canela y vainilla, siempre las prendía junto con unas varitas de sándalo y lavanda. Estaban encendidas día y noche. Para lograr tranquilidad, ponía música clásica muy suave, que le impregnaba una atmósfera de paz, y tranquilidad.


  Tania le dice: «abrázame, bésame que esta noche quiero disfrutar de las delicias del amor».


  Entonces el hombre la besa con una delicadeza y ternura que le inspira ese ángel caído.


  Tania responde con la misma suavidad. Los besos se fueron tornando más exigentes, más apasionados, ella abre su camisa para sentir su piel morena y anchos hombros, así como un pecho donde poder sentir esa protección.


  Él siguió su ejemplo, la empieza a desnudar y cuál es su sorpresa, descubre un cuerpo tan exquisito y blanco, con unas formas ocultas por las ropas. Unos pechos muy blancos y redondos, sus pezones sobresalían, duros, arrogantes, exigiendo ser atendidos. Su cintura muy estrecha, sus caderas estilizadas, poseía unas piernas largas que invitaban a ser recorridas de pies a cabeza.


  La recuesta con mucho cuidado, siguen besándose, saboreando el aliento con besos húmedos, y sus lenguas son tocadas, ella con tanta necesidad de ser amada.


  Recorre su cuerpo, sin dejar de explorar ni un solo rincón, sus pechos le empiezan a doler queriendo que también sean atendidos por esa boca y lengua; a la vez su necesidad era tan grande de sentir para olvidarse de todo.


  Felipe muy hábil encuentra el centro de su feminidad, y con si estuviera buscando un tesoro lo encuentra ese botón y empieza a estimularlo con su boca y su lengua provocando en ella espasmos que después fueron seguidos de orgasmos más y más fuertes haciendo que estallara con gemidos de satisfacción que tenias años dormido despertando con un grito de placer a la vida sexual.


  Cuando Él observó que ella estaba preparada para recibirlo, ella ya estaba derramando esos jugos del placer. La penetra con delicadeza. Poco a poco fue introduciéndose, sabía que su miembro era fuerte y vigoroso, que podría hacerle daño —ya que ella tenía tiempo sin hacer el amor—. Cuando la penetra, siente un fuerte dolor pero él con más delicadeza se va introduciendo, hasta que con determinación, la penetra hasta el fondo, coordinando los movimientos hasta llegar al mismo tiempo a la cima. Gritan al mismo tiempo, sienten esa inmensa luz que los baña, como señalando el camino del amor.


  Se quedan dormidos… extasiados.


  Al despertar, es tanto el deseo, que continúan haciendo el amor varias veces. Cuando amanece él se despierta y la besa tiernamente en su cara. Cuando ella abre sus ojos y lo mira le menciona que se tiene que levantar por qué tiene que ir a su trabajo.


  Ella le dice: «no vallas, te puedes quedar conmigo».


  «Bueno, solo realizo unas llamadas y regreso contigo», contesta.


  Cuando él regresa, ella está bañándose, él se le une y no resiste la tentación de acariciarla: observa como el jabón va resbalando en su delicada piel, cuidando sus partes intimas para no irritarla, pero se las lava solo con agua no resistiendo hacerle el amor bajo el chorro de la regadera. Tania está transformada y dispuesta a vivir cada experiencia que la invitaba a vivir y sentir; donde «la imaginación no tenia limites», para explorar ese extenso mundo de amor en el cual se estaban sumergidos uno y otro traspasando dimensiones jamás vividas. La envuelve en una toalla grande, la lleva nuevamente a la cama donde hacen de nuevo el amor.


  Ella se queda dormida. Felipe se levanta para preparar el desayuno, haciéndole unos ricos chilaquiles, con pollo y queso en salsa verde al horno, frijoles fritos, fruta picada, jugo de naranja y café oaxaqueño de olla. Va a su jardín, de la gran variedad de flores que tiene busca la que pueda defi nirla y se decide por una gardenia con sus pétalos muy blancos y aromáticos.


  Ella muy satisfecha con el desayuno, se quedan en la cama descansando cobijada en sus brazos.


  Felipe le pregunta sobre su vida.


  A lo que Tania le manifiesta que su vida no tiene importancia, «es tan frágil, que en cualquier momento puede terminar», «no hablemos de ella por favor, vivamos el hoy el mañana no existe te parece».


  Él la oprime en sus brazos, se quedan dormidos. Cuando Felipe despierta, ella está sentada en su mecedora de estilo «tlacotalpeña» reforzada, en la cual él siempre había tenido la fantasía de hacer el amor.


  Felipe se acerca y le platica su sueño ella le dice «yo te lo voy hacer realidad».


  Va y trae dos almohadas, las coloca en el asiento, ella queda más alta, para que de manera sutil la pueda acariciar. De rodillas, Felipe recorre su cuerpo con su boca y sus manos, ya que la postura de Tania es cómoda, por estar sentada. Su boca baja a sus piernas, las caricia, las coloca en los brazos de la mecedora dejando descubierto el campo de batalla, donde se concentra ese bello botón que sobresale de sus labios vaginales, haciéndola de nuevo gozar y alcanzar varios orgasmos.


  Ella le pide que la penetre, que la haga suya, entonces Felipe, —con toda la delicadeza del mundo— toma su cuerpo, eleva sus piernas sobre sus hombros y acomoda su pene en la entrada vaginal y acciona la mecedora al ritmo de ella. Comienza la penetración, haciendo un deleite para los dos, hasta obtener el orgasmo y gritar al mismo tiempo los dos, porque es una manera muy grande de disfrutarlo. Tania en esa postura, con sus paredes vaginales que se comprimen en el pene de Felipe con una fuerza hace derramar su esperma en abundancia dentro de su cavidad.


  Él siguió acariciando sus pechos y su boca, sus manos exploraron sus cuerpos: la espalda con delicia y placer, sus piernas acariciarlas como una a una diosa. Él vivió su sueño con ella.


  Pasaron los días, Tania no quería salir de ese mundo, pero Felipe tenía que salir a supervisar su compañía, donde tenia personas muy capaces en quien confiar.


  Ella le pregunta: ¿Qué lugar desearías conocer?


  ¿Qué deseas más en la vida?


  Él le dice: «¿eres una Hada, para ser realidad mi sueño?».


  «Sí, tengo en mi mano lo necesario para lograr hacer tu sueño realidad».


  «Si tú me acompañas me gustaría ir a la ciudad de la eterna luz, donde nació Jesús de Nazaret, siempre he querido viajar pero no solo yo tengo los recursos necesarios, pero me faltaba la ilusión de vivir esa experiencia con alguien».


  «¿Tienes todos tus papeles en regla?, podemos irnos cuando tú quieras hoy o mañana, el tiempo es muy importante, y cada día es uno menos para disfrutar de los placeres de la vida».


  «¿Te pasa algo?», le dice Felipe, «no, yo estoy muy bien, solo que me di cuenta que nunca he vivido, quiero que seas mi compañero de viaje, en todos los sentidos; pero antes me urge ver a mi abogado, puede venir aquí; mientras arreglas tus cosas, yo pondré en orden mis negocios para salir inmediatamente, solo dime tu nombre completo».


  Él se va a su empresa y da instrucciones al encargado de cómo quiere que sigan trabajando. Tania habla con su abogado, donde le manifiesta que le deja sus oficinas a sus trabajadoras, —no para que se lo repartan, sino como un lugar donde se siga ayudando a las mujeres en desgracia que necesiten un lugar donde vivir y trabajar—, dejándolo a él como un administrador y dueño absoluto de su bienes y fortuna, cuando ella falte.


  Le pide que cuando estén fuera, asesore en todo lo que sea necesario a las personas que trabajan con ella.


  Y si ocurre lo inevitable en el extranjero, que realice todos los movimientos necesarios para que la traigan a México y la entierren con su amor.


  Que nadie sepa nada se su partida, y menos su nuevo amor.


  El licenciado trata de persuadirla, de que ni siquiera conocía a Felipe y le iba a dejar todo. Tania le contesta: «él me enseño un nuevo mundo, un mundo maravilloso que yo no sabía que existía sin ningún interés, él va a ser mi compañero en mis últimos días; no sabe lo que me pasa, y yo viviré y gozare hasta el último momento, ¿tomó nota?, y realiza en ese instante el testamento firmando».


  Solo le pido que haga las reservaciones a Francia y Jerusalén.
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    Tania se decidió a vivir sin la zozobra de su enfermedad quería robarle a la vida un momento de dicha, que en todo momento le fue arrebatado. Hoy reclamaba lo que por derecho era suyo. Su único objetivo era vivir, ¿cuánto el tiempo?, —era un dilema para los humanos pero no para Dios—. ¿Qué le esperaba? ¿Cómo sería su viaje? ¿Cómo sería su relación?


    No lo sabemos, solo el tiempo lo dirá. ¿Morirá, o será tan fuerte el amor como para lograr el milagro de la vida? El amor y la fe mueven montañas por muy grandes que sean. El amor no puede intervenir en el destino de las personas.

  


  Un amor


  en la fuente
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  La ciudad de Morelia es, desde 1991 parte del Patrimonio Cultural de la Humanidad.


  Es un hermoso destino turístico, que ha sabido preservar su constitución colonial a través de los siglos, conservando la elegancia y la majestuosidad de sus edificios e iglesias. El color característico de sus bellas construcciones hechas inconfundiblemente a base de cantera sólida, se han ganado el nombre de la «Ciudad Rosa».


  En esta colonial ciudad, Catarina quería conocer desde hacía tiempo, este importante acervo arquitectónico con monumentos coloniales. Cierto día decidió visitar Morelia y se dedicó a conocerlo, a recorrerlo.


  Inició su travesía por la catedral, el acueducto, la Real Factoría del Tabaco (hoy Palacio Municipal), Palacio de Justicia, antiguo Hospital de Juaninos, el Templo de San Agustín, la casa natal de Morelos, que actualmente es la «Casa de Morelos», templo y conservatorio de las Rosas (el primero en América Latina), el Palacio Clavijero, el Antiguo Palacio Episcopal, la Antigua Casa del Diezmo, el templo de San José, templo de las Monjas, templo de la Merced, exconvento y templo de San Francisco, exconvento de Capuchinas y terminó en el Convento del Carmen.


  Debía asistir a la «Exposición de Rebozo», ya que ella es una muy creativa diseñadora de alta costura. En su curiosidad quiere conocer las texturas y el ancho de los rebozos; siempre tuvo la inquietud de diseñar con un rebozo, un espléndido vestido, para ello tenía que ver cual era el más apropiado para sus exigencias.


  Después de haber recorrido todo el día los centros culturales más importantes de Morelia, ya al anochecer, se arregla usando un vestido rojo, en línea A, muy ajustado, hecho de licra, se ajustaba a su cuerpo de tentación.


  Ella lo sabía muy bien, era casi perfecta en sus medidas, que, ciertamente, vuelven loco hasta al hombre más exigente de la tierra; su escote era de tipo cuadrado, dejando al descubierto medio pecho, —se veía encantador—, con tirantes de aproximadamente dos centímetros de ancho, y usaba un rebozo blanco, hecho en telares, que antiguamente se les conocía como «tachigual», muy blanco y grande, lo usaba con gran elegancia; sus zapatos eran de tacón alto tipo sandalias con un moño y una piedra reluciente.


  Se veía preciosa con su cabello suelto a los hombros, medio ondulado, sus grandes ojos algo delineados, y de pestaña grande su boca encantadora con unos labios gruesos tentadores que invitaban a besar, en si era una belleza.


  Ella, sale a dar un paseo por el jardín, ve la fuente «Las Tarascas» que se encuentra ubicada en el centro histórico, que representa la fertilidad del estado de Michoacán y está constituida básicamente por tres mujeres indígenas, que sostienen una batea típica llena de frutas regionales. Esta fuente se ha convertido en uno de los principales símbolos de la ciudad.


  Admira como los chorros de agua caían, y la luna se reflejaba, con unos colores rojizos dando un espectáculo precioso. El cielo muy azul, lleno de estrellas, estaba completamente prendada viendo tanta belleza.


  Cuando de pronto, un hombre se sienta junto a ella, le sigue su mirada y es hacia el cielo.


  Él le dice «¿Qué observas?».


  Ella le contesta: «El cielo, no lo ves, ¡qué impactante es!, con tanta belleza, la luna, las estrellas, sus colores».


  Él se fija, y en realidad tenía mucha razón.


  No supo como. De repente le pica algo en la pierna, ella quiere tocarse pero pierde el equilibrio, y empieza a manotear y se lleva a él de corbata, los dos caen a la fuente, cuando se incorporan, comienzan a reír como dos adolescentes, completamente empapados, la ayuda a salir, ella tiembla de frío.


  Entonces el caballero le pregunta por su hotel, ella le contesta que e encuentra hospedada en el Virrey de Mendoza, una bella construcción colonial que ha sido testigo de sucesos memorables, tiene una suprema elegancia y confortables habitaciones con preciosas antigüedades que dan un estilo particular a cada una de ellas. Sus balcones ofrecen una panorámica vista a la catedral.


  Se dirigen ya que él también se encuentra hospedado ahí. Llegan a la administración para pedir sus llaves, pero el gerente les pregunta lo que les ha sucedido y ordena inmediatamente unas toallas grandes, que los cubren muy bien.


  Se trasladan a sus habitaciones, suben por el elevador al tercer piso, ella muy traviesa, se le insinúa diciéndole que esa noche esta de oferta, y él pregunta:


  —«¿Cobras?».


  —«Si, pero hoy te las doy gratis».


  —«Eres casado».


  —«Solo tengo novia, muy tierna y dulce».


  —«Hoy te olvidaras de todas las mujeres que conozcas, solo me tendrás a mí, solo pronunciaras mi nombre te lo aseguro».


  —«¿Cuál es?», le pregunta él.


  —«Solo dime Cantarina».


  —«Algo raro no crees», contesta.


  —«Si como nuestro encuentro de hoy, muy fuera de lo común» con una voz muy sensual muy cerca de su oído.


  En el elevador ella le pasa su mano atrevidamente entre su pierna, palpando un bulto; lo acaricia y él se estremecerse por ese ataque; la quiere besar, pero ella lo esquiva y le sigue diciendo: «qué bien dotado estas, que bien se siente sentir que esta parte, no tiene frío, se siente que ahí hay calor, a pesar de que nosotros tenemos frío».


  Cuando el elevador abre sus puertas ella le dice: «cuál es tu cuarto», «el 123» responde el caballero, «y el tuyo», la cuestiona, «no importa, hoy solo seré para ti».


  Nervioso, abre la puerta de su habitación, enciende la luz, ven como han traspasado el tiempo. Esa habitación, una cama con cuatro pilares y un hermoso «tul», amarrado, dando la forma de pabellón. Él le dice: «nos bañaremos, no crees», «muy buena idea», responde ella.


  Se desvisten mutuamente y él ve que es toda una belleza, ella observa también que es guapísimo, con cuerpo escultural.


  En el baño él quiere tocarla, pero ella le dice: «no, quedamos que solo yo puedo tocarte esta noche», el responde: «no es justo», agrega ella: «dime, que es gusto en esta vida», y lo empieza a enjabonar recorriendo su espalda sus hombro acariciando sus nalgas, que son preciosas, muy redondas, producto del ejercicio diario. Entre las piernas pasa el jabón, sin tocar esa partes tan bellas, deja el jabón y se las lava solo con agua para no irritarle; se agacha y con mucha devoción acaricia sus dos fortalezas, sigue explorando ese potente guerrero, que quiere atacar en el campo de batalla, la levanta y la empieza a enjabonar todo su bello cuerpo, la arrincona con fuerza descomunal y le levanta los brazos, se los sostiene, se acerca con su amigo en su plenitud y sin más, la penetra sin aviso alguno, provocándole unos orgasmos tan intensos. Estaba tan excitado por haberla tomado por asalto. Ella lo goza y lo siente tan pleno, tan entero, tan poderoso, que le pasa la pierna por sus nalgas para sentirlo más intenso y con más fuerzas, haciendo un deleite esa entrega que los dos gozan.


  En el baño el trata de secarla y ella le dice que no que ella lo va a secar a él, con mucho cuidado lo va secando y cuando llega a sus partes los seca con presión cada uno de sus testículos y su miembro también lo seca provocando ciertas convulsiones, en su ser, salen del baño ella se pone una camiseta sin mangas del que es de algodón planchado que se le pega a su cuerpo haciendo que su busto se delineé muy bien ya que ella no se seco su cuerpo estaba húmedo, se veía antojable.


  Él estaba sufriendo por tocarla y poder introducir esos pechos en su boca, mordisquear sus pezones; ella lo va besando por todas partes, en su boca, pero cuando veía que él empezaba a saborearla, lo dejaba lo toma de la mano como a un niño y lo conduce a la cama, completamente desnudo se sentía feliz, pero con temor de lo que le pudiera hacer esa mujer. Se para, lo empuja, —él no esperaba que fuera tan ruda— y cae en la cama; para ello, desata los pabellones de cada pilar, los cuatro que cubren la cama, dándole cierto misterio. Esto le hace recordar las camas de los reyes, con madera talladas y como no queriendo, le da unos toques a su miembro que, como «torito de plaza» responde, pero no se los ata se los deja libres ella se le monta y lo empieza a acariciar a besar, le recorre su rostro con besos suaves, se estaciona en su boca, con besos atrevidos mordisquea su labio inferior, juega con su lengua, intercambian el fluidos, haciendo que los dos se estremecieran, que las cargas eléctricas recorran cada célula de sus cuerpos. Lo excitó de tal manera que quería hacerle el amor, pero ella no se lo permitió.


  Su pecho, es ancho, sus brazos exhiben anchos y grandes bíceps, como si levantara pesas, muy fuertes. Sus manos grandes y dedos largos, los va extendiendo, como si fuera ser crucificado. Con los listones de las cortinas le amarra la primera muñeca al barrote; él protesta, «es necesario esto», le pregunta consternado, pero a la vez excitado, «claro que si» le dice ella, «cierra tus ojos y déjate llevar»; continúa con la otra mano, él se excita aún más por la sensación de ser sometido por una mujer desconocida.


  Prosigue con sus pies se los abre.


  Ella lo admira, es tan perfecto y va haciendo su recorrido con las yemas de los dedos, como si fueran arañitas, como queriendo tocar la pierna, ¡se siente tan rico!; va subiendo hasta llegar a la ingle, es un masaje suave, que se utiliza solo para despertar los sentidos y las sensaciones de la piel, como para la circulación por que la presión que se ejerce es suave, delicada, y muy relajante.


  Pero sin tocar en ningún momento sus partes se regresa por donde venia, sigue con la misma técnica, con la otra piernas, dejando esa sensación de hormigueo en sus piernas, prosigue en su pecho, en sus hombros, en manos, haciendo que la circulación estimule todo su cuerpo, pero para eso, su pene se estaba despertando más y más, quería que también a él le estimulara la circulación.


  Se regresa a su parte más preciada, y empieza, como queriendo pellizcar sus testículos, solo con las yemas de los dedos, hasta que logra que se estremezca, y empiece a respirar profundo y a gemir. Su miembro desesperado, ella sigue con más fuerza y rápido, haciéndolo los dos al mismo tiempo, lo que ella quiere, es que sienta que están vivos, cómo se mueven y se ponen rígidos, que no aguantan tanto estimulo. El comienza a sudar.


  Sigue con su pene con sus dos manos lo presiona como si estuviera ordeñando una vaca lo aprieta y lo afloja hasta que observa cómo va cambiando su forma, se va haciendo más grueso y más grande, sus manos lo recorren todo, cuando ella ve que las venas se van haciendo más visibles y la sangre fluye, no resiste la tentación de lamerlo; su cabeza, como un rico helado, cuando ve que está próximo se lo mete a su boca para que eyacule en ella pero para eso él se mueve desesperado gimiendo jadeando hasta que llega un momento que grita, cuando su semen brota y ella no puede tragárselo todo, lo baña a él, muy excitado no puede creer que esa mujer lo haya hecho gritar de esa manera, como un animal herido. Entonces, se monta en él, va a su boca para que pruebe su propio semen, lo besa con una desesperación tremenda y le dice: «cómo me llamo dímelo» mientras en sus manos tenía sujeto su miembro, que todavía conservaba una dimensión espectacular; lo seguía manipulando, él sudaba y le decía «¡ten piedad de mi!».


  Ella seguía manipulándolo y pronto empezó a sentir de nuevo ese placer que era inexplicable para él; —cómo tan pronto iba a tener otra eyaculación—, si la tuvo anteriormente y gritó su nombre:


  «Cantarina, no sigas por favor».


  Y no se apiada, lo sigue estimulando hasta que siente de nuevo que se va a venir y se monta en él, introduce su miembro en su vagina y empieza a moverse hasta lograr que todo su cuerpo se estremezca de pasión. Ella también, muy esta muy excitada, logran los dos juntos, alcanzar la cima, gritando su nombre nuevamente.


  Ella sonríe y le dice: «ves que si supiste mi nombre», lo va desatando y lo abraza, lo besa muy tiernamente y él le dice: «deja recuperarme, esto fue grandioso».


  Lo cubre y se queda dormido, completamente agotado al haber sentido tres orgasmos en un periodo tan corto, ella lo admira, es todo un hombre.


  También se queda dormida, cuando el despierta le empieza hacer el amor, respondiendo a sus embates tan potentes en una entrega total, y le dice: «que malvada como me hiciste sufrir»; ella le contesta: «es como había sido tu fantasía».


  Sonriendo le dice: «fue superada, por que no esperaba que nos calleáramos a la fuente pero esto estuvo magnífico».


  Lo que nadie sabía que ellos eran esposos y que en realidad su viaje era por cuestiones de trabajo, para impartir cursos de productividad en el campo, pero amaba tanto a su esposa, que siempre lo acompañaba. Vivían sus propias fantasías que transformaban en juego y la imaginación que le impregnaban eran algunos de los ingredientes que utilizaron para ir creando, poco a poco, esa deliciosa receta para amar. Pero también es importante agregar un delicioso toque de creatividad y saber que así las relaciones íntimas son más factibles y tentadoras, pero siempre con respeto a hacia la pareja, y donde los dos participan y cada vez, lo disfrutaban más.
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    La fantasía no es mala en un matrimonio, al contrario, aviva ese fuego del amor. Ellos se quedaron en Morelia después de sus cursos para recorrer los lugares de mayor interés como el escenario propicio para vivir, sentir y fluir es amor entre ellos tan apasionado, que hubo momentos que no salían del hotel, solo ellos sabían lo que pasaba entre esas paredes.


    Seguirán imaginando nuevas fantasías y buscando nuevos escenarios para ponerlos en práctica.

  


  El arbol


  caído
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  Un lluvioso día del mes de julio, Mily salió de su consultorio eran aproximadamente las 7.30 pm. Ese día ella no había llevado su carro porque le tocaba el servicio en la agencia y se lo entregaban al día siguiente.


  Mily era una chica joven de aproximadamente de 27 años, alta, delgada con unos pechos firmes de regular tamaño, una cintura pequeña con caderas redondeadas muy femeninas, piernas largas y torneadas, que le daban cierta elegancia y armonía a todo su cuerpo al caminar.


  Ella estudio la Lic. De Nutrición, y una especialidad en nutrientes de las verduras, y un Posgrado en Alimentación para Diabéticos, que le habían dado cierta fama en su medio.


  Ese día lucía y sencilla, pero sensual usaba una minifalda de mezclilla y una blusa tipo camisera, en colores muy vivos, unas botas de tacón muy alto que pareciera que su estatura era de más de 1.80 centímetros Segura de sus encantos se dispuso a esperar un taxi, pero la calle estaba desierta y la lluvia más fuerte caía.


  Ella tenía un secreto que nadie sabía, ni sus mejores amigas siempre se burlaban porque no quería comprometerse, su corazón pertenecía a una persona que era su amor platónico pero ella, cada que lo veía platicaba, con él su corazón latía cada vez más fuerte, pero a pesar de ser una chica moderna y preparada era muy tímida para expresar sus sentimientos a la persona que amaba.


  Mily estaba pensando en su amor, cuando aparece Jared, manejando su camioneta doble cabina, negra, era una «Lobo». Él estudió veterinaria, y se dedicaba a criar caballos finos que él mismo educaba a la alta escuela; muy cotizados para la escaramuza charra, equitación, así como para el rejoneo.


  Alto, su estatura era de aproximadamente 1.90 centímetros. Su cuerpo atlético, fuerte, varonil, era de barba cerrada, siempre lucía muy bien rasurado, sus ojos muy grandes color café claro, su cabello era negro y «chinito». En ese momento usaba pantalones de mezclilla y una camisa muy blanca, que hacia lucir su piel bronceada, además usaba botas le daban una apariencia pulcra, como si apenas acababa de salir del baño oliendo a jabón, y a una loción oriental a sándalo y maderas, haciendo el ambiente muy sensual y acogedor.


  Se detiene y le dice sonriendo: «¿a dónde vas preciosa?», «¿gustas que te lleve?»; ella, sonriendo acepta su petición; se sube y empieza a conducir y le sugiere que aprovechando que se han encontrado que le invita un café, o un rico chocolate caliente, ella acepta, se dirige a una cafetería muy exclusiva donde preparan unos pasteles deliciosos.


  Él quería aprovechar su compañía, ya que, desde la prepa estaba enamorado de ella, pero, por temor a perder su amistad, nunca le declaró su amor, se conformó con ser buenos amigos.


  Platicaron un sinfín de cosas, sonriendo, disfrutando el momento cada uno; en lo individual sentían que sus corazones latían en silencio, no querían divulgar su amor. Se miraba con ojos soñadores de admiración, ella no podía creer que tuviera tanta suerte de estar frente a su gran amor no lo dejaba de ver, como queriendo grabar en su mente ese momento.


  Llegó el mesero, ella pidió un capuchino con una rebanada de pastel relleno con frutas del bosque, Jared pidió lo mismo, cuando se los llevaron lo disfrutaron, sintiendo en su paladar cómo esas frutas se desbarataban en sus boca, soñando que eran sus labios los que saboreaban; en ese momento los dos pensaban lo mismo, como si estuvieran en la misma frecuencia.


  En silencio, cada uno vivía su propia fantasía, el tiempo pasó, tuvieron que retirarse. Muy amablemente le abrió la puerta de la camioneta, seguía lloviendo más fuerte, pareciera que el cielo estuviera enojado y molesto; los rayos se escuchaban muy fuertes, la luz iluminaba esa silenciosa oscuridad, interrumpida solamente por el ruido de la lluvia.


  Manejaba con precaución en el camino que conducía al rancho donde ella vivía. Era un camino de terracería, angosto y con bastantes voladeros… muy peligroso. En el trayecto, la pareja comentaba sobre el rico pastel que se habían comido, así como de la combinación de frutas del relleno. También charlaron acerca de que ella era una glotona, que había pedido dos rebanadas para llevar, —quería comérselas el día siguiente—; a Mily le gusta con mermelada extra del bosque que es realizada con zarzamoras, fresa, frambuesas, cerezas, una ricura al paladar.


  En eso se ve una gran luz que ilumina la noche seguida por un ruido muy fuerte, qué sintieron que hasta la camioneta se estremeciera, ella brincó y se acerca a él, tiene mucho miedo, ya que la lluvia era muy espesa que impedía la visión, cuando repentinamente, frena distingue algo que está obstruyendo el camino, impidiendo el paso; era un árbol frondoso que estaba ardiendo. Llama a protección civil y reporta el incidente, pero le explican que en ese momento no puede acudir por que había un reporte de que una casa se había derrumbado con una familia adentro, y que era necesario todo el personal, pero en cuanto se desocuparan irían, les da la ubicación y les agradece sus atenciones.


  Él no podía darse de reversa por el peligro de la carretera tendrían que esperarse a que le quitaran.


  Estaban platicando, pero ella está muy nerviosa por la tormenta eléctrica, para pasar el tiempo, ella saca el pastel y le da una rebanada a él, se lo comen, tratando que ella se tranquilice, con solo saber que él está con ella.


  Él observa que Mily tiene crema del pastel a un a lado de su boca, y el siente un deseo de besarla, sentir y paladear ese sabor de su boca que siempre había deseado.


  Caía otro rayo, el estruendo es muy fuerte, ella lo abraza, en silencio él, se observan, se quedan quietos, donde sus ojos, hablan por ellos. Jared acerca sus boca, limpia la crema con su lengua, ella suspira, siente esa sensación que sus bocas se buscan, respondiendo esa invitación tan ansiada, él sin prisa, la besa, primero como si no creía que su sueño se hiciera realidad, por fin la tenía en sus brazos, por fin le expresaba sus amor.


  Sus besos fueron tiernos, que fueron correspondidos por ella y como fue pasando el tiempo se hacían más exigentes, más desesperados, querían esa entrega total. No podían satisfacer esa gran necesidad que ellos tenían; pero él, se separó de su boca inflamada de sus besos recibidos, y trata de contenerse, la besa en la frente, recorre su cara con pequeños besos como queriendo compensar lo que no podía ser, no de esa manera la amaba como para dejarse llevar por el momento, necesitaban hablar con ella sobre sus sentimientos, expresarle su amor y el deseo, pero era más grande lo que sentía por ella.


  Ella temblando de pies a cabeza, no sabía expresar si era por el frío, o la emoción de sentir su cuerpo vivo, fluyendo su sangre en cada célula de sus ser, ella no quería que él se detuviera pero él le explico sin soltarla estrechándola a su cuerpo trasmitiendo ese calor, con una voz suave, entre cortada de la emoción, le expresa que él siempre ha estado enamorado de ella, y que cada día la querías más; ella le dice que también era su amor, pero que temía que la rechazara, ya que siempre las chicas más guapas andaban detrás de él.


  Se confesaron su amor eterno y lo sellaron con un beso delicado, pero con una gran promesa de hacer realidad su sueño, pero sus cuerpos exigían una demostración de amor y deseo.


  Poco a poco, van perdiendo el control, Jared la empieza a acariciar sus pechos sobre la camisola, ella quería sentir su piel, le empieza abrir su camisa y siente ese pecho de acero cubierto con una capa de vello espeso.


  El empieza a explorar y quiere ver sus encantadores pechos que parecen rosas, coronados por dos botones, sus pezones duros que le dan una firmeza a su cuerpo. Él baja su mano, empieza a subir la falda, y encuentra una prenda tan intima y delicada de seda con encaje, ella no puede más y le pide que le haga el amor. Jared, está desesperado, siente que su cuerpo no lo puede controlar, pero su miembro está en su máximo esplendor; no hay tiempo para arrepentirse, los dos lo desean y lo necesitan desesperadamente, queriendo sus cuerpos coronar ese encuentro de amor, donde la entrega seria única.


  La lluvia era una sinfonía de música de fondo, dirigida magistralmente por los rayos pareciendo que estaban en una disco, donde la luz y el sonido eran los complementos. No se cansan de besarse y descubrirse cada centímetro de su cuerpo. No hay nada que lo impida, esa noche era especial, era de ellos, estaba completamente llena de amor y sensualidad, era una amor reprimido por tanto tiempo, ese momento era el indicado, el destino los había puesto en el mismo camino, la naturaleza se había agregado también.


  Pero a lo lejos se oía una sirena era protección civil que venía a auxiliarlos; como pudieron, les costó mucho tranquilizarse. Jared abrió la puerta y entró un aire fresco, que los estremeció aún más. Él se bajó y la lluvia lo empezó a tranquilizar, y esperó que arribara los de protección civil.


  Mily también se bajó, necesitaba la frescura de la lluvia, solo se miraron insatisfechos, pero con una gran emoción y una promesa de concluir lo que habían comenzado; se acercan al árbol caído y lo acarician como dándole las gracias por ese momento.
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  El árbol sacrificó su vida, para que surgiera el amor en ellos y con el tiempo naciera esa nueva vida que los llenara de felicidad.


  El hada


  y el milagro
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  Era un atardecer, el cielo estaba teñido de mil colores a pesar de la contaminación se podía distinguir el cielo.


  Vicente aborda el metro, pero preocupado y a la vez molesto, en su cabeza solo existía una sola idea que lo mortificaba; se baja en la estación Tacuba, donde se encuentra «El Árbol de la Noche Triste», sin querer, sus pasos lo llevan a contemplar el ahuehuete que, a pesar del tiempo, se niega a morir, siendo un testigo presencial de aquella gran derrota de Hernán Cortés, quién lloró y lloró porque no podía comprender ni aceptar que fue derrotado por unos indios, que tuvieron el coraje y la valentía para defender su tierra, pero lo que Cortés no sabía que esos indígenas estaban unidos, que tenían principios y valores para luchar por lo que era de ellos: el patrimonio de su familia y su dignidad.


  Vicente contempló ese inmenso árbol, e igual que Cortés, él también lloró, porque su mejor amigo que vivía dentro de él, lo había abandonado en plena lucha, además él sentía culpa, porque siempre se quejaba de su tamaño y frecuentemente discutían, hasta que su amigo se enfadó, lo abandonó; quería hablar y discutir las estrategias para el siguiente combate, ¡eso sí!, qué buenos eran para luchar juntos. Se recarga en el barandal y comienza a llorar como niño esa perdida, él siempre lo acompañó al campo de batalla, desde temprana edad descubrió las cualidades que tenía ese ser tan poderoso, para hacerlo sentir diferentes sensaciones de placer.


  Pero él siempre soñó que creciera al mismo tiempo con su desarrollo, pero no creció su medida era entre 12 a 14 centímetros, pero él no estaba satisfecho, quería más.


  En eso se le aparece una Hada y le dice:


  ¿Qué te preocupa, acaso no estás satisfecho?


  ¿Te ha defraudado tu amigo?


  ¿Esa es tú tristeza?


  Pero él no escuchaba, seguía inmerso en su desgracia.


  Sabiendo lo que le pasa, le dice; «Te voy a dar el don para que siempre satisfagas todas tus exigencias así como las de tu pareja y lograr el mejor placer, que todas las que lo conozcan, van a querer más y saber de él y nunca sentirás que te está defraudando, será un leoncito que inspire que lo acaricien tiernamente, pero un león salvaje, en su momento, también como un volcán con una gran fuerza para hacer erupción, provocando un movimiento telúrico en todo tu cuerpo, como el de tu compañera, también puede ser en algunas ocasiones un maremoto, con tanta intensidad, y le arrasaras con toda esa pasión, también tendrás la calma y la paz de tener el tiempo y el espacio, para satisfacer esa entrega, como el día a la noche, porque son muy diferentes pero tendrás ese encanto de imaginación para ser cada vez único y diferente en cada encuentro de amor».


  Tu preocupación quedará olvidada, el tamaño del miembro no importa te daré todos los dones para que lo utilices adecuadamente, para proporcionar felicidad a tu amada.


  Lo grande no importa, sino la destreza para dirigirlo, será muy juguetón, tendrás la capacidad de aprender todas las técnicas existentes para producir placer.


  Será tan maravilloso que lo podrás comparar, con el maestro que dirige una sinfónica, donde cada músico tocará un instrumento diferente, así tus manos recorrerán su cuerpo para hacer sentir una sensación diferente, pero estará en sintonía con los demás, tú dirigirás los compases que son para disfrutar esa delicia, compactada al ritmo de la música, hasta llegar a la satisfacción plena, que romperá en aplausos del público, y contigo solo se escucharán esos gritos salvaje de haber sido satisfechos mutuamente, donde traspasarás, las dimensiones del sonido, como de la luz, un rayo tan fuerte que los estremecerá a los dos, porque terminarán al mismo tiempo como cuando empezaste a dirigir a la sinfónica, con la música de Vivaldi: «Las cuatro estaciones del año», haciendo una delicia hacer el amor a tu pareja.


  Llevarás la música por dentro, cada acorde será una caricia que la invitarás a besar, apropiándote de su labio inferior, ella necesitará abrir su boca para recibirte, con ese deleite que el colibrí busca el néctar en cada flor, siguiendo los acordes de la primavera.


  Con el verano te inspirará a limpiar su piel, como la lluvia limpia los campos y la atmósfera, tú lo disfrutarás con tu lengua, recorrerás desde su cuello de cisne a los volcanes que parecen de nieve, coronados en la punta con chocolate y en el centro, un cereza; los succionarás como queriendo quitarle todas las impurezas, para que brote su areola y sus pezones rosa pálido adornados con esos botones café que serán una envidia de cualquiera. Ver lo que tú logras con tu boca y lengua, muy despacio como cuando la lluvia caí como un remanse de amor.


  Dejándote conducir por la música, todas las hojas caen, así tus manos caen a la parte más noble del valle donde exigiendo que sea atendido como se merece; tus manos descubren el botón que quiere abrir pero a la vez sentir esos movimientos giratorios alrededor, haciéndolo suave, ampliando el diámetro, como cerrándolo, abriendo y cerrando, logrando que ese ser pequeño alcance volumen, dando un gran placer, inimaginable, que lo prepara para que fluyan esos líquidos en la caverna; ella se estremecerá como el viento frío que recorre su piel del otoño.


  Vivaldi sigue dirigiendo la sinfónica esas notas contigo, y ve que la caverna esta lista para cobijarte del invierno tan crudo, está nevando. Tu amigo busca desesperado el amparo en esa noche fría y penetra con mucho cuidado, como si tuviera miedo a la obscuridad, pero sabe que adentro el fuego ya esta encendido, para arroparlo y darle ese calor que va acompañado de envestidas para sacudirse la nieve, pero el vaivén hace que los dos se estremezcan, logrando llegar al final del placer en estas notas dirigidas por los dos magistralmente.


  Quedando los dos con hambre, empiezan por crear su propia música, y a escuchar sus propias notas, que los llevan a recorrer lo inimaginable, que solo puedes hacerlo cuando estás enamorado y alcanzas la cima del amor.


  Es fácil sentir como tu amigo, te lleva a recorrer todas las dimensiones del amor en un instante, con tu pareja, se feliz y aprovecha al máximo lo que tienes, eso es tuyo, de nadie más de ti depende disfrutar del amor.


  Recuerda siempre cuando hagas el amor, el éxito está en que quieras a tú pareja, ella le dará más importancia al amor y disfrutará su sexualidad en la medida que encuentre el amor, compromiso, apoyo y solidaridad en la relación de una pareja estructurada, ella sentirá mayor deseo por ti y sus orgasmos estarán asociados al tamaño de amor, no al tamaño del pene, tú, en cambio respondes con más facilidad a estímulos físicos, asociados a la búsqueda de placer más genital, erección, penetración y eyaculación.


  No debes de olvidar; el juego y la imaginación, son los ingredientes que puedas utilizar para ir creando esa atmósfera sexual, sin dejar a un lado la disponibilidad mutua, dedicación atenta y creativa para probar cosa nuevas e identificar las que son más excitantes y tentadoras, la comunicación, hablar, y respetar los procesos y hacerle partícipe del desarrollo sexual equilibrado y placentero.


  La Hada desaparece como llegó, y él abre sus ojos como si hubiera sido un sueño. Pero siente dolor entre sus piernas y descubre que su amigo había alcanzado su máximo esplendor, muy contento brinca de felicidad, teniendo una comunicación entre ellos dos, ¡cómo habían disfrutado el momento!


  Él le dice que nunca más peleará con él, —amigos para siempre—, disfrutando del amor y de la vida, aprendió la lección.
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  Sácale provecho a lo que es tuyo, el obtener el máximo rendimiento en todo, el beneficio es para uno mismo y la satisfacción de lograrlo, ¡es lo máximo!, lo perfecto, y no buscar culpables, de lo que solo tú eres responsable, todo tiene una solución, búscala y se feliz.


  La burla


  del amor
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  Alfonso a diario veía pasar a una chica muy alegre, siempre con sus amigas, tan orgullosa, altiva, que la misma juventud te otorga todas esa cualidades ya que en esa edad se piensa que el mundo es de ellos y que si gira es a su alrededor y lo puedes sostener en tus manos.


  Esmeralda, con tan solo 17 años, era alta, delgada, con su cuerpo bien formado, lleno de curvas, —pareciera una miss universo—, era una tentación para los hombres, un delicioso manjar para los dioses.


  Alfonso se había propuesto conquistarla. Tenía 30 años, no mal parecido, todo un profesional con excelente trabajo y soltero. Esmeralda era un reto. Varias veces se había acercado a, pero lo rechazaba, a igual que a sus amigas. El orgullo de Alfonso estaba herido, y tomó la decisión y el gran capricho en conquistarla, —a como diera lugar—. «Es un reto y lo tengo que cumplir cueste lo que cueste» se dijo a si mismo, a final de cuentas la muchacha es una codiciada presa.


  Los días pasaron y él le enviaba flores, la esperaba al salir de la universidad, invitaba a sus amigas al tomar un café para que Esmeralda se sintiera en confianza. Se convirtió en una sombra.


  Pasaron unos meses, y ella comenzó a ilusionarse con él, se había acostumbrado a verlo a diario. Mientras tanto Alfonso siguió con sus atenciones, hasta que tomaron la decisión de ser novios. Esmeralda cada día se enamoraba más de él.


  Alfonso ya iba exclusivamente por ella; a sus amigas únicamente las saludaba. Pero a Esmeralda siempre le recibía con un beso, que se fue haciendo cada vez más intenso y sensual. Para ella era todo nuevo.


  Él le expresaba su amor a diario y le manifestaba su cariño. Esmeralda se sentía como una reina, y él su príncipe azul. Su estrategia la tenía muy bien trabajada, sabía que iba por muy buen camino, empezó sutilmente a decirle como la deseaba y que quería hacerle el amor, sentir su piel moldearla con sus manos como un alfarero, dándole forma al barro. Él se la daría con sus manos, le frotaría sus hombros. En sus encuentros Alfonso besaba su boca con mucha exigencia, mordiendo muy suavemente su labio inferior, pero sin hacerle daño, muy sutil.


  Y así, cada día, le insinuaba «tienes unos pechos tan hermosos que me imagino tus areolas rosas suaves, tus pezones duros cuando mi boca los acaricie».


  No dejaba de besarla, ella, dejaba que sus manos exploraran sus pechos que los sintiera y como sus pezones al contacto, al roce sutil, se pusieran duros, logrando que ella gimiera de placer.


  Le dejo de acariciar pero en los ojos de él se veía una gran satisfacción, pues ella poco a poco iba bajando la guardia.


  Un día la invito al cine, a una población cercana; pidió permiso a sus padres, ellos no muy convencidos con sus intenciones, pero por la constante insistencia, le permitieron ir.


  En el camino, Alfonso comienza a acariciar su rodilla, jugando con ella, frotándola, luego, fue subiendo su mano, ella se la retiraba, pero él siguió insistiendo, le decía al oído que sus piernas eran muy hermosas, en un momento dado, se salió de la carretera, detuvo el carro y la empezó a besar, con besos exigentes, —el sabia que a ella le gustaban— y que le respondería en cualquier momento. Siguió acariciando, entre sus piernas haciendo que ella se estremeciera; logrando eso, le da un ligero beso y la deja. Prosiguen su camino, dentro del cine, él continuó acariciándola y besándola hasta que ella se rindió al placer de sus manos, le recorría todo su cuerpo, ella extasiada con los labios de él.


  Al salir del cine, Esmeralda estaba más excitada y dispuesta a todo, pero el solo la estaba preparando.


  Ella se arreglo el cabello y su cara en el baño, reflejaba la gran satisfacción al sentirse amada, suspiraba, una y otra vez. Se sentía en un ensueño.


  De regreso a casa, no hablan, cada uno inmerso en sus pensamientos. Llegan a su casa, no sin antes, Alfonso vuelve a besarla.


  Tocan a la puerta, sale su madre. Él le dice: «sana y salva». Sus padres estaban cenando, lo invitan a pasar y a cenar. Platican de cómo estuvo la película, el joven Alfonso termina por recomendársela. Luego de la cena se despide de los padres y de ella como de su gran amor.


  Esmerada solo suspiraba sus papás veían con agrado esa relación, que les inspiraba mucho respeto y además conocían a sus padres y la familia de Alfonso, quienes son personas respetables y con valores morales.


  A la semana siguiente, la vuelve a invitar al cine. Saliendo de la función, la invita a cenar.


  El camino estaba preparado. Cuando iban a la mitad de su destino, Alfonso desvía su carro y lo estaciona cerca de una laguna. La empieza a besar y le dice lo hermosa que se ve con ese vestido amarillo, de tirantes delgados, viéndose muy juvenil en realidad, con una apariencia hermosa y fresca, como un botón bañado por el rocío de la mañana. La excita tanto que la empieza a seducir, diciéndole cómo la deseaba, quería inexorablemente, hacerle el amor.


  A un lado del auto, el oscuro atardecer reflejaba una lánguida luz que emanaba la blanca luna; mientras sus manos le recorrían toda su piel. Entre sus piernas metía su mano, hasta apropiarse de su húmedo capullo; sobre sus bragas, empezó a acariciarla, haciendo que sintiera un precoz orgasmo. Esmeralda lo detiene y le dice que su carro no es el lugar apropiado para hacerle el amor.


  —«Porque no nos esperamos», le dice con tono suave.


  —«Solo la quiere ver desnuda y solo jugaremos pero que no te penetraré», le contesta Alfonso.


  Esmeralda acepta. Suben al auto y se van a un hotel, mientras, los dos se van desnudando, uno al otro, poco a poco. Ella observa su cuerpo bronceado, digno de admirar, sentía entonces una indescriptible emoción una oleada de sentimientos encontrados. Alfonso comienza el ritual de caricias, su cuerpo, sus pechos. Sin más, busca ese botón que se encuentra oculto por sus labios, él los abre y lo empieza a acariciar, provocando el primer orgasmo; para que Esmeralda lo gozara aún más, Alfonso baja su boca, y con su lengua acaricia con más intensidad, provocando varios orgasmos más.


  Ella no resistía, se estremece, gime hasta gritar. Él la deja y la abraza a su pecho para que se tranquilice, Esmeralda sentía que estaba en otro mundo, totalmente desconocido para ella.


  Él solo se dedicó a proporcionarle placer, después de un rato, agotada, se duerme en su pecho, lo abraza, sintiéndose así, protegida.


  Regresan a su casa, ella manifestaba en su rostro mucha satisfacción, no podía creer que había gozado de esa manera, sintiendo las sensaciones a flor de piel, besos apasionados en todo su cuerpo.


  Él la observaba también contento por haberla hecho sentir de esa manera, la deja en su casa con tan solo un beso de buenas noches.


  La siguiente invitación al cine fue el pretexto para que ellos se vieran en otra dimensión. Su cita secreta, donde cada día, los encuentros eran más íntimos. Sus cuerpos se conocían, se exigían, pedían satisfacción, deseos frenéticos, hasta llegar al punto de volverse cada vez más explosivos, era una necesidad que ya no podían parar.


  Alfonso en esa cita secreta, acaricia a Esmeralda, le provoca orgasmos cada día más fuertes, ella quería que Él sintiera lo mismo.


  Busca con desesperación entre las piernas de Alfonso, sube hasta encontrar dos fortalezas que protegían a ese miembro que deseaba también, ser provisto de amor. Lo frota nerviosamente con manos temblorosas, hasta que se siente segura empieza a masajearlo, de abajo a hacia arriba, de arriba en un ritmo cadencioso y caliente, logrando que las dimensiones se extendieran, haciéndolo grueso y aumentando su tamaño. Esmeralda percibía como su amado se estremecía con sus ojos cerrados, gimiendo de placer. Después de una rutina la joven no resiste, le besa la punta de su miembro, y en un impulso natural, lo introduce en su boca; tomándolo por asalto, haciendo que Alfonso brincara de placer puro.


  Alfonso no resiste más, la voltea se arrancan uno a otro besos desesperados ardientes, ambos, completamente excitados, Alfonso le coloca a Esmeralda su pene en la entrada de su vagina, solo frotándola, solo excitándola, al fin solo tocándose.


  Ella quiere más y más, se arquea, —¿como sucedió?— no lo supieron, pero terminó penetrándola. Al principio Esmeralda sintió un dolor intenso, fuerte. Pero, Alfonso como Sansón quería derribar las columnas que le impedían entrar.


  Su entrega fue tan plena, que los dos lograron sintonizar esos vaivenes, logrando explorar lo desconocido en todos sus rincones y viajar a una velocidad nunca imaginable, como un río joven que corre sin límites, saboreando cada lugar brincando cada obstáculo.


  Su amor traspasó la barrera de lo convencional, sumergiéndolos en lo más profundo de los océanos, hasta llegar al núcleo, al centro de la tierra y encontrar el magna candente que quema a los dos. Lograron como una erupción volcánica, salir nuevamente al exterior, y en el cuerpo de ella corriera ese abrazante fuego por sus entrañas, haciéndolos explotar al mismo tiempo, como juegos pirotécnicos, sintiendo miles de estallidos, para ir bajando, poco a poco, en una paz interna, incalculable, a un campo totalmente verde, lleno de flores.


  Esa quietud la expresaban en sus semblantes, abrazados, reposando a la sombra de un árbol, los dos exhaustos hasta quedar dormidos.


  Pero, la alarma sonó, era la hora de regresar.


  Ella no quería que la dejara, quería seguir con él repetir esa mística entrega.


  Él le dice: con una gran satisfacción de haber logrado su objetivo: «Tenemos que regresar mi amor».


  En el camino, ninguno habló, solo silencio. Cuando llegaron, se despidieron muy amorosos le agradece, la besa y le desea buenas noches.


  Ella no durmió en toda la noche, al pensar en esa entrega. A la vez, con miedo de no haber tomado precauciones, pensó —«y que tal si quedo embarazada»—. En fin, llegó a la conclusión de que él la quería mucho y dejó de pensar en eso.


  Tres días transcurrieron y él no le llamó, pero si le mandó un ramo de rosas de diferentes colores, donde le decía que así había sido su amor cada día, de diferentes colores, que la entrega fue muy diferente; y así como las bellas rosas, era ella. Así también le agradecía su entrega, pero que su relación no podía seguir, porque que se dio cuenta que eran muy diferentes, en todos los sentidos. Que por lo tanto, ya no la iba a buscar, dado que ese mismo día, salía al extranjero a cursar una maestría.


  Le deseaba que fuera muy feliz.


  Ella no lo podía creer; sus ojos se llenaron de lágrimas, impidiendo ver las letras, pensaba que era una broma de mal gusto. Su impulso fue romper la tarjeta.


  No podía creer que solo había sido un juego, ese supuesto amor, fue en realidad todo fue fingido, toda una farsa simplemente para que Él consiguiera su objetivo, todo fue vilmente preparado.


  A partir de ese día, ella se encierra en sí, en su rostro se refleja una gran tristeza.


  Esmeralda sigue su vida normal, pero por dentro, estaba muriendo, perdió el gusto por las cosas, y hasta dejar de comer. Poco a poco, esa belleza que deslumbraba a todos, se convirtió en gris, en sombra.


  Sus padres no sabían qué hacer con ella.


  En su mente solo existía él y con una fijación su encuentro de amor, solo quería dormir y dormir el sueño eterno. Su peso corporal fue disminuyendo, haciéndose cada día más notorio, ya no conversaba con nadie. Sus padres preocupados, la llevaron al médico, quien les manifiesta:


  «Es solo una depresión amorosa», —luego sonríe y agrega—: «Eso es común cuando las mujeres están enamoradas, denle su tiempo y verán cómo se acomoda».


  Pero los días pasaban y ella está renunciando a vivir, hasta que un día la encontraron muerta. En su mirada se reflejaba la agonía de perder alguien tan querido y amado.


  Alfonso, cuando supo la noticia de la muerte de Esmeralda, preguntó acerca de lo que había sucedido, —como si él no supiera que había muerto de tristeza— no lo podía creer, que un solo juego de orgullo y vanidad la había conducido a la muerte. Pero él no manifestaba ninguna indignación.
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    Cuantas personas piensan que el amor es un juego y no les importa jugar y hacer daño a los seres que mas los quieren, lo peor es que se acostumbran engañar vilmente… sin ningún escrúpulo.


    Ella se llevó el secreto de haber entregado su inocencia, a un hombre que nada valoró su amor.

  


  El sapo


  [image: Imagen]


  En una hermosa laguna azul vivía un sapo que era muy diferente a los demás, se caracterizaba por pasarse gran parte del tiempo observando todo a su alrededor.


  Cuando alguien tenía un problema acudían con él, escuchando muy atento cuando le exponían sus problemas, el pequeño sapo les daba una respuesta lógica para encontrar una buena solución. Todos lo que vivían ahí, en el apacible valle, lo respetaban y admiraban por su gran sabiduría.


  Siempre permanecía callado nunca hablaba se sí mismo. Nadie sabía de dónde había llegado y cómo era capaz de tener siempre una respuesta adecuada a cualquier petición o problema que le presentaran, además poseía una enorme inteligencia.


  Pero en el fondo, añoraba volver a su vida normal, ya que un hechizó de una bruja malvada, engreída y huésped del bosque, lo había convertido en sapo; viviendo una vida alejado de su amada.


  El sapito en su condición anterior estaba completamente enamorado de su esposa Sandy, ellos habían planeado tener una gran una familia; él era un hombre común que vivía en la tierra, con todos los atributos para hacer feliz a una mujer, muy varonil, alto, atento, con una delicadeza especial para tratar a las damas; por lo tanto, era lógico que muchas querían recibir sus favores que solo se los otorgaba a su esposa, quien presume a sus amigas lo maravilloso que es al satisfacer todas sus demandas, siendo tan innovador que le gustaba experimentar y cambiar las diferentes formas de hacer el amor, gracias a su gran experiencia, la hacía gozar, plenamente y vivir nuevas sensaciones día a día y lo más importante, la quería mucho, como ella a él.


  Sandy un día se encuentra a una amiga la cual tenía mucho tiempo sin verla, y como en las pláticas de mujeres, ella comienza a platicar de lo afortunada que era al haber encontrado el amor en un hombre de ensueño.


  Le comentó que era siempre muy atento y delicado, además la quería muchísimo, que para él no había otra mujer que no fuera ella, por lo tanto, le daba gracias a Dios por haberlo puesto en su camino, y que ella también le correspondía.


  Y como ocurre en todas las historias de amor, la malvada amiga no podía ver con buenos ojos que ella fuera tan feliz, y se da a la tarea de perseguirlo para insinuársele a cada momento, pero él la ignora totalmente y le muestra indiferencia siguiendo su camino.


  Un día, ella se introduce a la casa de ellos y se esconde en la habitación.


  Cuando él llega a su casa, su esposa lo espera radiante y hermosa, con unos maravillosos y preciosos ojos negros, grandes y sugestivos; su cabellera negra larga y ondulada a la altura de la cintura; su cuerpo absolutamente deseable, con unos senos blancos y suaves como la nieve, su cintura estrecha y unas caderas ligeramente redondeadas, sus piernas largas y estilizadas, cubiertas de una piel con un bronceado perfecto.


  Para él, acariciarla, poseerla, había sido su fantasía durante toda la mañana, era un placer tan delicioso como lo la primera vez, siempre se mostraba impaciente por llegar a su casa. Ese día, él tenía tanto deseo de estar con ella.


  Cuando llegó, ella le dio un exquisito aperitivo, pero él no quería, ni una copa, solo se concentraba ella y sus encantos.


  La tomo entre sus brazos, le deslizo las manos por sus mejillas le introdujo los dedos en su frondosa y sedosa cabellera, suave lisa, como de seda y la atrajo hacia él. Entonces bajó su boca para encontrarse con los labios de su amada. Ella era suave cual pétalo de rosa y dulce como la miel, cándida y cálida y a la vez, le abrió los labios para saborearla.


  Ella no opuso ninguna resistencia, exhalando un único suspiro, se abrió para él, permitiendo que la saboreara, que su lengua entrara en su boca, profundizando sus besos hasta sentir la suavidad de sus senos, la dureza de sus pezones se fundió fuertemente contra su pecho.


  Siguió besándola sin piedad, mientras le bajaba una mano desde la mandíbula hasta la espina dorsal, atrayéndola todavía más hacía sí.


  El compuso su postura para acomodar su cuerpo, la cuna de sus caderas y la escucho exhalar un suave gemido. Aquello lo éxito todavía más, y permitió que sus manos descendieran todavía más, buscando el dobladillo de su falda y levantándoselo de inmediato. ¡Cielos!, era delicioso besarla, acariciarla… El deseo se expandió con fuerza por todo su cuerpo. Con la insistencia de una entrega total.


  Cuando él pretendía consumar el amor, la amiga malvada salió de su recóndito escondite, muy molesta con él, diciéndole: «yo te ofrecí todo, puse el mundo a tus pies, y tú ni una mirada o muestra de interés hacia mí».


  «Te voy a condenar a un mundo de sufrimientos, y esa belleza que te caracteriza, se anula, ja, ja, ja, ja, ja, ja nadie la podrá aminorar».


  Luego la malvada mujer se dirigió a la bella dama para amenazarla agriamente: «tú, serás una mariposa para que puedas volar de rosa en rosa, solo se podrán unir de nuevo cuando descubran el secreto de la vida, que es universal».


  El convertido en sapo y ella en mariposa.


  Cierto día, pasa un anciano por la laguna y observa detenidamente al sapo, quien se encontraba muy triste y lleno de llanto.


  «¿Por qué lloras?», —le pregunto el anciano.


  «Estoy triste, añoro al amor de mi vida», le cuenta el sapo y le explica su situación.


  El anciano le contesta: «la respuesta la tienes tú. ¿Qué es lo que más necesita este mundo para que todos sean felices?». El sapo comienza a reflexionar, odiaba a la bruja, porque lo había separado de su amada, comenzó a sacar conclusiones, le dijo: «El perdón; exactamente eso, debemos en primera instancia, perdonar y luego olvidar».


  «Además debemos transmitir el sentimiento más puro y noble que existe, el amor».


  El anciano le contesto: «la respuesta siempre la has tenido, solo que necesitas sentirla de corazón, para que el milagro se realice y vuelvas a tu vida normal, no lo pienses, solo siéntelo».


  El sapo decidió seguir ese sabio consejo y le puso en práctica en todo momento; en cualquier acto que realizaba mostraba amor, sentía amor, trasmitía amor y conforme lo iba sintiendo se fue transformando en una que anteriormente era, porque había limpiado su corazón del odio y del rencor que él albergaba. Solo le restaba buscar a su amada, que era lógico que como él se iba transformando ella también recuperaba la forma humana, yacía cansada y recostad en un árbol, su aspecto era como si estuviera en un sueño profundo completamente desnuda lucía más bella que nunca.


  El sapo o sea Roberto se llena de dicha al volver a encontrar a lo que más quería en su viva, corre y la abraza, y la besa desesperado y ella, le responde con esa desesperación de haber estado separados por tanto tiempo, y así permanecen por un buen rato disfrutándose uno al otro.
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    No basta querer o perdonar, si no se siente de corazón todo es en vano y sin valor alguno; eso es lo que le falta al mundo.


    Amor y perdón.

  


  Un baile


  sin terminar
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  Se celebraba el gran baile de «Martes de Carnaval» de gran gala, el único requisito era usar un antifaz. El baile se realizaría en un palacio que fue hecho por los musulmanes en España y, posteriormente, reconstruido y remodelado para tener las funciones de un hotel con todos los adelantos modernos, pero sin perder su majestuosa originalidad del sigloXV.


  Su salón de baile es impactante, con grandes columnas y arcos de medio punto. Este peculiar ambiente hace que las personas se trasladaran a esa gloriosa época. La elegancia no tenía límites, el escenario listo para revivir una fiesta pagana, donde el derroche y las extravagancias estaban permitidos.


  Era el último día para disfrutar y prepararse para la cuaresma, tiempo de recogimiento y santidad; esa era la razón primordial de tan importante baile, al que acudían año con año, lo más selecto de la sociedad.


  Frida, era una chica que trabajaba como asistente para ayudarse a pagar sus estudios de Filosofía y Letras con la señora Sotomayor, una escritora altamente reconocida por sus investigaciones sobre la Edad Media. Frida revisaba y transcribía cada capítulo de sus cuentos que estaban impregnados y empapados con algunos toques eróticos.


  Hablaban sobre el gran desenfreno sexual que había en esos bailes, de esa época, ella soñaba cuando leía cada cuento sobre la vida de los personajes de esa época, con ser la protagonista.


  Frida estaba leyendo precisamente un relato de esos bailes que se realizaban antiguamente, cuando suena el timbre y ella sale; era una invitación dirigida a sus patrones para el gran baile del Martes de Carnaval, ella la acaricio y la coloco en su pecho presionándola como si fuera una oportunidad que el destino le ponía a sus pies para que sintiera esa sensación de estar presente durante una noche de sueño y magia tan sensual.


  Sintió que su cuerpo se estremecía de emoción, ¿quién le impediría asistir?, o ¿quién se daría cuenta que solo es una asistente más?


  Sus patrones no se encontraban en esos momentos, tomaron unos días de vacaciones, Frida pensó muy profundamente la posibilidad de asistir, se dirigió al guardarropa de la escritora y reviso qué podría usar; había tanta ropa, incluso sin estrenar, dado que su diseñador particular, recientemente le mandó un guardarropa completo para ocasiones especiales. Así que tomaría prestado un vestido para esa noche tan esperada, ¿qué mal podía hacer?; se probó varios y se decidió por uno color naranja con tonos amarillentos, muy vivo, ideal para una noche de fantasía.


  Frida era una chica alta, delgada, con un pelo largo cortado en forma grafiadlo, color castaño claro, sus ojos eran de un color muy raro como violetas, su nariz un poco respingada, con unos labios carnosos muy sexuales, sus pechos eran de tamaño regular pero muy firmes, piel blanca, de caderas muy generosas, piernas largas muy bien torneadas, con una cintura muy marcada, era una mujer con una belleza poco común.


  Frida estaba tan emocionada con la idea de asistir que se arreglo con esmero, el vestido que escogió era largo muy pegado a su cuerpo, con un escote profundo que llegaba a la cintura pero muy discreto ya que tenía unos holanes de chiffon francés que cubría sus pechos haciendo que solo se vieran muy discretamente, cuando ella caminaba los holanes se ajustaban a su cuello, luciendo una espalda completamente desnuda, el vestido era de un diseñador muy exclusivo… único.


  Se acomodó el cabello de una forma que le caía como si fuese una cascada, sus ojos bien delineados, matizó su labios de un color escarlata, no usó joya alguna, —no poseía nada de eso— de cualquier forma, se veía esplendorosa, y más con sus sandalias de tacón alto, muy finas que hacían resaltar sus pies y sus exquisitas piernas.


  Cuando ella caminaba tan segura de sí misma como si fuese una reina, altiva y con el antifaz, se veía completamente misteriosa, altamente seductora, irresistiblemente atractiva; a simple vista no se podía descifrar su impactante personalidad.


  Pidió un taxi, llegó al Hotel Imperial, entregó la invitación y la llevaron a la mesa que le correspondía, para ello tuvo que atravesar la mitad del salón, causando la admiración de los caballeros, así como la envidia de las damas, al verla pasar, con porte de gran señora, los demás invitados se preguntaban: ¿quién era tan bella y distinguida dama?


  Se sienta y le sirven una copa de champan; la orquesta empieza a tocar y ella se siente como en el cuento de cenicienta.


  Al otro extremo del salón, en su mesa se encontraba un caballero alto, vistiendo muy bien de acuerdo a la ocasión, resaltando su piel morena, con cabello ondulado y corto, nariz aguileña, barbilla partida… muy varonil, no se apreciaba el brillo de sus ojos, solo una sonrisa de satisfacción.


  Cuando la orquesta empezó tocar «A mi manera», se levanta y la invita a bailar; la pista esta casi desierta, solo unas cuantas parejas pero el salón estaba completamente lleno. Él la conduce a la pista, toma su mano y la otra la coloca en la espalda, sintiendo su rica desnudez, provocándole sensaciones que recorren su cuerpo como descargas eléctricas; la acerca más a su cuerpo, teniendo el impulso de besar su boca, pero ella, sutilmente le pide que le cante al oído y se acerca más y muy suave le empieza a cantar la canción, ella suspira y disfruta esa sensación incomprensible donde sus cuerpos son los que se están comunicando entre sí, después de esa canción siguió «Bésame mucho», él sintió el impulso de recorrer su espalda desnuda, provocando en ella un gemido de satisfacción.


  La pista lucía como encantada, nadie más existía, solo ellos, en un mundo mágico donde sus cuerpos y mentes estaban unidos, dejando que solo ellos se comunicaran, no había necesidad de palabras, compartían las vibraciones de cada una de sus células, transmitiendo esa energía que solo se siente cuando dos personas tienen química entre sí.


  La música que sonaba era moderna, pero ella disfrutó viendo cómo su compañero se movía de manera sensual, cómo pasaba las manos por las curvas de su cuerpo y sintiendo la fuerza de sus músculos cuando se frotaba su cuerpo contra el de ella, sin intentar ocultar lo excitado que se encontraba.


  Y ella estaba en la gloria. Se sentía sexy, más mujer que nunca.


  Aquel hombre era su «media naranja», su instinto se lo decía, le gritaba que aprovechara la oportunidad que tenía ante ella. Pero en ese momento eran dos almas gemelas unidas por la misma necesidad de satisfacer todas sus necesidades sexuales, un deseo que surge entre ambos. La orquesta seguía tocando y ellos en silencio mientras sus cuerpos seguían hablando entre sí, él quisiera en ese instante hacerla suya pero es un caballero. La orquesta deja de tocar, se miran y la lleva a su mesa, ni una palabra fueron capaces de pronunciar, estaban en trance, solo gracias y nada más, pero en sus ojos había una promesa de algo más.


  Frida se siente tan confundida, intempestivamente abandona el lugar, se pierde en la obscuridad sin saber ni uno ni el otro quienes son, solo queda la sensación de algo inconcluso… sin terminar, recuerdos de lo que pudo ser y no fue, una noche robada nada más.


  Pero al recibir el aire fresco se detiene en la obscuridad y reflexiona sobre ese hombre que era justamente lo que había soñado, y ahora era muy real, ella está dejando ir la oportunidad de su vida, una nueva experiencia que marcaría su vida.


  Sin pensarlo dos veces se regresa a su mesa y ve que el compañero de baile está todavía sentado en su mesa, tomando una copa y le manda una señal, sonríe muy coquetamente, él se acerca y la invita de nuevo a bailar, pero ahora su baile fue tan sensual y a la vez tan exigente pidiendo una entrega total de los dos.


  Él se acerca y le dice al oído que quiere amarla, que la necesita; ella suspira, piensa que nunca se lo pediría.


  —¿Podemos marcharnos cuando haya terminada la canción?


  —¿Adónde? —preguntó ella, muy afectada por su caricia y por el calor que emanaba de él.


  —«Tengo una habitación reservada aquí en el hotel», le dijo el galán.


  El ronroneo de sus palabras le aceleró el corazón. Una habitación en el hotel. Una cama para esa noche. Era el momento el de tomar una decisión. No obstante, no podía apartarse de él en ese momento, no podía soportar la idea de perderlo. Y tal vez irse con él tampoco lo fuese. Solo era una noche de pasión. Él la tomó por la cintura, como si necesitara reivindicar su posesión.


  Su mirada se cruzó con la de él; estaba ruborizada, se quedó con los pies clavados al suelo, todo su ser permanecía vigorizado por la determinación. Iba a tomarla, a llevársela, y a hacer con ella lo que quisiera.


  Experimentó una exquisita sensación. Una extraña debilidad invadió sus extremidades. Sintió como si su cuerpo estuviese rindiéndose a los deseos. ¿Acaso no había sido ella quien había tomado la decisión?


  —Entonces, vamos —dijo él sonriendo.


  Salieron de la mano. El aire frío de la noche la activó también.


  Se sintió feliz. Tenía ganas de bailar, de retozar salvajemente bajo la luna y las estrellas, liberarse de las preocupaciones de su vida, sentirse libre.


  Sonrió al pensar en sí misma: la chica inteligente y sensata, perdiendo la cabeza y saliéndose del status establecido que se había planteado durante toda su vida.


  En el jardín que daba a su cuarto en tiempos pasados fue el jardín de las concubinas del jeque.


  En eso cruzan las dimensiones del tiempo, ella esta incondicionalmente perdida en los brazos de él, no quería saber nada; si estaba bien o mal solo existía esa necesidad de satisfacer en todos los sentido lo que su cuerpo le pedía a gritos de ser liberada, ya que su temor se convirtió en un deseo. Su partes intimas están completamente húmedas, y calientes, las apretaba a él; también querían ser liberadas, ella percibía también la excitación de su compañero.


  Cuando entran a la habitación, quién empezó a desvestir a quién.


  La toma entre sus brazo y la deposita con gran delicadeza en la cama. Y la besa de una forma salvaje, pidiendo la entrega total; ella a la vez responde, pidiendo también a él esa entrega. Las exigencias eran mutuas, el baja su boca al cuello, y la va saboreando, parte por parte, ella se siente en otro mundo, disfrutando cada beso, llega a su pecho y lo explora de una manera tan íntima hasta llegar a sus pezones, que da pequeños mordiscos como queriendo descubrir más en ese botón rosado que responde como si quisiera florecer, endureciendo su textura. Y el otro recesivo, el toque de los dedos suave, y con apretones pequeños, que también quiere ser amado por esa lengua, que saborea ese sabor como un niño recién nacido que disfruta de los pechos, que le darán la vida.


  Disfruta cada momento, ella se estremece y gime de placer de esas sensaciones que son nuevas para ella, no había conocida tan gran dicha, tener a un hombre experimentando en el arte del amor.


  Deja que sus dedos acaricien sus pezones, —ambos—, su lengua sigue bajando poco a poco, sin prisa, pero para ella es una tortura ella quiere esa satisfacción en la parte más noble de su cuerpo desea, que lo toque y busca con desesperación esa parte que le dará, la frescura que siente que arde, de una manera jamás imaginada, ya es una urgencia. Pero él se toma su tiempo, descubre ese botón cuando su boca y lengua separan sus labios, dejando sin defensa el campo de batalla, siente por primera vez un orgasmo tan fuerte que grita, se estremece, es tan fuerte que las lagrimas afloran; pero él, sin piedad, sigue estimulando con su legua, ella piensa que se va a volver loca de tanta felicidad. Se siente flotar entre las nubes, son sus movimientos tan fuertes que, él ya no puede esperar. Entra en ella muy suavemente, se acomoda para envestir pero el ataque fue fuerte que ella lanza un grito de dolor, él nunca imaginó que ella era virgen, no era su costumbre tener relaciones con principiantes, eso le molestaba ya que nunca en su vida se involucraba de esa manera.


  Él quiere salirse pero ella le suplica: «no lo hagas», pero él no quiere hacerle daño, ya que sabe muy bien lo que tiene que es generoso en grueso y tamaño, ella le pasa las piernas por sus cadera y no lo deja; le pide que termine, lo que empezó, entra con fuerza, y ella siente que es llenada, y que no tiene capacidad para recibirlo completo pero la penetración es hecha de tal manera que se siente plena, los movimiento van realizándose con gran armonía: entrar y salir, que los dos alcanza al mismo tiempo, gritando como gatos salvajes en celo.


  Quedan exhaustos, de haber alcanzado el cielo y tocarlo, bajan la intensidad. Ella tiembla y él la abraza, la besa dulcemente, por ese gran regalo que ella le dio, y ella le dice te decepciona, no estuve a la altura de la situación él le besa los ojos, sus mejillas y su boca pero de una manera más tranquila y ella le devuelve sus besos, callando sus palabras. Luego vuelve a sentir esa necesidad de ser llenada, pero él le pide que espere porque si la puede lastimar, le pregunta: «te hice daño», ella le contesta: «me has hecho tan feliz que no sabías que lo iba a disfrutar tanto, valió la pena la espera». La acorruca entre sus brazos y la mese; ella se queda dormida. Entonces el amante la admira sin el antifaz y ve que es una mujer muy hermosa, que lo había hecho perder la razón.


  Mañana sería otro día, para qué pensar en ese momento, si lo estaban disfrutando. Esa noche robada, valió la pena, ya que había sido maravillosa, una entrega total, pasaron la noche haciendo el amor, cada vez lo gozaba más, nunca olvidaría esa noche, pero más a él, el hombre que la había hecho alcanzar la plenitud en las alturas y descender a las entrañas de la tierra donde hace ebullición el magma candente que es capaz de fundir el hierro, y hacerlo moldeable, en las formas más caprichosa. Así su cuerpo había respondido.


  Al despertar él la ve, satisfecha, oliendo al perfume, que solo se da cuando dos personas se han unido en el maravilloso mundo del amor.


  Él es español y tiene que partir a su patria, pero se resiste, a dejarla. Una noche no es suficiente para vivir y saciar esa hambre de amarla, y más por haber compartido ese regalo tan grande que una mujer le puede ofrecer a un hombre, los celos lo consumen de pensar que otro hombre saboreé de sus mieles, más que su corazón le grita: ella es la indicada.


  La despierta con besos delicados, pero era necesario hablar de lo que los dos habían sentido al fundir sus almas en una sola, no había otro camino, además no habían utilizado protección, decía el que tal si queda embarazada, no podía por ningún motivo dejarla se la llevaría con él.


  El propone que se sigan tratando para conocerse más pero que él ya estaba convencido de lo que quería y lo que deseaba, que lo había esperado con mucho tiempo y que hoy lo había encontrado por fin.


  Ella lo escucha y empieza a temblar porque ella era una intrusa que había robado todo esa noche pero él la escucha y se ríe, ella esta más asustada aún y él le dice encontrado a mi cenicienta, y le pregunta ¿sabes quién soy yo? Ella contesta «no solo sé que me gustaste, que eres el hombre que ha llenado mi vida, en todos los sentidos, desde que te vi comprendí que eras el hombre de mis sueños, que he esperado durante tanto tiempo; por eso disfrute tanto contigo porque desde antes ya te quería».


  Se besan, sellando un pacto de amor.
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    Esto que empezó en un sueño, convirtiéndose en una noche robada pero que culmino haciendo el amor, para dar paso al amor.


    Para dar amor no se necesita que pase el tiempo, el amor nace a primera vista y surge de lo más hondo del corazón, esparciendo por todo el cuerpo esa llama que encenderá las pasiones entre ellos, que poco a poco conocerán otras dimensiones que, solo el tiempo les dirá si tuvieron razón o no, para compartir ese amor.

  


  Solo siente
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  Era un día muy caluroso, el más caluroso del año, el termómetro marcaba cuarenta y dos grados centígrados, era un clima insoportable, no daban ganas de salir a la calle.


  Karla le llama a su esposo y le dice: «quiero que me acompañes urgentemente a un lugar muy lejano». Ella era vendedora de bienes raíces, estaba por concretar una venta de varios millones de pesos.


  Uriel, su esposo le dice que tiene mucho trabajo, pero ella le reitera y le pide por favor, que la acompañe.


  Siempre está en la oficina, su hora de ingreso es a las siete de la mañana y sale hasta que cierran las bolsa de valores en el mundo, perdiéndose prácticamente de toda belleza natural, su vida ha girado siempre en torno a todo aquello que huela a artificial: luz, aire, comidas rápidas, banalidad pura.


  Hechos y situaciones que no tienen ningún sabor hogareño.


  Ama totalmente a su esposa, pero su matrimonio se ha convertido en una rutina que pone en peligro la estabilidad emocional de ambos y su matrimonio. Es tanta la presión de su tren de vida, que, últimamente no podía relajarse y mucho menos tener relaciones con su mujer.


  Vivían juntos, pero sin tener la intimidad que los caracterizaba, tan apasionada, y fogosa, ya hacía tiempo que no podía tener ese íntimo contacto con ella. Karla mostraba cierta preocupación hacia su marido, porque Ulises, en algunas ocasiones manifestaba preocupación por no poder responder como hombre, se refugiaba en el trabajo y de igual manera, ella hacía lo mismo. Pero era tanto su amor por él, que buscó la asesoría necesaria para poder ayudarlo a recuperar su confianza, para volver a sentir.


  Cuando ella llega, él ya estaba en la puerta con su portafolio y su laptop, ella se baja del carro, abre la cajuela y coloca el portafolio con la computadora.


  El protesta y le dice «quiero mirar unas cotizaciones», mientras llegan al lugar, ella le dice —«no, súbete por favor al carro»— y saca una mascada negra.


  «Cierra tus ojos», lo venda, y desde ese momento, sus ojos son los de ella, quien prácticamente lo está secuestrado; ahora Ulises solo recibirá ordenes de Karla.


  «Harás todo lo que yo te ordene» —le dice en tono sugestivo.


  Le pide que se quite la corbata, el saco, se desabroche los primeros botones de la camisa, que se acomode los puños, se los arrisque, se quite los zapatos, los calcetines, y que se arrisque los pantalones a la rodilla. Él, sonriente, sigue las instrucciones de su esposa sonriendo y bromeando, no podía creer que iban a vivir una aventura.


  Ella había hecho reservaciones en una hacienda, donde se había adaptado premisamente para disfrutar y descansar en medio de la naturaleza, cuando llegan le pide que espere; ella le abre la puerta y el baja sus pies muy blancos, así como sus manos —porque no estaban acostumbrados al calor solar y mucho menos, andar descalzo.


  Le repite «hoy seré tus ojos» lo toma de la mano y le pide que ponga su mano en su hombro para conducirlo a un jardín empastado y húmedo. Le pide que le explique que es lo que siente, que huela, que respire y que llene sus pulmones de aire puro, que poco a poco lo vaya soltando… lentamente.


  Él le dice «siento algo suave y frio, que estimula mis pies; en momento siento que me pica, pero me gusta esta sensación», lo acerca donde había diferentes tipos de fl ores y le pide que le diga a qué huele, él percibe unos olores muy diferentes, que no los puede expresar.


  Siguen caminando y lo introduce a un estanque donde hay miles de peces pequeños que se acercan para aspirar o morder todas las células muertas de su cuerpo. Momentáneamente siente mucho temor, ella lo tranquiliza, «siente las miles de bocas pequeñas que le acarician tus pies», le dice Karla al oído; Ulises se excita por ese estimulo que recorre todo sus cuerpo.


  Ella le dice: «imagina que estuvieras completamente desnudo, y te sentaras en el estanque, ¿qué sentirías si esos peces se situaran en tu pene, miles de boquitas besándolo?», Ulises inmediatamente siente que su cuerpo se extrémese, sintiendo que en realidad esas boquitas las tenía en todo su cuerpo.


  Lo saca de ahí y siguen caminando. El siente la piel mojada y también el desafiante viento frío secando su piel. El sol todavía estaba en su máxima plenitud. Karla muy coqueta, le desabrocha la camisa y se la saca de los pantalones, dejándola suelta, donde el aire pueda circular. Corren como dos niños, alegres y sonrientes, sintiendo una completa frescura en su piel y en sus cuerpos.


  Lo acerca a un rehilete que estaba regando el pasto; él siente como el agua moja con particular frescura su rostro, adora la delicadeza de las gotas en su rostro, y como un niño lo disfruta a lo máximo. Gritan ríen, en ese momento era solo un niño, que quería sentir a su mente; se le vinieron las imágenes de su niñez, de su vida feliz, y no quería cambiarlo por nada de la vida.


  Corriendo se introducen en el bosque donde hay un valle rodeado de árboles, que fue hecho para el amor, lo sienta en el pasto le quita la camisa. Los en encargados le habían dejado una canasta, con todos los postres y frutas, cremas chocolates y vino espumoso.


  Ella abre una botella de vino y coloca una porción en su copa e introduce una fresa grande, que remoja en él y se la introduce en la boca, ella no resiste la tentación y se le une; entre los dos se la comen chorreando sus jugos, que entre los dos se limpian con la lengua haciendo un placer interminable exigiendo más, pero ella le pide calma y le pone crema, chocolate y miel, en todo su cuerpo. Lo va lamiendo muy lentamente, sintiendo mil sensaciones. Le quita el pantalón, y sus bóxer, lo deja completamente desnudo, quedando al descubierto su miembro erecto en su máximo esplendor, era un milagro que lograra tener ese esplendor, él lo toca es maravilloso que su amigo despertara tan fácilmente él quería probar sentir, pero ella muy hábil le dice: «ten calma», le pone miel y lo saborea, en sus testículos le pone chocolate caliente en uno y en el otro; él ya no resiste y le pide que termine con su sufrimiento. Ella se desnuda y se le refriega en su cuerpo gimiendo de placer y suplicando: «no resisto más, por favor termina con mi rico placer», ella le pide calma, no es el momento, lo levanta y se lo lleva corriendo —con su miembro muy erecto—. El no puede ni caminar le lastima ese dulce dolor entre sus piernas.


  Lo introduce a un rio con la venda puesta y lo empieza acariciar.


  Es una necesidad de exigir cada uno sus cuerpos, era una demanda que deseaban, pero ella, le tiene otra sorpresa. Nadan un rato, juegan, pero no hay todavía penetración, solo juegos eróticos. Ya calmados salen y se ponen sus batas, y lo lleva rumbo a su cuarto.


  La habitación que ella con anticipación había solicitado, apartada de las demás, y con un contacto natural, entre árboles frondosos, y el aroma a hierba, distingue en particular esa habitación.


  Con los ojos vendados aún, entran a la recamara, ella lo cubre con sus brazos, tratando de fundir sus cuerpos en un abrazo seductor; con sus labios roza levemente los de él y repega su cuerpo firmemente al de él; comienza a besarlo, a tratar de seducirlo, poco a poco lo acaricia, le recorre su espalda y, por fin, le quita la venda. Él maravillado por esa recamara limpia y con olor a sándalo, se siente inspirado por todos esos detalles, en la mesa central unas velas color rojo, encendidas, iluminando tenuemente el interior de la habitación, despiden un aroma a canela.


  Comienzan en el ritual del amor, acariciándose mutuamente, con una necesidad de ser complacidos, esa entrega era una necesidad, una urgencia de explorarse, de amarse, de descubrirse, tiernamente que fue creciendo como promesa que cumplirían los dos.


  Con el aroma y la luz tenue, lo incita excita, ella sube su pierna sobre las rodilla de él y acerca su parte intima, al sentir el contacto sublime, se emociona, y su pene comienza a contraerse, se pone firme, muy firme, ella al sentir ese magnífico ejemplar, se mueve rítmicamente, hasta hacer que su compañero tenga descargas electromagnéticas en toda la espalda; comienza a besarlo con la más tierna dulzura y lo llena de caricias, dejándose querer.


  Ella con avidez y con sus dos manos toma su pene, lo acaricia como algo sagrado, delicado, pero con firmeza, haciéndolo sentir que está vivo, lo traslada a otras dimensiones, subiendo muy suavemente al cielo, lo toca, lo siente y muy suavemente, lo hace descender a las entrañas de la tierra, donde cada dimensión es distinta y cada sabor es diferente, cada olor no lo puede descifrar, entre la suavidad de su boca y la seda de su lengua; lo hacen ir descendiendo probando, y sintiendo diferentes sensaciones que nunca en su vida las había vivido, él, llora de alegría, grita con tanta intensidad. Por fin se sentía liberado, por fin en un instante conoció los rincones más remotos del amor, el milagro había surgido, su impotencia quedaba en el olvido, por fin era el hombre que solía ser, y esa dicha no le cabía en su cuerpo.


  Él se estremecía como un niño, que no puede controlar sus emociones, ella, con mucha delicadeza lo abraza, lo besa lo conforta y le da de nuevo esa paz que necesita, Se recupera y él la acariciarla también; descubre todo su cuerpo, cada célula, cada rincón.


  Esa noche, ellos se reencontraron en el amor, no un amor salvaje, sino una amor espiritual, donde los dos comulgaron el pan de vida, eterno a su amor, ese donde dos personas se aman y aún estando perdidos se vuelven a encontrar. Esa noche fue una promesa: no está perdido su matrimonio. Estaban confusos, el contacto, el hablar, el sentir, el oler, saborearse.


  Se le había olvidado la rutina, la falta de comunicación; está por terminar lo que tanto les había costado construir. A la mañana siguiente, cancelaron sus citas y se dedicaron a amarse, y a contemplarse, no había cansancio, única y exclusivamente placer y amor.


  Una promesa que ellos se habían hecho: romper con la rutina y darle pasó a la felicidad, se había cumplido. El dinero no podía comprar esos momentos de felicidad, mañana sería otro día. De aquí en adelante, serían diferentes, por que vivieron en una noche que fue de lo sublime a lo salvaje, de lo grotesco a lo tierno, del cielo al infierno.
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    Vivieron todas las dimensiones del amor y sus formas, según sus necesidades del momento, pasaron de niños, adolescentes, a jóvenes, pero lo que más gozaron fue esa madurez que solo la experiencia otorga. Recuperaron la confianza y sobre todo, la comunicación entre ellos. Una experiencia única, que valió la pena vivir, mañana sería otro día, ¡qué importa!, el momento estaba ahí.

  


  Los duendes


  del Zalatón
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  Cuando era un niño, mi abuelo nos platicaba historias todas las noches. Nos gustaba sentarnos alrededor de él mis primos y yo, se nos pasaba el tiempo, a mí no se me olvida que yo, siendo ya un adolescente nos platicó una historia con mucho realismo de unos duendes que vivían en un «Zalatón», que tenía muchos huecos —en la actualidad todavía existe—, se localiza en el camino viejo que se le denomina «Camino Real de Colima».


  Nos contaba que cada hueco era la puerta de salida de los duendes, y en las noches, salían a robar la comida de las casas de los alrededores, que las personas que vivían por ahí les dejaban ya la comida en la mesa para que ellos se evitaran andarla buscando y tiraran las cosas o hicieran ruido en la noche.


  Hablaba de la época de la colonia, cuando las diligencias tenían que pasar por ese punto, no había otro camino, este lugar obligatorio.


  Se encuentra ubicado en la parte sur de Sayula, Jalisco; en nuestros días se encuentra «La Cruz del Cuarto» y a un lado está «el zalatón», en la actualidad está protegido por ser considerado como patrimonio natural.


  Mi abuelo decía que en esta época de noviembre, especialmente el día de los santos difuntos que es el día 2, en su corteza se aparecían la silueta de tres mujeres desnudas con características fantásticas, pero muy bellas; tenían el físico de las tres razas: la española, negra e indígena, que caracterizaban esa época y que se podían admirar, que era un espectáculo digno de ser observado y comentar cómo esas chicas tan bellas habían muerto.


  Decía que cerca de ahí había una casa de mala nota, pero, que estas chicas no podían trabajar en ese lugar, por la gran clase que tenían, ellas trabajaban por su cuenta, parándose en la esquina, muy bien arregladas para que las diligencias de los grandes señores les solicitaran su servicio. Ellos, por su investidura de grandes señores, no podían rebajarse a un simple burdel de gente corriente, o como decían, gente de clase baja.


  Ellas tenían una casa en la cual podían llevar a sus invitados a pasar la noche, ya que, tenía el letrero de «Mesón», pero con cierta categoría, —en realidad no era otra cosa que una casa del placer.


  Comentaba que las chicas eran muy bellas, y la dueña de ese lugar era una dama muy distinguida, que sabia todas las artes del amor, había estado en la China y la India, por lo cual conocía muy bien las técnicas del «Kamasutra», había conocido las técnicas del amor; había estado en una casa de placer, desde donde todas sus niñas conocían el arte del amor ya que ella había llegado a la Nueva España, en una embarcación en forma incógnita, era la amante del capitán, nunca la vieron los marinos, venía de polizonte solo el capitán, que era su deleite cuando se retiraba a descansar pero ella era su amor, que tranquilamente lo esperaba a que él fuera a dormir; en realidad, era lo que menos hacían era un amor tan desenfrenado, que en toda travesías pusieron en práctica todas las formas y posturas vistas y por haber.


  Ella venia buscando una nueva vida, quería casarse con su capitán y formar una vida nueva, quería que en España quedara su vida de desenfreno sexual, quería una familia en el nuevo continente, pero ¡cuál fue su sorpresa!, atacan el barco y matan a toda la tripulación; ella fue vendida como esclava, pero gracias a su destreza en el amor, su dueño le concede su libertada y le proporciona una buena cantidad en oro, se viene buscando un lugar tranquilo, donde no existiera tanta maldad y es así como llega a Sayula.


  En este lugar, es considerada como una gran dama y pone su mesón al servicio de la corona; claro, que nadie en su buen juicio dejaba de visitarla, trayéndole productos de importación: vinos, telas, especies y muebles que llegaban por medio de embarcaciones que llegan de la Nao China, Filipinas y Perú, al puerto de Acapulco, con toda clases de mercancía como hábitos tradiciones culturales diversas. Era la mujer mimada, por todos, y ellos pagaban muy buenas cantidades en monedas de oro por sus favores recibidos de sus mujeres que ella misma preparaba en el arte del amor.


  Esa época se caracterizó por la abundancia y el derroche, que buscaba diferenciarse del modelo español por medio de la exuberancia y el lujo ornamental, pero no solo se dio en el ámbito arquitectónico se manifestó también en la literatura, escultura, pintura, y música, más que un estilo artístico, fue una sensibilidad y una visión del mundo y de la vida, que a fines del sigloXVIII, el barroco cedió lentamente ante la arquitectura de tipo neoclásico, que retomaba los estilos y las formas propias de la antigüedad: griego y romana.


  La señora Isabel iba a la vanguardia de los cambios, se convirtió en protectora de los artistas que no tenían los medios económicos, ella los ayudaba y realizaba tertulias literarias a diario, donde exponían sus obras como piezas musicales, dándole cierto toque cultural a su casa de placer. Haciendo gala también de una refinada cultura que se nutría de mitología clásica, histórica y medieval, con temas cristianos, crónicas del pasado prehispánico. Los literatos del sigloXVIII crearon imágenes propias de la literatura barroca, que cada tarde era un deleite sentarse a ver y escuchar las sátiras de la iglesia, y el gobierno.


  Cierto día, se presentó un caballero con cierta jerarquía política, pero era bastante depravado, quería someter a las chicas de señora Isabel, —claro, esta distinguida dama no lo permitió—. Y él, muy molesto, las amenazó con denunciarlas a la Santa Inquisición, las acusaron de brujas, y que además ahí era el centro de reunión de los conspiradores que querían la independencia de México.


  Las actividades de la Inquisición, como defensora de la fe católica, es un reflejo de la ideología de la época, castigando todo lo que alteraba las buenas costumbres y la moral cristiana, como la blasfemia, bigamia y concubinato etc. Los interrogatorios con el uso de la tortura, eran comunes los castigos iban desde los actos públicos de penitencia, hasta la confiscación de los bienes, al encarcelamiento y la muerte.


  Cuando dieron el aviso ella se llevó a sus nenas, pero dejo a tres que estaban ocupadas en ese momento, cuando llegaron los del Santo Oficio, las enjuiciaron, confiscando los bienes. Al salir de la casa, las quemaron con leña verde a las tres casi niñas, que tenían un edades entre 16 y 17 años.


  Cuenta la leyenda que nadie recogió los cuerpos, que los dejaron ahí, pero que no se habían quemado del todo, porque empezó a llover, como si el cielo protestara por esa injusticia, que se cometía con seres inocentes.


  Pasaron las horas, y los cuerpos seguían inertes, como muñecas rotas. Pero cuando los duendes salieron por comida, las vieron tan bellas como si se hubieran transformado, donde el fuego lejos de quemarlas las había purificado en seres tan bellos ni las personas a caballo, mejor daban la vuelta para no ver ese cuadro tan dramático. Las autoridades ordenaron que fueran a recogerlas y les dieran santa sepultura, pero los del Santo Oficio explicaron que este acontecimiento, —que era la primera vez que se realizaba en Sayula—, sirviera de escarmiento a todas esa malas mujeres que se prostituían, además de ser unas traidoras al Rey de España.


  Cuándo esos pequeños duendecillos las ven, reconocen que eran las chicas que siempre dejaban una canasta con frutas, comida e incluso vino en el árbol. Lloran alrededor de ellas y deciden llevarlas al árbol, pero antes, uno de ellos va y trae al duende más anciano, que es el que tenía ciertos poderes. Él, también, muy triste las mira tan bellas y haber terminado de esa manera; por el egoísmo, y el despotismo de las persona que están en el poder, quienes piensan que pueden hacer y deshacer con la vida de los seres humanos más indefensos.


  El anciano duende les pide que vayan por todos y se tomen de las manos alrededor de ellas, que tomen las manos de cada una, como si entraran en trance; ellos se estremecían como si recibieran descargas eléctricas, así les iban pasando energía poco a poco. Esas jóvenes se fueron transformando, sus corazones empezaron a latir muy despacio, quedando completamente agotados. El anciano se acerca a cada chica, pone sus manos en sus corazones, pasan un corazón de cristal, y se ve cómo la sangre comienza a bombear. Todos muy contentos aplauden y gritan de felicidad, haciendo que los vecinos se encerraran y no se asomaran de miedo y pavor.


  Las mujeres querían despertar, pero el anciano les coloca una mano en sus ojos, cayendo en un profundo sueño, y ordena que las levanten y las introduzcan en el árbol, mientras el duende mueve sus manos y se abren las puertas, las introducen el árbol.


  Al amanecer, cuando fueron a confiscar la gran riqueza que había dentro de la casa, solo encontraron al que cuidaba de ella, era un soldado calcinado, todo se perdió, no se explicaban como había sucedido el incendio; nunca se supo a ciencia cierta, decían que fue un rayo, otros que una vela, en fin, no había una explicación lógica, pero cuando llegaron, ya no había rastros de nada, todo muy limpio encontraron.


  Desde entonces, han vivido en el árbol, con ellos. En la actualidad, muchas personas las han visto en las noches. Algunos cuentan que han tenido relaciones con ellas, porque ven que en esos cuerpos perfectos conforme la relación va llegando a su fin, o más bien, el hombre tiene su eyaculación, ellas se transforman quedando como calaveras. Dicen que es tanto su miedo, que muchos quedan muertos en el acto. Cuando los ve con los «pantalones bajados» y su miembro muy erecto, sacan por conclusión que tuvo tanta suerte que le hizo el amor a la muerte, y la muerte en agradecimiento, le dejaba su miembro muy lleno de vida, para que fuera la envidia de los que lo auxiliaran.


  Eduardo le pregunta a su abuelito: ¿Usted ha visto las mujeres del árbol?


  Él le contesta, «Si, solo una vez, eran bellísimas, se ven tan bien dibujadas en el tronco, pero no tiene hora ni día, yo me pase una semana sentado, junto con mis cuates viendo día y noche ese tronco, no se veía nada, hasta que un día, lo vimos. Era como un sueño hecho realidad, que mi abuelo también a mi me platicó esa historia y decía que nosotros teníamos algo que nos permitía verlo, porque mis amigos no vieron, me juzgaron de loco, pero yo se que lo vi, nunca se me han olvidado las mujeres del Zalatón».


  Los años pasaron, él se fue a la universidad había estudiado diseño gráfico y como artes escénicas. Se interesaba en la fotografía y coloca cámaras alrededor del árbol para que registraran cualquier movimiento, mientras transcurrieron las horas, llegó un momento en el que se encuentra demasiado cansado, no supo en qué momento se quedo dormido.


  Pero yo sentí que era transportado por muchos duendecillos, que cargaban mi cuerpo, quería moverme, soltarme, pero como si estuviera en trance, no podía zafarme, pero conforme íbamos avanzando, en ese túnel obscuro e interminable, me entró mucho miedo, fue como si traspasáramos las entrañas de la tierra, pero iba surgiendo una luz, se veía una gran elegancia: candiles de cristal en forma de grandes arañas, con cientos de velas, las cortinas confeccionadas en ricos brocados franceses, como si el tiempo se hubiera detenido. No podía descifrar en qué época estábamos, o una combinación de todas las épocas, de la historia.


  Lo que me llamó la atención fue ver una gran cantidad de obras como muebles, que a mi mente se vino que eran las pertenencias de la señora Isabel que no se habían quemado, sino que los duendes las habían trasladado al árbol. Cuando cerré mis ojos, escuché a unos músicos que tocaban con violines, una música tan exquisita que elevaban mi espíritu, pero yo pensé que me iban a dejar en ese elegante salón.


  Fui conducido por unas escaleras de mármol, que las cubría una alfombra roja, cada cinco escalones había un nicho y en cada nicho, había unos juegos de tres velas de colores suaves, con un aroma de canela, manzana, violetas y bosque, era una combinación muy curiosa, se sentía mucha paz.


  Por fin, fui instalado en una habitación, con muchos muebles franceses de la colonia, también iluminado con velas y flores del campo, un gran florero con flores de cempaxúchitl color amarillo a naranja y morados. La cama tallada a mano con un gran escudo de la casa real de la familia de Napoleón Bonaparte, que es esa época gobernó a España Pepe Botellas, hermano de Napoleón.


  La habitación tenía una construcción de barroco mexicano, con mucho colorido, como sus pinturas, lo contario a la española, que eran pintados en colores fríos, tristes y sombríos; era como si estuvieran en un museo, tenía varias columnas que sostenían el techo en forma de espirales y otros salomónica. Dos elementos estructurales y decorativos de la arquitectura barroca de los siglosXVII y XVIII.


  Los duendes me sacaron de ahí como si se hubiesen equivocado de habitación, me llevaron a otra, que ya no era barroca, si no tenía un estilo neoclásico. En esta se destacaba la intención de solidez, estabilidad y pureza. Era un arte que ponía énfasis en la razón y que tomaba al arte clásica de Grecia y Roma.


  La cama era grande, la cabecera tallada a mano con figuras que no podía definir si era de la mitología griega o quizás modernista, algo muy poco usual. Tendida con un edredón blanco con cojines negros de varios tamaños y formas, también había un reposet cerca de una ventana, con cortinas blancas de un encaje muy fino, y una vista fabulosa, pareciera que estuviera en el paraíso.


  Los duendes me dejaron solo y podía caminar a todas las direcciones de la habitación, había un tocador con perfumes embasados en botellas de cristal, muy caprichosas, todos de origen francés, muy selectos; un espejo grande que se veía muy poco usual, protegido con un biombo chino, sus pinturas —eso decía—, pero descubro que era una puerta que conducía al baño, que era de lo más moderno, con una tina con llaves de cisnes muy brillantes que pareciera eran de oro, una regadera con las llaves con esa forma; el lavamanos con una base de mármol. Ahí mismo estaba integrado un vestidor, en sí, una belleza, todo en conjunto.


  Para mi sorpresa, entra alguien al baño, pero invisible, enciende velas que se encuentran en la esquina de la tina de baño, desprendiendo un aroma de a romero. Yo sorprendido porque no me podía explicar lo que estaba pasando.


  Me toma de la mano y me conduce a una plancha de mármol, donde extiende una toalla gruesa, blanca y me empieza a desvestir, me acuesta de espalda, pero con el aroma de las velas me fui quedando dormido, escuchaba entre sueños unas tijeras que tenía contacto con mi piel en la parte inferior, me recorrió un escalofrío, ¿qué me iban a hacer?; tenía mucho miedo, que fueran a atentar contra mi vida.


  Cuando terminaron, sentía mi piel adolorida, como si me hubiesen quitado todo el vello púbico. Me volvieron a acostar. Voy sintiendo cómo mi cuerpo se va relajando. Repentinamente siento varias manitas recorrer cada una de mis partes de mi cuerpo, una sensación nunca vivida. Mi piel queda suave, con esa variedad de aceites que me untaron de los pies a la cabeza. Mi cuerpo se sentía tan relajado, que ni siquiera sentí que me voltearon, pero ahora mi miembro era el que se sentía con vida propia, donde pequeñas bocas se aprovechaban del él. Son tantas las sensaciones que mi pene se estremecía, provocándome varias eyaculaciones; —pensé que en un momento dado me iba a volver loco de felicidad—, llegue a un momento que me sentí sin voluntad propia mi cuerpo ya no era controlado por mí, sino que estaba a la merced de esas diminutas manos, y pequeñas bocas.


  Cuanto permanecí de esa forma, —no lo sé qué hora—, me quedé dormido. Desperté en una inmensa cama, en medio, como si fuera un rey. La habitación estaba iluminada con unas siete velas, colocadas en una mesa de noche, en una charola con diferentes tamaños y colores, —como si cada una tuviera un significado— porque los colores eran muy vivos. Las llamas de las velas me cautivaron, las cortinas estaban recorridas, me sentía tan bien, tan a gusto, complaciente y relajado… sin ninguna tensión o preocupación. Nunca me había sido tan consciente de mi cuerpo, de cada célula, de cada nervio, una total y rica sensibilidad.


  Cuando recupero completamente la conciencia veo dónde estoy, escucho un suspiro volteo y en el reposet está una mujer usando un vestido negro, con una abertura en el lado izquierdo, que deja ver unas piernas preciosas, usa zapatillas muy delicadas, de la misma tela del vestido, adornados con broche de pedrerías. Una pierna la tiene extendida y la otra recogida, conforme subía la mirada se podía observar como que el vestido tenía una abierta hasta medio muslo, delineando unas hermosas caderas, su cintura era marcada, y en esa posición se veía de antojo. Sus pechos eran exuberantes, y el escote de su vestido deja ver la mitad de ellos, —como en la época de la edad media—, donde solo les cubría los pezones. Su piel como de bronce claro, era una combinación de las tres razas: blanca, negra y mestiza.


  Sus facciones eran muy delicadas, con labios sensuales y gruesos, ojos verdes y grandes con pestañas chinas, su cejas muy bien delineadas y cabello recogido.


  Cuando me mira, se mueve como una gatita, con movimientos suaves y sensuales, que al mirarla, me sentía transformado al ver tanta belleza, ella se levanta delicada y elegantemente. Cuando, —no sé de dónde— salió una música muy suave, hecha especialmente para el amor. Comienza a moverse y a desnudarse, hasta quedar en ropa interior.


  Ella se acerca a mi cama y me levanta la colcha donde estoy completamente desnudo; se acerca, me da un beso, apropiándose de mi labio inferior con sus dientes, me dio miedo, pero lo que ella quería era que abriera mi boca para hacer una danza con nuestras lenguas e intercambiar fluidos. La abracé y la traje a la cama, ella seguía explorando mi cuerpo, pero sin dejar mi boca, con sus manos tan hábiles, que empieza a jugar con mi miembro. De por sí, estaba muy sensible al contacto, que se empezó alegrarse, de ser requerido, cuando ella logró lo que quería. Deja mi boca y desciende a mi pene, lo empieza a besar y acariciar, provocando un placer jamás vivido. Yo le pedía que me dejara penetrarla, pero ella, como si estuviera en otro mundo, hasta que arrancó de mi ser ese liquido que ella bebió. Me estremecía de placer puro; me besa en la frente como a un niño, pero, se regresa a mi boca con ese sabor de mi ser, me besaba Yo quería agradecer su amabilidad; le quise tocar sus partes ocultas, pero ella me dijo: «deja que sea yo la que te proporcione placer».


  Yo desesperado porque ya había tres veces que lograba robar de mi cuerpo, mi preciado líquido, que ella disfrutaba; le supliqué que me dejara hacerla mía que conociera cómo mi boca acariciaría sus pechos, haciendo que esos bellos botones se endurecieran. Mis manos recorrerían su piel su ombligo, un deleite para mi lengua, poco a poco irían descubriendo sus labios, que muy delicadamente cubren su capullo tan delicado y sensible, que sería recorrido con mi dedo, poco a poco, descubriendo esa sensibilidad que la haría gozar. Mi boca y mi lengua querían saborear también, la miel, que de su cuerpo saldría y que los dos alcanzaríamos a disfrutar tanto cuando yo lograra penetrar en ese lugar tan misterioso, que estaba dentro de ella, tan oculto y excitante. Mi miembro la llenaría, ya que era muy bien dotado y fuerte, que me dejara entrar y salir de su cuerpo, la haría subir al cielo como al infierno, descubriendo lugares indefinidos, la experiencia seria única.


  Ella se acomoda cerca de mi oído, me dice: «calla tonto, no sabes qué al hacer todo lo que dices te costaría la muerte ya no serias mortal, sino estarías condenado a una vida sin descanso eterno, te convertirías en un ser inmortal condenado a solo salir de noche. Cuando tu cuerpo tenga esa necesidad de amor, conservarías tu juventud, tu vitalidad, pero pagarías el precio a una soledad eterna, donde el amor esta negado a nosotros los seres de la noche, solo cuando encontremos a una persona que nos ame de verdad, podremos ser mortales, y tú, ¿me amarías?». Se quedó callado, él ya estaba enamorado, es muy difícil —le contesta— «tú tienes la suerte que yo me enamore de ti, desde cuando eras un adolescente que venías por las tardes a ver el árbol, y cada vacaciones, como un ritual, venías siempre. Yo esperaba tu presencia, no es casualidad de que tú, estés aquí».


  Recordó que en sus sueños siempre acudía una chica adolescente con su cara limpia, sin pintura con un vestido tipo campesino; los dos corrían libre mente por el campo, tomados de la mano. Pero siempre se dirigían en dirección al sol. Era la chica que por años lo acompaño en sus sueños.


  Él le pide que se desate el cabello, que en realidad parecía una cascada de cabellos chinos. Cuando ellos andaban por los campos, su pelo parecía que tenía vida propia. Desde entonces, él estaba enamorado de la chica de sus sueños.


  Ella se levanta y va al baño, lava su cara: y en realidad, era esa adolescente de 17 años que siempre él había soñado; cuando ella sale, se queda sorprendido. ¡Era aún más bella que en sus sueños!


  Él estaba enamorado de ella, de corazón la quería, eso era todo lo ella necesitaba para vivir.


  En la mañana siguiente él está dormido en el árbol, con una linda sonrisa de satisfacción, no sabía si había sido un sueño. Pasa una chica, se le acerca y le dice: «¡qué frío!, ¿no quieres un café?, yo vivo cerca de aquí, te invito». Cuando abre bien sus ojos observa que era la chica del árbol, que, con mucho cariño, le extendía su mano para que la acompañara. Él la acompañaría toda su vida.


  [image: Imagen]


  
    Lo que fue una fantasía, se convirtió en realidad. Una vez más el amor salía adelante, donde el amor es la manifestación más pura de los sentimientos que afloran en el ser humano, que están ahí esperando ser despertados para ser manifestados a la persona que se ama.


    Puedes visitar el «Zalatón» y verás con tus propios ojos, cuántas historias reales se viven en él.

  


  Amor


  fantástico
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  Manuel vivía en la Sonora, él era una persona que deseaba desde hacía mucho tiempo, tener una nueva compañera, ya que por cuestiones del destino había quedado viudo.


  Él tenía que salir para realizar un trabajo a Sayula, Jalisco; era un ingeniero en telecomunicaciones, donde el tenia que crecer la red de intranet, su trabajo era su distracción en todos los sentidos crear nuevas líneas de comunicación era lo máximo él traía una flotilla de 20 trabajadores a su cargo tenían, un contrato de un 2 meses aproximadamente, ellos vivían en una casa de asistencia muy amplia donde tenían una señora que les hacia pie de casa, pero a Manuel le gustaba saborear del buen vino como de la buena comida, por lo regular le iba a un restaurant llamado «Rancho Viejo» donde preparaban los mejores filetes como cortes de carne siempre lo acompañaba con vino tinto de importación de un buen vino español, chileno un argentino que por su buque y aroma era muy exquisito que saboreaba, día a día con calma. Para él no había otra distracción más que su trabajo y la comida.


  Un día saboreando su vino entran unas chicas muy alegres al restaurant llamándole la atención, una de que ellas no era muy joven sino de una edad madura siendo alta no muy delgada pero si con una personalidad impactante que no la pudo olvidar, la sonrisa de ella lo acompañaba siempre y esa mirada tan penetrante.


  Manuel no la podía olvidar y trata de investigar donde ella vivía, con quien y donde trabajaba, cuales eran sus pasatiempos, en si cada día él estaba más enamorado de esa extraña mujer cuando el mesero le informa todo lo que quería saber le manda a regalar una boleta del mejor vino tinto español un «Pingus» que es el rey de los vinos más caros de España tiene todas las particularidades para justificar su precio, donde la invitaba a comer y saborear una botella de un buen vino.


  Ella extrañaba esa invitación de una persona que no conocía y más el regalo tan poco original, unas rosas todavía pero una botella de vino tinto de esa calidad y sobre todo el precio de la botella que loco gastaría su dinero en pagar 900 euros por dicho regalo ella no lo podía creer si se toma en cuenta que el peso mexicano vale un euro entre 15 a 16 pesos, ella también conocía de vinos por lo tanto sabía lo que costaba.


  Tomo una dación le regresaría la botella, confirma su cita a su teléfono móvil, se arregla con mucho esmero viéndose elegante distinguida con traje de falda en línea recta a la rodilla con una blusa verde y el traje era un color oro viejo con zapatillas no muy altas de café su pelo cortado hasta el hombre muy bien peinado planchado alaciándoselo ya que su pelo de ella era muy chino, sus ojos grande de café claro, con una ceja arqueada y una boca muy sensual, su piel era moreno claro pero más blanca que morena, entra al restaurant y pregunta por la reservación del señor Víctor Manuel Larios Gallardo.


  Es llevada a la mesa y solo un arreglo en una burbuja de cristal dos orquídeas una blanca y otra negra con el centro rojo. El mesero le dice que el señor llegará con unos minutos de retraso.


  Ella empieza a leer la tarjeta en donde le explica el contraste de las dos orquídeas una blanca que la representaba a ella, y la negra que representa a él. Con ese color rojo encendido que significaba su corazón, que se había vuelto loco por ella, a la mente se le vino este no será un narco y empezó a sentir miedo por relacionarse con persona poco confiable, toma la decisión de levantarse y abandonar el lugar.


  Cuando una persona se le acerca, le dice: buenas tardes disculpe mi tardanza pero tenía. Que supervisar la obra a última hora. Ella está desconcertada no tiene tipo de narco, al contrario se veía muy sencillo, no traía joyas despampanantes, solo vestía un pantalón de mezclilla con una camisa muy blanca zapatos tipo bota de trabajo con casquillo, no era muy alto como unos 1.70 centímetros. Era muy moreno, usaba lentes pero se veía unos ojos grandes y sobrepeso, sus manos se veían, de trabajo con callos señal que era una persona de trabajo, lo que le dio cierta tranquilidad, pero le remordía la conciencia de que gastara el dinero en ella.


  Manuel se presento con ella y dijo cual es sus nombre y ella le contesto me llamo Aurora Gómez Lara, trabajo como asesora en exportaciones de legumbres.


  Aurora menciona que no puede aceptar el regalo de la botella de vino, que solo se quedara con las orquídeas.


  Manuel le dice que la compro para ella con todo respeto, y que no la quiere que se la devuelva. Que se la lleve, y que cuando tengan ellos algo grande que celebrar, porque está seguro que pronto sucederá algo importante entre ellos.


  Pide una botella de vino tinto, mexicana ya que ella le impido que pidiera una de importación, Santo Tomas Tempranillo, de comer piden filete bañado en crema poblana con verduras al horno con pimienta recién molida resaltando su sabor, de postre les dieron cajeta «Lugo etiqueta naranja» de muy buena calidad con almendras producida en esa ciudad.


  En realidad no era muy guapo pero su personalidad varonil era impactante y su manera de ir conquistándola con sus detalles, eran únicas que muy sutilmente la iban envolviendo en un mundo desconocido para ella.


  Ella estaba acostumbrada a tomar decisiones importantes analizar las cosas con la cabeza fría.


  Él le muestra un mundo de atenciones de un hombre muy bien educado y más con una preparación adquirida en la universidad, pero su cultura la adquirió con el paso del tiempo con él se podía conversar de arte como de música, analizar un problema político social en fin se podían pasar horas y horas y horas platicando.


  Ella también tenía una cultura impresionante siempre.


  Partir de ese día aprovechaba para compartir un buen vino que él mismo adquirió en las tiendas de importación cuando iba a Guadalajara.


  Se propusieron probar todos los vinos tintos del México, como del mundo y ellos tomaban nota de cual les gustaba más y otras características.


  También ellos revisaban las carteleras de las obras de teatro, como de Ballet, no importaba donde fueran viajaban en avión a la Cd. de México para ir a verlas.


  En ningún momento le hizo alguna propuesta indecorosa era una amistad muy limpia donde ellos disfrutaban de sus compañía, pero cada día él se iba enamorando de ella y ella de él.


  Un día en un baile él la tenía en sus brazos bailando sintiendo su calor de su n cuerpo sus corazones palpitan al mismo tiempo, él la besa y ella le responde delicadamente pero el beso se fue haciendo más intenso su necesidad fue creciendo pero por estar en un lugar público tuvieron que detenerse, cuando termino el baile, él la lleva a su casa y le menciona que su contrato ya casi se termina que solo le quedan 22 días y que tiene qué salir de viaje a América del Sur, a Chile donde le ofrecen un contrato muy bueno y que le gustaría que lo acompañara, pero no como su amigo sino como su esposa.


  Ella se queda sorprendida en el cual él le decía tenían tiempo suficiente para arreglar la bolsa.


  El tiempo se fue volando ella pide un año de permiso en su trabajo por no saber cómo sería su vida matrimonial no perder su antigüedad, solo le pide que sea una boda sencilla.


  Él le menciona que como ella quiera pero si la quiere con todos lujos se los dará ya que ella se lo merece por hacerlo tan feliz.


  Por fin se realizo la boda muy simple pero ella lucía radiante y más hermosa él se veía muy bien a los dos se les veía esa felicidad de haberse encontrado el uno al otro.


  El avión sale de la Cd. de México a Colombia de donde viajaría a Santiago de Cali, que fue fundada en 1536, y aunque es una de las ciudades más antiguas de América, solamente hasta la década de 1930 se aceleró su desarrollo hasta convertirse en uno de los principales centros económicos e industriales del país y el principal centro urbano, cultural, económico, industrial y agrario del sur-occidente colombiano.


  La reservación fue hecha al hotel Dann Carton Cali, con vista a la montaña espectacular y un servicio excepcional.


  Cuando llegaron en la noche estaban muy cansados de todo el día él muy comprensivo le dijo descansaremos hoy.


  Ella se puso su bata de seda que moldeaba sus cuerpo con suavidad que él se moría de deseo de tocarla y hacerla suya, pero ella se veía cansada que se quedo dormida inmediatamente pero conforma transcurría la noche ella se iba acercando a él buscando ese calor de él inconscientemente la abraza y ella se apoya en su pecho pero llega un momento que ella la abraza y el también, empieza besar su pelo su frente sus ojos su nariz sus mejillas para llegar con mucho cuidado a sus boca que con besos pequeños la va incitando abrir su boca, pero ella como en un sueño sentía esa sensación de responder a esa invitación de explorar sus bocas donde sus lenguas se encuentran el fluido de líquidos es intercambiado, el baja sus manos empieza a tocar en cima de su bata hasta que se apodero de uno de sus pezones y la acaricio para tener más libertad la cuesta en su almohada, continua lo que estaba haciendo hasta que vio que esos botones estaban duro y firmes queriendo que los descubrieran.


  Ella empieza a suspirar y sigue bajando sube su ropa y su mano quiere encontrar esa parte tan intima que esta oculta entre sus labios vaginales y descubre que no trae ropa interior, nada le impide explorar poco a poco encuentra ese botón que se extrémese cuando sus manos avilés lo acaricia solo con sus yemas de sus dedos muy suavemente lo acaricio en forma circular haciendo círculos pequeños y grandes abarcando todo esa pequeñísima zona del placer, con forma lo hacía iba aumentando la presión.


  Ella fue sintiendo los orgasmos que lo hacía estremecerse levantando sus caderas las bajaba y las subía era una sensación muy fuerte que los órganos se iban incrementando, gemía, una y otra vez que llego el momento que grito y empezó a llorar.


  El emocionado de sentir como esa miel mojaban sus dedos y de verla a ella, él estaba muy excitado la abraza y la besa en la boca ella con una desesperación lo besa todavía estremeciéndose de placer y le pide que por favor lo quiere sentir fundirse en su ser.


  Manuel la complace y ve que sus mieles siguen fluyendo, se acómoda y poco apoco su pene va entrando a esa vagina que se encuentra cerrada y quiere abrir sus puerta al placer al deseo de sentirse llena y plena, a una nueva experiencia.


  Él va recorriendo el camino y nota que tiene que hacer más presión de la usual nunca habían hablado que si ya había tenido relaciones anterior mente, por lo cual está sorprendido que ella sea aún virgen no es el momento de retroceder y empuja provocando un dolor que fue cambiado poco a poco por una sensación de placer, que va a acompañado de ciertas sensaciones completamente nuevas para ella pero él la besa como queriendo que el dolor sea menos fuerte, ella se aferra a esos labios, y se dispone a gozar el momento.


  El entra y sale con cuidado hasta que juntos logran alcanzar la plenitud del acto de amor.


  Se vuelven a dormir, abrazados exhaustos con una mira de satisfacción uno y otro.


  El día siguiente cuando ella salía del baño, la estrechó suavemente entre sus brazos y festejó con su boca, que saboreó apasionadamente, al tiempo que una oleada de deseo lo recorrió de arriba abajo al moldear sus curvas esbeltas contra su cuerpo, un día ante todo había sido su entrega como un sueño.


  Lo deseaba con todas sus fuerzas; lo deseaba apasionadamente, como una loca. Se abrasa a él con deseo, acariciaba sus hombros anchos y entreabría los labios para besarlo mejor, la excitación que la dominaba por entero, esa necesidad de sentir, de vivir el momento sin prisas.


  Ella gimió y jadeó suavemente cuando sintió que él le desliaba la mano que le rodeaba la cintura a los pechos, que acarició atravesé de la bata de baño con sus dedos largos y calientes antes de seguir avanzando en busca de un lugar secreto, donde un solo toque fue sufi ciente para provócale oleadas de puro placer entre sus músculos.


  Manuel deslizó las manos hacia atrás y le agarro sus pompis y la apretó contra sus músculos. Entonces ella percibió claramente la potencia de un miembro erecto. Que quería ver acariciar ya que un día antes solo lo había sentido.


  Él la besaba en los labios con erotismo, mordisqueándolos y saboreando toda su boca con avidez.


  Ella se quita la bata quería estar desnuda con él, quería acariciar sus hombros anchos, su espalda musculosa, se moría por sentir aquel cuerpo desnudo enredado al suyo.


  Él la contempla y le dice que bella eres realidad, una diosa de los jardines de Olimpo. La estrechó contra su cuerpo e inclinó la cabeza para reclamar sus labios.


  ¡Gloria pura!


  A Aurora no se le ocurrió otro modo de describir el placer que sintió cuando él empezó a besarla más apasionadamente, cuando le deslizó la lengua en la boca muy despacio.


  ¡Ay Dios!


  Sintió que le flaqueaban las piernas con el lento sensual asedio, y se agarro con fuerza a sus hombros para no caerse. Él la abrazó apasionadamente y metió las piernas en entre las suyas, la cabeza le daba vueltas, y se sintió viva nuevamente.


  Sus manos le acariciaron la espalda sin descanso antes de agarrarle las nalgas y apretarlas contra su cuerpo, permitiéndole sentir el calor de su erección, mientras sus manos se deshacían con el fuego líquido que ardía entre sus piernas.


  El calor se volvió más intenso, casi insoportable, cuando él empezó a acariciarle el nacimiento de los pechos; y la encendió de tal modo que Aurora tuvo ganas de que le apretara los pezones.


  Sus piernas seguían temblando pero sintió que ya no la soportarían cuando él se agachó y empezó a lamerle un pecho con lengüetazos lentos y rítmicos que le mojaban la piel. El pezón se le puso aún más duro, y él comenzó a mordisquearlo suavemente, a lamerlo y a succionarlo.


  Intuitivamente, ella le agarra la parte de atrás de la cabeza y para sujetarlo contra su pecho, con la espalda arqueada y jadeando mientras el placer avanza como un río de fuego entre sus muslos y mojaban hasta dejarla caliente y palpitante.


  Él pasó a acariciarle el otro pecho, lamiéndolo y succionándolo con afán mientras con la mano le pellizcaba y acariciaba el otro.


  Manuel aumentó la intensidad de sus lengüetazos y paso, a acariciarle entre sus piernas. Le colocó la palma de la mano allí misma, y empezó a darle masaje rítmico, hasta que Aurora sintió un placer intenso entre los músculos, que rápidamente se extendió por todo su cuerpo en fieras llamaradas, Y se arqueó hacia atrás para poder pegarse más a su mano mientras alcanzaba un clímax intenso, infinito.


  Le cedieron un poco las piernas, echó la cabeza hacia delante y la apoyo sobre su hombro mientras los espasmos de placer empezaban a ceder.


  —Yo no… nunca… había sentido…


  —¡Eres preciosa! —le aseguro Manuel con voz e intensa, mientras se inclinaba y la levantaba en brazos para llevarla a la camal Sin dejarla de mirar le parecía tan bella, con la luz del sol de la mañana, su piel bronceada en su perfección y brillo su postura en la cama, ligeramente ladeada, con una mano en la almohada, y la otra descansando sobre su muslo y las piernas un poco recogidas, le pareció muy provocativa.


  Ella deseaba más; lo deseaba todo. Deseaba no solo acariciarlo, sino también saborearlo. Se arrodilló a su lado para quitarle el bóxer, que dejó caer al suelo. Y sin dejar de mirarlo a los ojos, le separo las piernas y se colocó entre sus muslos y empezó a tocarlo de nuevo.


  Entonces lo miró. Tenía un miembro grande, duro y maravilloso.


  Inmediatamente agachó la cabeza y empezó a jugar con la boca, con los labios y la lengua, sintiéndose más valiente y poderosa al escuchar sus gemidos de placer.


  Él le puso la mano en los hombros, como si le rogara que no dejara de acariciarlo con su lengua, de tocarlo y besarlo.


  Poco a poco sus gemidos se volvieron más roncos, más jadeantes, y Aurora se deleitó con su placer como si fuera propio. ¡El placer también era suyo!


  Jamás había sentido nada igual; tan desinhibida, tan libre de expresar el disfrute con el cuerpo de un hombre todo era tan nuevo.


  Manuel tenía un cuerpo bello, musculoso, sin embargo su piel era como la seda, sus hombros anchos, su estomago plano, sus músculos… ¡Dios, que músculos! Pero sus nalgas eran ¡Divinas!


  —¡Basta pequeña!


  A plena luz alumbrados por los rayos solares, Manuel se dijo era la perfección hecha carne. Tenía los pechos redondos y turgentes, la cintura estrecha, un precioso triángulo de vello entre las piernas y una sonrisa en los labios mientras se tumbaba en su pecho y lo beso.


  Él se incorporo y se inclino y empezó a besarle los pechos, continuó por el estómago y le metió la lengua en el ombligo al tiempo que se movía para colocarse entre sus piernas.


  Ella tenía la piel suave como el terciopelo y gemía placenteramente cada vez que él la acariciaba; gimiendo finos como los de un gatito cuando él se movió más despacio y empezó a pasarle la lengua entre el vello rizado y mojado, acariciándola rítmicamente.


  Aurora se sintió desfallecer con las oleadas de placer que recorrían su cuerpo, placer que se volvió rígida tensión al sentir que estaba a punto de alcanzar el orgasmo de nuevo.


  Era demasiado… no podía.


  —Por favor… —susurró—. Quiero… necesito…


  —Dime lo que quieres, mi bella dama —la animó con voz ronca.


  —A ti —gimió ella mientras lo agarraba con premura.


  —Entonces me tendrás —resolvió Manuel. Colocándose bien encima de ella—. Totalmente.


  Gimió como un animal cuando penetró con su miembro formidable aquel lugar secreto entre sus piernas. Se quedó quieto unos momentos, disfrutando del placer de estar dentro de ella; entonces levantó la cabeza y observó el juego de la luz que proyectaba por la ventana, en sus pechos de pezones rosados.


  Tal vez fuera el gran amor que sentía por ella, pero nunca se había sentido tan ardoroso, ni un placer tan intenso como el que sentía en ese momento.


  Se movió despacio, sabiendo que el placer que había sentido no era nada en comparación con el que iba a sentir.


  La intensidad de las sensaciones aumentó, se hizo más fuerte, hasta que Manuel no estuvo seguro de si podría seguir dominándose.


  Empezó a embestirla hasta el fondo, suavemente, alentado por los suaves gemidos de su esposa.


  Manuel aguantó todo lo que pudo, y se dijo que la próxima vez aguantaría más para que ella volviera a disfrutar del clímax. Pero de momento la necesidad de deshojarse era demasiado intensa como para dejarla desatendida. Cuando la oyó gemir y sintió que lo apretaba por dentro con su sexo mojado y caliente, él también se dejó llevar por su necesidad y se desahogó con mucha más satisfacción por haber alcanzado el orgasmo a la vez que ella.


  Aurora se abrazaba a Manuel, sudorosos los dos después de hacer el amor. Él tenía la cabeza apoyada en su pecho, y ella le acariciaba el cabello. Ambos estaban demasiado saciados como para intentar moverse, y tampoco querían decir ni una palabra, tal vez por miedo de romper el hechizo, la magia de ese encuentro tan bello que traspasaron todas la dimensiones en ese momento no había prisa ni hambre nadie existía en el mundo solo ellos dos cansados oliendo ese perfume del amor.


  Se olvidaron de la cita que tenían con el guía turístico que les enseñaría los lugares más bellos de Cd. de Cali.


  Pasaron los días y ellos no se cansaban de explorarse, tocarse, de amarse tanto que amaban la cultura que en esos momentos cancelar todos los boletos que tenían para asistir a eventos nada tenía importancia en ese momento solo ellos, el de descubrir el amor en combinación con el sexo era maravilloso otro mundo muy diferente para ellos y así fue como empezaron su vida junto.


  La traición
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  Era un día muy caluroso, el más caliente del año, el termómetro marcaba 42 grados centígrados.


  No se sentían ganas de querer salir de la oficina a comer, el aire acondicionado, ofrecía cierta frescura; pero, era hora de salir a comer. José siempre comía en un restaurante localizado a tres cuadras de su ofi cina, ahí preparan una comida casera balanceada y sabrosa, el lugar tiene mucha aceptación y clientela variada, gracias a su calidad y precio.


  José Luis es una persona seria y muy responsable, padre de tres hijos, que estaban que aún estudian, y de los cuales se hace cargo. Él esta separado de su esposa, su oficina se encuentra a una distancia considerable de su casa, por eso, siempre acudía a comer a ese lugar, ubicado a tres cuadras de su oficina.


  Conocía muy bien a la dueña, así como a su difunto marido, ya que, desde hace más de diez años acudía a ese restaurante. Entre ellos había crecido una gran amistad, que después de la muerte de su marido fue más estrecha. La dueña y encargada durante los dos años de viuda, se apoyo mucho en él, hasta hacerse una necesidad el platicar a diario sus cosas o simplemente comer juntos y reír de sus ocurrencias.


  Esa necesidad fue creciendo, quizás de saber que ella estaba tan sola y tan carente de cariño. Él también lo necesitaba.


  Un día la invita al teatro, era viernes por la noche. Al salir de trabajar, José se asea en la oficina y se dispone a recogerla. Candy se veía tan jovial a pesar de sus cincuenta años, y él de cincuenta y cinco. La obra fue tan divertida que sonrieron todo el tiempo, se sentían tan relajados, caminando tranquilamente, sintiendo como el viento movía las hojas de los árboles.


  Caminaban y comentaban lo bien que se la habían pasado. Entonces, al pasar por un local de venta de tacos a ella se le antojan unos al pastor, los disfrutaron como dos adolescentes, la llevó a su casa, con la promesa de que el siguiente viernes la invitaría a bailar; y así consecutivamente se les hizo una costumbre salir a diferentes lugares cada fin de semana.


  Disfrutaban poco a poco su compañía, él era tan comprensivo, amable, cariñoso y atento en todos sus detalles, siempre le compraba una rosa, —a Candy le fascinan—; la hacía sentir como una mujer única por su manera de tratarla.


  Un gran día, ella platicó seriamente con él sobre sus sentimientos, afirmaba que lo quería mucho, y quería formalizar su situación, que ya no eran unos adolescentes para andar de «manita sudada», que deseaba tener más intimidad con él; vivir la vida juntos, disfrutando todos los días, todos los momentos que convivían, no quería que siguiera siendo únicamente un sueño, sino sentirse amada entre sus brazos y despertar juntos cada día.


  José Luis solo la escucha y guarda silencio. Había un problema, no ha finiquitado su situación conyugal. Seguía casado, porque únicamente lo especificaba un papel. Tenía más de veinte años que no vivía con ella; no se había divorciado, su situación económica era ya muy buena, cuando lo abanó ella se llevó el dinero del banco, se quedó con varias propiedades que él le puso a su nombre, era tanto su amor por ella que casi todo lo tenía a su nombre. Cuando ella se fue con otro amor vendió todo, dejándolo en la quiebra; pero, no quiso darle el divorcio para que ella no se casara con ese «vividor»; el tiempo pasó y nunca pensó que se volvería a enamorar.


  Tendría que cerrar ese círculo de su vida para dar paso a una nueva. José Luis le explicó que quería casarse con ella, que en esa semana solucionaba el problema pidiéndole a su licenciado que arreglara la situación, ya que, por el tiempo no habría problema, porque su esposa varias veces le había pedido el divorcio y él no se lo había dado.


  Entonces, él se emociona, la besa y le dice que él también la quiere mucho, sus besos son tan exigentes, demandando que sea correspondido pero, se detiene, no lo quiere de esa forma, desea con todo su corazón hacerla su esposa, ella le dice que no se detenga, que ella siente lo mismo que él, le dice: «no esperaremos para ese encuentro».


  Los días pasan y el licenciado va y vista a su exesposa, le plantea el problema. Ella muy contenta piensa, —hasta que se decidió dejarme libre, yo sabía que tarde o temprano se iba a enamorar y entonces obtendré el divorcio—. Se ríe maléficamente, ¡cómo no!, si quiere que le firme, pero, con la siguiente condición: —que me dé lo que me corresponde; no estamos divorciados, me tiene que dar la mitad de sus bienes—. El licenciado le explica que no tiene derecho, ya que ella se había quedado con todo antes.


  Piensa que si se van a juicio, lo tardaría un buen tiempo, —y si no nos vamos a necesario sería un buen tiempo el que se llevaría—. Por lo tanto, dice, «yo le sugiero que hable con él y lleguemos a un buen acuerdo monetario, en el cual yo le agradecería mucho ya que no tengo esa juventud y la vida es más difícil dígale que cuánto vale su nuevo amor para que yo le de la libertad».


  Él va a ver a su cliente y le comenta los deseos de su esposa, José Luis no lo puede creer lo que escucha, «¡no otra vez!, no se quedara con nada mío, tendré que hablar con Candy sobre este problema».


  Pero, el licenciado le comenta que pueden pedir el divorcio necesario y que solo le llevaría un año, pero él le dice que haga lo que sea necesario para quitarle también los bienes que ella se había llevado, aunque le tome más tiempo y de su nueva fortuna no vería ni un cinco. Se retira el licenciado.


  José Luis abandona su oficina, cancelando todas las citas que tiene programadas, diciéndole a su secretaria que volverá mañana.


  Le llama a Candy diciéndole que le espere en su casa, ella deja el restaurante y se dirige a su casa; se baña, se arregla muy sexy, se perfuma, prende unas varitas de incienso, creando un ambiente de paz.


  Cuando él llega, lo recibe con un beso, pero él la abraza, la besa, con una gran necesidad de que ella sienta cuánto la quiere; él sabía que no podía cumplirle lo que tanto le había pedido: que se casara con ella.


  Empieza a acariciarla, como nunca lo había hecho, los besos se convirtieron más tiernos, pero exigentes, dónde cada uno quiere más, los dos están en la misma sintonía, sienten que las ropas están de más, y la van dejando en el camino a la habitación, completamente desnudos se admiran cada uno como si nunca hubieran visto un cuerpo desnudo. Él dice: «que bella eres», ella le dice: «tú también tienes un cuerpo muy atlético». A pesar de trabajar tanto, se daba tiempo para ir al club, para nadar, ya que eso le fascinaba, obteniendo un color bronceado, musculoso, fuerte, y qué decir de su miembro, también era grandioso, digno de admiración.


  Una vez que se vieron de pies a cabeza como eran, él empezó a besarla con delicadeza en la frente, sus ojos su nariz, sus mejillas y se apropia del labio inferior, invitándola abrir su boca donde él introduce su lengua compartiendo este deleite de saborear el sabor de sus bocas como el fluir de líquidos, sus lenguas se tocaron, con mucha lujuria, no se cansaban de tocarse, jugar y sentir esa suavidad que iba haciendo que sus cuerpos se estremecieran hasta la ultima célula, donde las corrientes eléctricas recorrieran todo su sistema circulatorio como aprovechando las vena de su cuerpo como cables que iban estremeciendo todo su ser con esas descargas eléctricas.


  Él siguió bajando su boca al cuello, al hombro, hasta llegar a sus pechos, donde los tomo los palpo, los exploró y encuentra con su boca los pezones que en esos momentos ya estaban muy duros, que fueron lamidos con su lengua sintiendo ella una sensación inexplicable, sus manos sigue recorriendo hasta llegar a su estomago con su dedo le da forma a su ombligo, bajando más tarde con su boca al ombligo jugando con su lengua y le da besos tiernos mientras sus manos encuentra en un lugar muy discreto un pequeño tesoro en formo de botón, que también desea ser acariciado con esa misma delicadeza y ternura, en forma circulatorio, pero él prefiere hacerlo con la boca, dando pequeños besitos para después darle paso a su lengua, que poco a poco le va arrancando pequeños gemidos que se van haciendo más fuertes, va sintiendo los orgasmos, no para sigue y ella se estremece de pasión. Por ser tan fuertes sus orgasmos lanza un grito como con ello liberar todas las tensiones acumuladas por tanto tiempo. Ella sentía que su cuerpo se estremecía, la ve maravillado de cómo pudo provocar en ella esas sensaciones.


  Ella recuperándose quiere hacerle sentir lo que había sentido, se levanta, se monta en él, lo besa en la boca y desciende con sus manos, hasta encontrar su miembro. Lo acaricia, subiendo y bajando hasta que alcanza una dimensión más gruesa y larga; le da besos, y se lo introduce en la boca, solo su cabecita, hasta que el empieza a estremecerse, y a gemir haciéndose su respiración más rápida.


  José Luis la pasa a la cama y se prepara para embestirla ya que los dos lo desean, ella empieza a sentir esa suavidad pero potente miembro que lo va introduciendo poco a poco, hasta que empieza una danza de entrar y salir, haciendo que los dos se estremeciera hasta lograr llegar a la plenitud de la cima, al mismo tiempo, recorrieron y sintieron caminar en ese fuego, tan intenso, que los hizo vivir otras dimensiones, tocando los cuatro puntos cardinales de norte a sur, del oeste, al este y al final reuniéndose los cuatro puntos recibiendo la energía concentrada en esos campos magnéticos, donde vivieron toda clase de emociones, pero a la vez descienden con tal fuerza, a las grandes profundidades del océano sintiendo ese choque que da las dos fuerza invisibles, pero que se manifiestan, como el bien y el mal, así pasaron toda la tarde y noche.


  Ellos están tan emocionados que terminaron exhaustos, ella se cobija en sus brazos quedándose recostada en su pecho, y con besos tiernos le da las gracias por esos momentos vividos y más porque se sentía tan vivo tan entero, pero lo más importante sentía en todo su ser el amor que ella había despertad, se quedan dormidos hasta el amanecer.


  José Luis se despierta la besa y ella le pide que le haga el amor de nuevo pero él sabía que si lo hacía no se iría, solo la besa y la abraza tan fuerte como no queriendo dejarla, ella quiere levantarse pero él le pide «no te levantes, quédate donde estas esa imagen siempre me acompañara, verte tan bella con esa plenitud de toda una mujer».


  Cuando el trata de abrir la puerta que da a la calle experimenta un fuerte dolor en su pecho sufre que se difunde hacia su brazo y corre hacia la mandíbula desmayándose, echándose muy fuerte cuando cae al suelo, ella lo escucha y sale de sus habitación cual es su sorpresa que él estaba en suelo inconsciente lo mueve pero no reacciona, llama de inmediato a la Cruz Roja y le dan indicaciones de que debe de hacer mientras que ellos llegan, ella empieza a darle masaje en sus manos en el pecho le desabrocha la camisa, los pantalones para que estuviera más cómodo pero sin dejar de masajearlo y sobre todo su pecho como en su cuello y empieza hablarle y él está recuperando la conciencia y solo la mira con lagrimas en sus ojos, ella lo besa delicadamente y le dice: «no te preocupes todo saldrá bien; tranquilo ya vienen una ambulancia».


  Él quiere hablar y ella le sella sus labios con un beso casi maternal, el tiempo se hacía eterno. Cuando llegaron los paramédicos le pusieron oxigeno y empezaron a realizar una revisión de sus signos vitales, los cuales solo mostraban que tenía ligeramente la presión alta su pulso ya había recuperado su ritmo, en si solo faltaba realizar electrocardiograma y los análisis clínicos la valoración del cardiólogo.


  Lo internaron en la Clínica Santa María y con los resultados de laboratorio como los demás estudios, el médico les explicó que no fue infarto, que lo que sucedió fue producto de una gran tensión, el abuso de trabajo, y las emociones vividas, por lo cual es le sugiere que se quede esa noche en observación. Ella más tranquila y él también, pasaron la noche en la clínica, y el día siguiente salieron a su casa de ella porque quería cuidarlo, mimarlo ya que la vida les daba una nueva oportunidad de reflexionar sobre su situación.


  Candy le pregunta ¿Qué te preocupa? Y le platica que por el momento no se puede casar con ella que los tramites del divorcio van a tardar un año. Ella con una sonrisa en su boca le dice: «¿y eso te preocupa?», «Si, porque no puedo cumplir tu deseo, en mis manos no está el de complacerte».


  Ella le contesta no te mortifiques ese papel no me importa y no va ser un impedimento para que yo te siga queriendo, es tanto mi amor por ti que no podría dejarte esperare, pero si quiero que tu estés tranquilo, nuestro amor es más fuerte cada día y nada lo destruirá, porque lo nuestro tiene un gran cimiento, que surgió con la amistad, el respeto, la convivencia, la solidaridad, la comprensión, y sobre todo, la necesidad de conjuntar todo esto para dar paso al amor puro, sincero que nació en nuestros corazones, para proyectarlo en la vida diaria, fortaleciéndose día a día, por lo tanto una piedrita no destruirá lo que con tanto cariño nació.
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    Nuestro amor es muy fuerte como tu corazón y te quiero tanto que mi corazón no hubiera soportado perderte. Él abre sus brazos y la abraza, la besa con emoción; esto es solo el producto del un gran amor, es un pacto entre ambos, para vivir juntos las mieles del amor. Ese beso es una promesa y una esperanza para disfrutar lo que les depare el destino. La prueba había sido superada, el camino a la felicidad les esperaba, el abrazo se hace más fuerte y como niños, lloran de felicidad. Por fin sus almas se unían, juntos para siempre: unidos por el amor.

  


  Amor del


  bicentenario
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  Era un día soleado, se sentía en el ambiente una enorme alegría, como cada año. Siempre se juntaban las amigas inseparables, donde estuvieran siempre acudían a un lugar predestinado para festejar a su amiga Marisol, que ese día habían escogido el restaurant bar «Los Caporales».


  La cita era reunirse a las dos de la tarde, ya se había reservado una mesa con anticipación, los arreglos ya estaban estipulados, de lo que ella quería para ese día tan especial.


  Con una puntualidad llegaron al lugar, se abrazaron con la emoción de verse nuevamente, después de haber pasado el tiempo que no se miraban, pidieron una botella de tequila Don Julio blanco, que ganó el premio de la Diosa Nayahuel, a la excelencia este año considerándolo uno de los mejores tequilas de México.


  Ellas brindaron por estar nuevamente juntas, tomando «sus caballitos» con sal y limón. Empezaron a brindar entre bromas de donde estarían sus respectivas parejas, solo una de ellas no se había casado y era la que más le bromeaban y ella les decía: «si tengo mi amor y se los voy a presentar solo que anda de viaje, preparándose cada día más», una de ella le replica: «eso siempre dices cada vez que nos encontramos y nunca no lo presentas», eso era lo que temía cuando se juntaban cada año decía que no iba a ir a sus reuniones donde todas eran tan felices, menos ella.


  La botella se acabó y pidieron otra, en eso, llega el mariachi y tocan «Las mañanitas» y se acercan a la mesa, les dicen, ¿cuál quieren?, ella pide «Paloma Negra», se la cantan con mucho sentimiento, estaba muy herida, acababa de perder a su amor.


  En otra mesa se encuentran puros caballeros; se levanta uno de ellos y se une, le hace segunda en la canción, acoplándose muy bien, les aplauden y les piden otra. Ella dice tóquenme «El Andariego», la cantan con un entusiasmo, logran que sus amigos se alegren al oír esta linda melodías y Federico, al oír esas lindas notas se excita con la letra de la melodía y más con la pasión que Andrea le da a la misma, los dos cruzan sus miradas, cuando esta linda mujer hace la interpretación, se lanzan una bonita sonrisa que ambos interpretan como una invitación para abordarse al termino de la canción. Cuando Andrea termina de interpretar la canción Federico se desvive en aplausos hacia ella.


  Andrea lo invita a sentarse a su mesa, le pide al mesero una copa para que se sirva un tequila; brinda, le dice; «¿por qué no cantamos “La Diferencia”?» entonces le dice al mariachi que los acompañe, comienzan a cantarla, haciendo que se estremecieran ya que ellos habían perdido el amor, por lo tanto cantaban con más sentimiento.


  Los presentes aplaudían, ellos seguían brindando con tequila. De una mesa, alguien les mandó regalar otra botella de tequila, que con gusto la degustaron, les piden «México Lindo y Querido» la cantan invitando hacer coro.


  En el restaurante existía un ambiente tremendo, todos muy contentos consumiendo tequila, pero sin saber que los dos sufrían por dentro la pérdida de sus amores.


  Él la miraba a los ojos y ella también veía los dos y como si sus almas hablaran y se comunicaran entre sí. Ellos siguen complaciendo a los presentes, ahora fue el turno de la canción «Contigo Aprendí», y como las canciones iban subiendo de tono, ellos se iban compenetrando, sus corazones latían más, no sé si era la emoción o el deseo que estaba naciendo entre ellos, cuando les piden «Cielito Lindo», él le pasa el brazo por su hombro y le dan esa entonación y fuerza que los tequilas dan uno tras otro.


  Federico la acerca a su pecho, amplio y fuerte, Andrea se siente en ese momento completamente protegida y muy emocionada por todo ese cúmulo de sentimientos encontrados, al abrazarla, entra en confianza, le pasa su brazo por la cintura. Siguen cantando, otra de las peticiones, pero ella se está perdiendo ya que se siente muy a gusto en los brazos de él; los siente como bálsamo para su corazón herido, Federico le pregunta: ¿que le sucede?, ella le comenta que perdió a su amor por una tontería, él le sugiere que por qué no le habla, para que se le una a ellos; que el amor es reconocer y perdonar.


  Andrea le habla y le dice: «sabes que me equivoqué, te quiero estoy en los “Caporales” con mis amiga, pero te extraño, si quieres venir por mí te espero, si no vienes, comprenderé que todo terminó entre nosotros». Federico le dice: «que te dijo». Ella responde, «nada, solo me escuchó». Siguieron brindando, él hizo lo mismo, le pide a su novia que se le uniera a ellos. Los minutos transcurrían, pero cuando ella ve en la puerta a su amor, siente que su corazón se detiene, lo ve tan guapo, tan distinguido… era su mundo, se acerca con cuidado, lo abraza, se besan con desesperación, su amiga queda impactada al comprobar que en realidad tenía un amor verdadero, no era imaginario sino real.


  Se los presenta, él les dice «su nombre es Manuel Gutiérrez».


  Ella le dice: «¿quieres un tequila?». Él acerca su oído y le dice: «con los que te has tomado con esos me doy. Ya sabes que no tomo».


  «¿Desde a qué horas están aquí?», «desde las dos de la tarde». «Son las 7 de la noche, a qué hora se van a retirar». Ella le dice, «no sé, no puedo manejar, yo creo que voy a dejar el carro aquí». Todos dicen: ¡vamos al baile popular que se da en el Casino de la Feria!


  Andrea contesta inmediatamente: «vamos, quiero sentirte en mis brazos, sentir tu calor que nuestros corazones lleven el mismo ritmo, que nuestros cuerpos hablen por si solos, y que sientan la necesidad de amarnos en silencio, quiero beber tu aliento, quiero perderme en tu pecho, compláceme, quiero sentirte mío por esta noche».


  Manuel quiere complacerla en todo y se van al baile donde tocaban puras canciones románticas, —de esas que llegan al corazón—. La abraza, ella le pasa sus brazos al cuello y lo empieza a mirar con sus ojos desorbitados por el tequila, no se cansa de mirarlo y decirle cuánto lo quiere, él la besa, están escuchando «Bésame Mucho», el ritmo es calmado y romántico; ella coloca su mejilla con la de él, solo sus cuerpos sienten ese calor tan íntimo, se deja conducir con la suavidad de la melodía. Él la besa en su cabeza, ella levanta su mirada, como una súplica lo mira a sus ojos, le besa en la boca, algo que los dos pedían a gritos, algo que calmara esa tristeza que había entre ellos. Pero los sentimientos se van intercambiando, va sintiendo esa necesidad de protección de sentirse amada, la besa cada vez más y más, ella se siente más débil, la necesidad va creciendo, él le susurra al oído que quiere hacer el amor, pero siguen disfrutando el ritmo, —como si los dos estuvieran leyéndose el pensamiento—, se desplazan lentamente, disfrutando ese roce de sus cuerpos, se acercan hasta sentir plenamente sus cuerpos; le da un tierno y travieso beso en la mejilla izquierda, y le ofrece su boca para prodigarle un beso largo, reteniendo el aliento se muerden suavemente los labios, mientras ella acaricia la nuca de él.


  Manuel le acaricia suavemente las caderas, las repaga, ella siente como su cuerpo se va transformando, como su hueco de feminidad lo siente.


  Se sientan, Manuel le sirve una copa y él otra, hacen un brindis cruzado y exclama: «brindo por el amor que nos hace buscar el aliento de lo deseado muy dentro de nuestro corazones, y este es uno de ellos». La besa, se pierden los sentidos, sus corazones están latiendo a una velocidad que podían escuchar sus amigos, es una pasión que están experimentando, que no habían sentido en sus experiencias anteriores.


  El baile finalizó y ellos siguen muy alegres y excitados.


  Se retiran, Manuel dejó el carro en el centro, se van caminando por las calles en penumbra, en un momento dado, se detienen en una esquina, sin ojos mirones, se abrazan y se miran a los ojos depositando ambos un lindo beso, lo disfrutan lentamente y se entregan de lleno a la pasión, luego, se funden en esa linda y sensual caricia.


  Manuel toma de la mano a Andrea y se dirigen hacia su casa. Al llegar, abre la puerta dándole el paso a Andrea y gentilmente pasa.


  Siente miedo, pero él la ve titubeando, la besa y se pierde por completo en sus brazos.


  Él la conduce a su cuarto donde la sigue besando, se recarga en la pared y la besa con mucha desesperación, mientras su mano va subiendo su vestido hasta tocar su parte íntima. Con un pie le abre la pierna y su mano muy hábil acaricia por encima de su pantaleta con su mano, logrando que ella se estremezca.


  Andrea le desabrocha su camisa y descubre un pecho ancho vigoroso, un abdomen muy firme, se la quita y sus brazos son fuertes.


  Manuel le quita su vestido, y acaricia su bien torneado cuerpo, elevando sus manos a la altura de sus senos, amplios y frondosos. Al tacto de sus dedos sus pezones se endurecen. Con su boca comienza a recorrer su majestuoso cuerpo, como si fuera un devoto de ella, la desliza como si fuera chocolate que le quiere sacar el más dulce sabor; se desliza hacia ese pezón lindisimo que luce como una perla brillante y su forma perfecta que lo empieza a motivar para que se ponga rígido.


  Ella le muerde su hombro, sus labios pasan por los oídos de Manuel y este se estremece a tal grado que gime.


  Manuel comienza a besar su estomago bordeando su ombligo el cual al rozarlo con su boca, la hace suspirar hondamente.


  Ella siente mariposas, esa sensación, se pierde por completo con la emoción, con esa desesperación, se aferra, su cuerpo lo mueve de un lado hacia otro queriendo que con su lengua le proporcione más pasión. Con todo el entusiasmo del mundo hunde una y otra vez más su lengua en esa caja maravillosa de placer.


  Sus gritos son desesperantes, se devanea entre el placer y el deseo de ser penetrada, que ya no sabe la precisión del tiempo. Sus ojos en blanco denotan el sufrimiento y el placer, sentimientos encontrados en el acto del amor, que la tienen al borde del colapso orgásmico.


  Ella se mueve con impaciencia y va él sintiendo en su lengua esos líquidos hirvientes y los saborea sintiendo aún más el deseo de disfrutar plenamente mordiéndolo suavemente su parte genital de tal manera que le causa más placer, comienza a gritar como desesperada, y comienza a delirar palabras suaves, Manuel, Manuel, te quiero, te quiero, me vuelves loca, pero sigue, me enloqueces.


  Manuel empieza a preparar el terreno, para penetrarla, la toma por la cintura y la acomoda al borde de la cama, con su cuerpo hacia el centro de la misma levantando sus piernas, las cuales se encuentran rojas por el calor que emite su cuerpo, al desbordar tanta pasión.


  Acomoda las piernas largas de Andrea, que son blancas, con mucha delicadeza las acomoda una en cada lado de la pelvis y comienza el ritual de poner sobre los labios de la vagina de ella, al sentir este miembro fuerte y viril, se contorsiona.


  Manuel insiste en acariciar esa vulva espumeante de líquidos que el cuerpo le ha lanzado por la pasión desbordante que en unas horas su cuerpo ha disfrutado. Al contacto del pene su vulva se contrae hasta el fondo de su ser. Siente palpitaciones, —como si su vagina dijera: «vente aquí conmigo, vente en mis entrañas quiero disfrutarte»— y eso hace que ella comience a bailar de manera rítmica la danza del amor, la danza de la penetración, con movimientos desesperantes y bruscos, ansiando tener ese rico pene dentro de su estrecha cavidad vaginal. Lo va gozando, como él va con todo su cuidado, desplazándolo poco a poco, ella siente mucha desesperación porque ya quiere tenerlo todo hasta el fondo, Manuel comienza introduciendo la cabeza, la que con majestuosidad va entrando fuerte, Esta se manifiesta con un color rojo intenso, motivo de la presión sanguínea que ejerce ese pene y poco a poco lo engulle esa rica vagina hambrienta de sexo.


  Cuando llega al final del estoque, Andrea pega un grito de placer empujando hacia arriba y hacia abajo motivando que ese pene entre y salga, eso enciende más el cuerpo de ella, que en un momento de refinación, voltea a Manuel, lo coloca abajo, lo monta como si fuera un experimentado jinete, cabalga al ritmo de su desesperación, de sus líquidos y, jadeante, gime, grita, ¡hay, hay, hay!, llegando al orgasmo más pleno que jamás haya imaginado y sentido en su cuerpo.


  Manuel llega al mismo tiempo que ella al orgasmo, los dos gritan, al haber disfrutado tan intenso encuentro. Se quedan abrazados, respirando a la misma frecuencia, agotados. En sus caras se ve esa felicidad que solo da el amor correspondido.


  Ella llora de tanta felicidad, y el preocupado le pregunta: «¿te hice daño?», contesta: «no, es que no esperaba que nuestro encuentro fuera tan maravilloso, te quiero tanto que no te imaginas». Manuel también la abraza mucha fuerza para que sus corazones se comunicaran entre sí.


  «¿Sabes qué le está contando mi corazón al tuyo?», —le dice Manuel a Andrea al oído—, «que eres tú la mujer que más quiero; duele cuando estamos separados, pero ya no te voy a dejar que te vayas, ¿quieres quedarte conmigo?». Andrea no responde, únicamente une sus labios a los de él, sellando su pacto de amor.


  Dos seres que se quieren no pueden estar separados nunca, por que los une el amor verdadero.


  A lo lejos escucharon repicar las campanas y los cohetes sonaban, el presidente municipal pronunciaba las palabras de libertad y los ¡Viva México!… etc.


  [image: Imagen]


  
    Ellos escuchan el latir de sus corazones, que gritan ¡somos libres!, para demostrar que nos queremos sin miedos a nosotros mismos, porque se han aceptado como son, ese es el amor que hizo maravillas en ellos, porque precisamente ese día vivían como héroes, porque lucharon contra el enemigo de los celos, la desconfianza, el miedo de decir «te quiero», a la falta de la comunicación, saliendo victoriosos con un estandarte que decía «Viva el amor» que dio la tranquilidad a nuestros corazones. ¡Viva el amor que nos une hoy, el mañana no importa!

  


  El hombre


  misterioso de la montaña


  [image: Imagen]


  Tiene ojos de soñador, labios de gran pasión, un corazón frío como una tumba, y su cuerpo caliente como el «infi erno».


  Así era como las mujeres se expresaban de él, ya que ninguna había logrado penetrar en ese corazón que palpitaba con tanta fuerza, pero era incapaz de sentir algún sentimiento por alguien.


  Era un hombre admirable poseedor de una rica piel morena, resaltaba un color dorado obscuro, no era muy alto, pecho ancho, piernas fuertes, resaltando sus nalgas tipo brasileñas, hermosas, que era una tentación querer tocarlas. Cuando iba a nadar con su bikini negro, resaltaba esa firme y dura parte trasera; por el frente, todo estaba muy bien proporcionado, no dejaba nada a la imaginación, no existía duda, era un hombre privilegiado, protegido por los dioses de Olimpo, especialmente por Zeus.


  Su nombre «El radiante», relacionado con los cultos del firmamento luminoso. La naturaleza y el devenir del cosmos están sometidos a Zeus, así como a la armonía y el orden social: y Afrodita (en griego antiguo Ἀφροδίτη) es, en la mitología griega, la diosa del amor, la lujuria, la belleza, la prostitución y la reproducción. Aunque a menudo se alude a ella en la cultura moderna como «la diosa del amor», es importante señalar que normalmente no era el amor en el sentido cristiano o romántico, sino específicamente Eros (atracción física o sexual). Su equivalente romana es la diosa Venus.


  Zeus y Afrodita, le había brindado su protección, por lo que él se sentía seguro en su transitar por la vida. Sin depender del amor, era un ser libre, como una águila que podía cruzar el cielo y ver las cosas bellas. Y tenía el deseo de admirarla, lo disfrutaba pero sin compromiso, cuando se terminaba el encanto u obtenía lo que quería, alzaba el vuelo nuevamente sin mirar atrás. Era libre, muy bien preparado que transmitía seguridad de sí mismo, lo dejaba de manifiesto en su forma de caminar: recto, con pasos firmes y decididos, en cada decisión que tomaba en cada palabra que decía.


  No había duda, era un hombre admirable y deseable, pero le faltaba un detalle para que fuera perfecto: el sentimiento del amor él lo sabía muy bien, conocía sus alcances y lo que realmente deseaba en su vida. Lo más importante era su libertad.


  Pero, le faltaba un detalle para que su sentimiento del amor fuera perfecto. El amor es la perfección que nace del corazón; no de la mente o en deseo sexual.


  Sentía soledad, a pesar de que su filosofía era estar solo, es lo mejor que le puede pasar al ser humano que no depende de nadie. Tenía el mundo a sus pies, lo que se proponía lo lograba, o lo conseguía, el medio no importaba, solo lograr el éxito, en lo que se proponía.


  Algunas noches añoraba el contacto físico de una mujer, que lo quisiera, lo amara, o simplemente amanecer con ella en sus brazos, o lo despertara con un beso, juguetearan los dos, para terminar haciendo el amor, y compartir un rico desayuno en la cama, y aún más, cocinado por él ya que era un excelente cocinero. Compartir un baño de burbujas y cubrir con la espuma en la bañera su cuerpo, y dibujar su silueta con el jabón, o sencillamente un baño en la regadera excitante admirar cada uno sus cuerpos como se iban transformando por el deseo, o simplemente ver una película los dos abrazados transmitiéndose el calor de sus cuerpos sin decir nada, con la promesa callada de satisfacer sus necesidades más tarde en una entrega total. O salir tomados de la mano disfrutando el sol, el viento, la lluvia caer sobres sus cabezas y reír como niños brincando los charcos, o simplemente mojarse, sentir a la naturaleza, acampar en sus casa de campaña en la montaña más alta como queriendo alejarse los dos de todo y compartir el silencio, las estrella pidiendo un deseo a las estrellas fugaces, de amarse eternamente, admirar a la luna, escuchar al búho, en fin compartir todo con su pareja.


  Esos pensamientos eran muy peligrosos para él ya que implicaba perder su libertad, eso él pensaba, era mejor ignorar a su corazón, y lo acallaba diciendo no interfieras en mi vida.


  Cierto día, desesperado se fue a la montaña, para pedir a su sabiduría que le guiara el camino a seguir tomar su corazón le está ganando la batalla, él sentía el peligro, él sentía esa necesidad de una compañera, cuando salía observaba a las parejas de enamorados, a los pájaros, en donde quiera se respiraba el amor, y él como cuidándose de una enfermedad contagiosa huía de esos lugares no quería compromisos, y empezó a buscar como desesperado distracciones con muchas mujeres a la vez que calmaran esa inquietud pero sin querer a ninguna, pero ninguna satisfacía esa necesidad.


  Se fue decidido a la montaña para acampar, no le importó el clima, era tiempo lluvioso y peligroso, él buscaba un escape, que aliviara esa inquietud que estaba naciendo en su corazón, y por más que lo diga, siempre calla, no le da importancia, su corazón quería aliviar esa soledad, que lo estaba matando en vida.


  Tres días, habían transcurrido, frecuentemente se levantaba antes de salir el sol, se ejercitaba y se iba a bañar al río, uno de los pocos que conservaban aún sus aguas cristalinas, siempre desnudo, nada como un buen rato ejercitando todo su cuerpo bien conservado y en óptimas condiciones; saludable y estético.


  No era un tipo enfermizo. Se seca y cambia, camina río abajo donde crecían los peces; pescaba lo que consumiría ese día, los aliña y los asa, hace meditación por unas horas, lee por un rato, y después escribe lo que se le viene a la mente; tiene mucha facilidad de palabra, no le costaba nada inspirarse para escribir un poema, como un artículo científico, o una crítica política, pero lo que más le gustaba escribir era sobre economía y los daños ambientales, que posteriormente eran publicados en los periódicos locales y estatales. No tiene prisas, —es más no conocía el tiempo—, transcurre, pero él no está al tanto del reloj.


  Es libre de hacer lo que se le viene en gana. El gobierno le pagaba una pensión generosa para vivir, no le preocupaba mucho ese aspecto, era libre; al fin disfrutaba lo que quería hacer, sin prisas, sin temer al espacio o al tiempo.


  Como era su costumbre, da un recorrido por la noche, —como si quisiera poner de manifiesto que conocía ese lugar—. Tanto de día como de noche, lo podía recorrer; conocía cada árbol, cada piedra, todo su entorno; le gustaba caminar por la orilla del río.


  Ese día había llovido demasiado desde el medio día hasta las cinco de la tarde; el río era caudaloso y con mucha fuerza, su primera impresión fue ver algo que se movía entre unos árboles, se acerca, su sorpresa fue mayúscula… ¡era una mujer!, que se movía desesperada por querer zafarse de entre algunas ramas de un arbusto que rozaba la orilla del río. Pero estaban sus ropas atoradas, como enganchadas en las ramas, cuando se acerca la mujer, esta ya cansada de tanto intento por zafarse, pierde el sentido. ¿Cuánto tiempo luchó? ¿De dónde venía? En fin, eso no importaba en ese momento, sino rescatar a la mujer.


  Siempre trae consigo su cuchillo, empieza a rasgar sus ropas para poderlas desprender de las ramas.


  Por fin logra sacarla, pero con solo su ropa interior, y observa que la mujer está muy golpeada, pero lo que era urgente abrigarla, su cuerpo presenta hipotermia y necesita calor.


  La lleva a su casa de campaña, saca un cobertor de lana pura, y la abriga muy bien, le empieza a dar masajes suaves para que entre en calor, ya que le había mirado las pulsaciones que ciertamente eran bajas, pero seguía con vida. Encendió una fogata, la sacó de la tienda de campaña y la envolvió muy bien, la abrazó y finalmente, se pusieron junto al fuego para que el calor fuera más directo.


  Cuando ella comenzó a reaccionar, abrió sus ojos, él se sintió feliz al verla con vida. El siguiente paso fue revisar sus heridas. Cuando la quiere dejar en el suelo mientras va por el botiquín, ella le pide que no la suelte, que la tenga en sus brazos: «no me duele nada, solo me siento ligeramente cansada», le dice ella; —solo quiere sentirse protegida—. Entonces, continúa abrazándola. Cuando la ve de nuevo, ya está en un profundo sueño, Él está recargado en un árbol, la noche transcurre, la mujer empieza a quejarse. Al mover su pie derecho, inmediatamente le dice: «¿Te lastimé?», ella le contesta, «no, mi pie derecho me está doliendo».


  Entonces, suavemente la destapa, con mucho cuidado; y, en efecto, su pie está amoratado e inflamado; se lo revisa muy bien, conoce muy bien de este tipo de lesiones, dado que anteriormente había formado parte de un grupo de rescatistas, sabía muy bien reconocer si había fractura; observó que solo tenía un fuerte golpe.


  Discretamente observó que sus piernas eran muy bonitas, fue subiendo la mirada para ver que sus caderas también eran algo generosas, poseedora de una pequeña cintura, y un busto muy bien formado, no tan pequeño.


  Cuando salió el sol y las aguas se calmaron y volvieron a mostrar su cristalina transparencia, le pidió que juntos se bañaran en el río. Ella sintió pavor, pánico total, comenzó a temblar de miedo, le daba pavor tan solo de oírlo mencionar, él la tomo como todo un caballero le trajo agua en unos baldes y ella se empezó a bañar y a quitarse toda la tierra acumulada, era lógico que se quita el resto de su ropa. Muy discreto se alejo para que se bañara. Le llevó una silla de lona para que se sentara ya que su pierna estaba muy lastimada. Le dio jabón y una toalla.


  También el caballero de llevó ropa suya, para que se cambiara, y se sintiera cómoda, mientras ella se arrojaba agua se arreglaba, él se fue a pescar y en su mente no se le borraba ese cuerpo tan exquisito, su corazón empezó a latir con fuerza, como señalándole la respuesta que había ido a buscar en la montaña, no, se decía él, esto no es real es algo pasajero, es que me inspira lastima de verla tan indefensa, necesita mi ayuda, no puede suceder nada, yo soy hombre y como tal reaccionaré al ver tanta belleza junta, eso es todo, y le dice a su corazón es que calmate no es por ese rumbo.


  Ella usa la ropa del él que había dejado, un bóxer color rojo y una camiseta de tipo italiano blanca, de algodón planchado que da la impresión que es de licra. El bóxer le quedaba grande, pero se le detenía en las caderas, la camiseta hacia resaltar sus pechos, que le daban una apariencia muy sexy.


  Cuando la vio sentada se quedo sorprendido, verla con su ropa puesta, se veía tan sexy, y a la vez tan angelical e inocente; inmediatamente sintió entre sus piernas un fuerte cosquilleo, que le provocaba una fuerte erupción; era inexplicable como su cuerpo reaccionaba tan rápido con tan solo verla.


  La levanta en brazos —ya que ella no se podía mover por sí sola—, y la lleva a un lugar más fresco y seco, su tobillo derecho había sufrido un gran traumatismo articular, específicamente un esguince, que no es otra cosa que la separación momentánea de la superficie articular, que produce la distensión de los ligamentos, provocando un intenso dolor, inflamación de la zona, además una impotencia funcional más o menos manifestándose en la imposibilidad de realizar movimientos habituales de esa articulación.


  Le aplica los primeros auxilios, inmovilizando la articulación afectada mediante un vendaje compresivo, coloca su pierna encima de su mochila y le dobla una manta y coloca su pierna arriba para que estuviera en reposo y elevada.


  Procede a revisar las demás heridas. Tiene una cortadura de dos centímetros arriba de la ceja izquierda la desinfecta y le pone unas vendoletas para tratar de cerrar la herida, que ya era muy difícil por el tiempo transcurrido. Pero, de todos modos se las colocó para que no se abriera más o se infectara.


  Siguió revisando y pudo observar que tenía la mano izquierda infl amada, se la tocó para ver si no había fractura; —como lo haría un médico con esa gentileza y cuidado de todo un profesional—, y comprobó que en realidad estaba abierta, le colocó ungüento, la empezó a sobar hasta que tronó y se la vendó también para evitar un poco el dolor.


  Una vez terminado con la curación le dio dos analgésicos para el dolor.


  Pero se empezó a reír ninguno de los dos conocían sus nombres, ni que hacían o a que se dedicaban, y era el momento oportuno para conocerse.


  Él, muy cortés le tiende la mano, diciendo mi nombre es Stefano Morales, y es un placer conocerla y ella con mucha amabilidad, le responde: «soy Susana Benítez, es un placer conocerlo y más que te debo la vida». Stefano le menciona que ama la naturaleza, y que desde niño creció en el campo, ya que siempre iba de vacaciones al rancho de su abuelito quien le enseñó cómo sobrevivir a campo abierto sin la ayuda de nadie.


  Stefano había nacido en la capital, y había hecho sus estudios en diferentes estados de la república, su padre, fue un ilustre militar que le enseño la disciplina, y las bases morales del honor. Su madre le dio todo su amor. Sus cimientos estaban muy bien formados pero con cierta firmeza, no se podían destruir tan fácilmente, su abuelo lo enseño a ser libre como el viento. Quizás todos esos sentimientos fueron los que forjaron su carácter, y por último le comentó que había estudiado agronomía, por ese inmenso amor a la tierra que su abuelo le había transmitido, quería devolverle algo de lo mucho que la hemos quitado, realizó muchas campañas de reforestación, ingresó en otra para producir arboles «in vitro» que su crecimiento es muy rápido, y también para crear bosques después de la tala.


  Él le dice: «¿sabías que los árboles han jugado un importante papel en la religión, en la magia y la industria?», como por ejemplo: el árbol de Navidad, y tienen también un gran simbolismo en la filosofía y la cultura, por ejemplo el árbol de la sabiduría. Dentro de la mitología encontramos varias referencias a los árboles:


  Dos árboles míticos o simbólicos mencionados por primera vez en la Biblia en el libro del Génesis, serían llamados «El árbol del conocimiento del bien y el mal» y «El árbol de la vida».


  A lo largo de la historia, —continua su relato— distintos tipos de árboles han sido consagrados a diferentes divinidades y empieza a mencionar, haciendo alarde de su gran conocimiento y cultura general, nombra algunos de los que se recuerda, diciendo a quien estaban consagrados.


  El haya y la encina estaban consagrados a Júpiter El pino estaba consagrado a Cibeles.


  El olivo se consagraba a Minerva.


  El laurel, a Apolo.


  El mirto y el loto, a Venus.


  El ciprés, a Plutón.


  El narciso, a Proserpina.


  El fresno a Marte.


  La adormidera, a Ceres y a Lucina.


  La viña, el pámpano y la hiedra a Baco.


  El álamo, a Hércules.


  El cedro, el aliso y el enebro a las Euménides.


  Las palmeras, a las Musas.


  El plátano a los Genios.


  Estos son algunos ejemplos de cómo la mitología va considerando al árbol como algo esencial, se considera como el centro de la vida, ya que de él depende bastante nuestra vida, y la de nuestro planeta.


  Por eso, —prosigue Stefano— «fui un luchador incansable para fortalecer los bosques, y sigo siendo un gran impulsor para defender la sobrevivencia de ellos».


  Ella lo escucha con gran emoción, como ama y lucha por la naturaleza, y le empieza a decir que es una luchadora por proteger la integridad de los bosques, así como evitar la contaminación de las agua.


  Ella pertenece a un grupo ambientalista, —son pocos integrantes—, pero en la actualidad se les han unido más personas de todo el mundo. Cuentan con ayuda monetaria de muchas personas que son altruistas que ayudan sin recibir nada a cambio.


  «Yo, decía ella, precisamente venia con un grupo de personas que veníamos haciendo un recorrido por los lugares que son protegidos o considerados como patrimonio cultural de la nación, o reservas naturales, éramos un grupo de ocho que veníamos en dos camionetas, cuando cruzamos el río sentimos que una corriente muy fuerte bajaba pero no estaba lloviendo todavía en ese cruce, pero si llovió antes más arriba, haciendo que la corriente nos arrastrara como pudimos, nos salimos. Ignoro cómo estén mis compañeros, espero que tengan la misma suerte que yo. Estudié sociología, me encanta mi carrera, ver el comportamiento del ser humano, partiendo de lo pequeño a lo grande, y llegar a la problemática de la vida social».


  Stefano también la escucha, el ambiente se va relajando, cuando empieza a observar que ella está muy cansada y no ha comido nada, se disculpa y le ofrece un café y pescado asado. Ella no tenía hambre, pero al escuchar lo que se le ofrecía, se acordó que desde la mañana del día anterior no había probado comida. No rechazó la invitación, él, con mucho cuidado le colocó una mesita y una charola en la que le sirvió el desayuno.


  En ese momento, ella se concentró en los alimentos, —que le supieron a gloria—, la observaba, se sentía feliz de haberla ayudado, pero más por que le gustaba como sonreía, como comía, escuchar su dulce voz, cómo se expresaba, cosa que él nunca se había detenido a admirar, con toda la calma de una persona paciente y observadora.


  Después de comer, se ve muy agotada.


  Él le dice: «que descanses» y se queda profundamente dormida, la cubre, y recoge los trastos; va al río y los lava. Admira la tranquilidad con que ella duerme. Pero, después de un rato, ella tiene pesadillas, y él la quiere despertar pero esta temblando y gritando; Stefano la abraza, se va quedando tranquila, esto es una experiencia nueva en su vida, Susana se mueve y le pasa un brazo por el hombro, a él se le acelera el pulso, ya tranquila porque se sentía segura en esos brazos protectores.


  Transcurrieron dos días y ella se sentía más recuperada, pero todavía no podía caminar muy bien. Entre ellos había surgiendo una atracción física muy fuerte, ya no solo él sino también ella, los dos eran correspondidos.


  En la tarde, Stefano y Susana, se miraron, la atracción era mucha, empezaron a surgir emociones encontradas, él la abrazó, ya se había hecho costumbre, ella seguía usando la ropa de él.


  Cada célula, cada terminación nerviosa de sus cuerpos, floreció ante sus ojos. Stefano bajó lentamente la cabeza y reclamó sus labios con un beso tan suave.


  Deslizó luego los labios por su sensible cuello y continuó el trayecto descendiendo hasta alcanzar los endurecidos pezones de la muchacha, que resaltaban, estaban muy bien definidos, en la camiseta, y los vuelve a acariciar hasta que reclamaran que los liberaran le quito la camiseta, dejando entrever unas areolas muy rosas, coronados por los pezones, sobrepasando su tamaño. Tan sensuales, deslizó sus labios por cada uno hasta alcanzar que endurecieran más.


  Eso era más de lo que ella podía soportar. Gimió, excitada por el exquisito placer que Stefano le proporcionó al atrapar un pezón entre sus dientes.


  Deslizó los brazos por sus hombros y hundió los dedos en su pelo, regresando a su boca donde intercambiaron líquidos, sus lenguas se reencontraron con generosidad, haciendo un festín de necesidades, con desesperación se iban entregando poco a poco.


  Abrió ella después las piernas y arqueó su cuerpo hacia él, en una clara invitación, él fue bajando poco a poco pasando por sus pechos, su boca y sus manos iban recorriendo. Él veía, —como supervisando— para que la boca no tuviera problemas. Siguió su recorrido con su boca, llegó al ombligo, y con su lengua lo exploró con pequeños besos sin dejar de acariciar.


  Un suspiro de placer escapó de sus labios, cuando Stefano deslizó los dedos para acariciar con destreza el centro de su excitación, con movimientos circulares, donde el botón fue exigiendo que ampliara el área, prosiguiendo con su boca y lengua, se sumergió en una vorágine de placer, atrapada en el huracán de una pasión intensa. Lo repitió una y otra vez, haciendo que ella obtuviera varios orgasmos, provocando una explosión de éxtasis vertiginoso. Ella comenzó a temblar, sin poder controlarse, él dulcemente regresa a su boca, abrazándola hasta que ella logra restablecerse, pero sin dejar de besarse, y saborear los labios de su compañero.


  El aroma de ella, era tan embriagador… una sensación nueva para ella.


  Lo acaricia, lo mira como si no se cansara de verlo de sentirlo tan real, le agradece por haberla transportado a otro mundo totalmente desconocido para ella; todo era nuevo, sus besos, sus caricias, las sensaciones que le había hecho sentir a su cuerpo y de qué manera le había respondido.


  Ella esta tan emocionada que le quiere hacer sentir todo lo que ella sintió y empieza a recorrer su cuerpo con besos pequeños, como él lo hizo hasta llegar a su centro y lo empieza a ver; con sus manos recorre el camino y con las yemas de sus dedos empieza a palpar sus dos fortalezas, a jugar con ellas, a distraer a los dos soldados para apoderarse del rey.


  Con sus manos sube y baja, lo empieza a acariciar con su boca pero con los dientes él le dice que no, con los labios por que le hace daño. Ella lame ese dulce caramelo que conforme lo saborea, logra incitarlo y arrancarle varios gemidos de placer, haciéndolo estremecerse.


  Lo besa y se va a la cabeza, lo lame no resiste la tentación de meterlo a su boca, juega succionándolo como si quisiera devorarlo de un bocado. Lo estira, lo jala, le hace movimientos circulatorios, y ella siente esos cambios que se van dando conforme pasa el tiempo se va sintiendo más pesado que le es difícil tenerlo mucho tiempo en la boca y le pregunta que si le hizo daño y él le dice que va bien que siga pero se ayuda con sus manos como queriendo medir las dimensiones, lo recorre de abajo hacia arriba, y de arriba hacia abajo, lo estruja, lo aprieta, lo apapacha, y él con los ojos cerrados se lo vuelve a meter a su boca; lo estira y ve que ya es más sensible, cómo cambia sus dimensiones, vuelve a su base, logrando que su miembro aumentara de tamaño tanto como de sus dimensiones, luciendo en todo su esplendor, un miembro fuerte, de buen tamaño, y grueso, muy considerable, muy levantado ya con vida propia con deseo de entrar a la batalla. Pero tenía que esperar, él gime y se estremece de placer, un sudor lo recorre por todo su cuerpo las sensaciones son muy fuertes, se estremece desde la base, ella se siente muy satisfecha por haber logrado que también disfrutara.


  En ese momento no hubo penetración, solo jugueteos, donde cada uno exploró, saboreó, olió, y gozó de su cuerpo, todo quedo como una gran promesa como sería el siguiente encuentro sexual los dos satisfechos a medias descansaron, ella en su pecho escuchando los latidos de su corazón. Se quedó dormida, él muy tiernamente le da un pequeño masaje en la espalda pero más bien como descubriendo qué secretos o sensaciones se ocultaban ahí dentro.


  La luna empezó a visualizarse. Él ya despierto y con deseo, la empieza a besar de nuevo, ella le ofrece su boca hambrienta de él, y se la sube en su cuerpo de él y así permanecen un buen rato besándose, vuelven a explorase cada uno; como preparándose para el paso final.


  Stefano siente que ella ya está preparada y el también, se acomoda, le sube sus piernas a sus hombros y se prepara para embestir, pero Stefano no sabe que ella es virgen, y se encuentra con problemas, para penetrar por que encuentra cierta resistencia.


  Pero por fin logra penetrar pero causándole un gran dolor a ella, él con mucho cuidado entra y sale pero como queriendo evitar ese dolor la besa con gran desesperación y ella quiere aliviar ese dolor en la boca de él, el alivio no llega, el placer es más grande que el dolor. Él entra en su vagina, y sale con mucho cuidado, la abraza y la besa, no dicen nada, el silencio predomina, solo se quedan abrazados pero ella siente como la sangre fluye de su ser, no sabe si es sangre o es el semen de él, no quiere ni moverse, ni él la deja que se aleje. La besa y la vuelve a besar, y ella, le responde a sus besos.


  Se quedan dormidos, como testigos; la luna, las aves nocturnas y las cigarras, que dieron un gran concierto para los enamorados. La noche transcurrió, cuando él despertaba, solo la besaba, ella le respondía, no quería hacerle daño, ella se sentía segura en sus brazos, no se arrepentía de haberse entregado a él ya que él también la quería en esos momentos solo existían ellos dos, el mundo estaba tan aislado de ellos como si ellos estuvieran en su mundo aparte. Él como siempre se levanta cuando aparece el alba, y le lleva agua fresca para que se lave, cuando ella terminó, él la besa, y toca. Ella siempre muy dispuesta.


  A lo lejos, se escuchan unos perros, él se separa de ella, y empieza a poner cuidado cuantas personas son las que vienen, contando cuantos animales son, le dice a ella que posiblemente la andan buscando.


  Stefano empieza a recoger las cosa y las evidencias del encuentro de amor, ella se prepara para ver quiénes son, en realidad son rescatistas que buscaban el cuerpo. ¡Cuál es la sorpresa que se llevan de encontrarla con vida!, algunos compañero la abrazaron de alegría nadie perdió la vida los fueron encontrando en diferentes partes.


  Stefano les ofreció café, pero no aceptaron. Le preguntaron a Susana si se encuentra lista para partir; pero ella no quería dejarlo, se acercó a él y le dijo: «¿cuándo te veo, o en dónde?»; Stefano le dice que la buscará, que le dé su domicilio y que se encargará de buscarla… cuando baje de la montaña.


  Los días transcurrían y Stefano nunca apareció. Transcurrieron las semanas; a Susana se le hacía una eternidad, solo le quedaba el recuerdo de sus besos y sus brazos… de sus atenciones, pero no podía olvidar sus ojos, la voz tan varonil con diferentes matices, su sonrisa, su cara reservada cuando algo le molestaba, o no lograba lo que quería. Fueron tan pocos los días que convivieron en la montaña, pero muy dentro de su ser, un fuerte sentimiento le decía que él volvería.


  Stefano tenía miedo ser atrapado, le dio más libertad a su sexualidad, ya que afrodita era su protectora, la pasión salía por sus poros, pero entre más hacia el amor con diferentes mujeres, siempre estaba el recuerdo de ella, de esa criatura que tanto necesitó de su ayuda.


  Indefensa, así era como él la recordaba y pensaba: «es solo una imaginación», «no soy capaz de quererla»; pero su corazón le decía: «estas mal, ella es tu amor, es la respuesta que le pediste a la montaña, fue el regalo que ella te dio, la montaña hizo realidad tu sueño de amor y lo dejaste ir por tu miedo a perder tu libertad».


  Cierto día, ella como siempre, muy distraída, se hace a un lado para que ellos pasen.


  ¡Cuál es su sorpresa, era él!, que caminaba abrazando a otra chica muy bella, más alta que él, —por los tacones—, su corazón se rompió en mil pedazos, lloró y revivió lo que había sucedido en la montaña, solo fue un sueño, donde ella le había dado su tesoro más grande, que tiene la mujer, su virginidad, y que Stefano tomó como si nada; para él, era lo más natural de la vida. No había amor, no había nada, tenía que despertar, Susana dio la media vuelta y se fue como si nada hubiera pasado. Solo recuerdos son y nada más. Comprendió que él es como un espíritu libre que se asemeja a un águila, que ama la libertad, y por más que quisiera, de nadie iba a ser; ya se había a acostumbrado a esa vida, que lo conducía directamente a la soledad. Todo lo que añoraba, cada día, estaba más lejos, como una mariposa que le gusta sorber el néctar de las rosa, sin compromisos de nada.


  El tiempo transcurrió y Susana seguía pensando en ese hombre misterioso de la montaña, pero sin pasión, solo como un recuerdo.


  Hoy estaba en la cama con su marido, teniendo un futuro para amarse. Fernando, hoy su amor, es una persona que supo que lo que quería Susana.


  Él la besó con tanta pasión, que quemaba. Ella estuvo a punto de desmayarse, se estremeció cuando Fernando trazó un camino de besos, descubriendo cada rincón, cada centímetro de su vulnerable cuerpo.


  Cuando volvió a posar los labios en los de ella, apenas era capaz de articular una palabra coherente. Se abrazó a él, hambrienta, deseando, necesitando hacer con él, el amor.


  Después, Susana yacía junto a él, conteniendo el aliento, mientras intentaba controlar sus emociones. Se movió lentamente para proporcionarle un placer similar al que ella había disfrutado.


  «Atrevida» gimió Fernando, (ella se acordó del buen maestro que había tenido), y la puso encima de él. «Sigue así y no seré responsable de las consecuencias». Los dos ríen.


  El suave suspiro de placer de Susana se convirtió en un gemido, cuando su marido la tumbó boca arriba. Fernando controlaba la situación y observaba atentamente su rostro, mientras la penetraba. La condujo a un orgasmo tan explosivo que la hizo sollozar, y pronunciar su nombre. Mecida por las olas de placer que se iniciaban en el centro de su feminidad.


  A ellos los unía un amor profundo que compartirían durante el resto de su vida. Un amor completo, el que incluye pasión, amistad y ternura, respeto, el amor justo y placentero que no implica la autodestrucción de la propia esencia, ni excluye la raíz del proyecto de vida de los dos.


  Ellos sentían el amor en su entrega a diario en todos sus ámbitos de convivencia.


  Lo que nunca supo Stefano que había sido papá de dos gemelos preciosos que su actual marido registró como suyos, que tenían todos los rasgos de él, no cabía duda, eran como dos gotas de agua. Con el tiempo, se los encontró camino a casa y «la sangre llama», los miró y dijo: «será por mi edad, que los veo como yo, cuando era niño». Los niños le saludaron muy educadamente y le preguntan: «¿vives por aquí?».


  «No, solo ando caminando».


  Se decía a sí mismo, —podría jurar que son mis hijos pero yo nunca he podido engendrar soy estéril, pero como me hubiera gustado que lo fueran—. A su mente se revelaron los recuerdos de la chica de la montaña y dijo; «solo fue un sueño», y siguió su camino. Él continuó en busca de conquistar más chicas que no se rendían a sus encantos tan fácilmente. Pero fue libre todo el tiempo, nunca quiso perder su libertad… por miedo.


  [image: Imagen]


  
    Cuando hay amor la libertad no se pierde, se comparte con tu ser querido fortaleciéndola cada día por que el amor se manifiesta de diferentes modos, es tan fuerte que conforme va pasando el tiempo, va naciendo el verdadero amor.

  


  La boda


  [image: Imagen]


  Con anticipación de dos meses, se empezaron a repartir las invitaciones del enlace matrimonial de Cecilia y Miguel. La boda se realizaría el 25 de mayo de 2010, en el puerto de Manzanillo, Colima, a las 7.00 pm., en la Bahía de Sta. María, en un templo modernista, dado que es al aire libre.


  El piso tiene una gran plataforma acrílica que da la apariencia cristal, ahí se pueden admirar muchos peces de diferentes colores, en las noches, una red de luces artificiales ilumina el ambiente; el mar se revolotea en su juego de entrar y salir en la arena en la fría y húmeda playa, refresca una y otra vez por completo la cálida y sabrosa arena.


  En el lugar las bancas asemejan duras rocas pero, en realidad están cubiertas de material sintético.


  El altar es un acantilado con una gran cruz incrustada, llamada «EL Cristo del Mar», la cual fue descubierta por unos pescadores en el siglo XVIII, durante una tempestad, y metida en una cueva que fue arrastrada por el mar, los carpinteros no pudieron definir de qué tipo de madera fue hecha, pero se observa que fue tallada por unas manos muy ágiles, dándole una perfección en todos los más mínimos detalles, si uno se acerca su mirada abarca diferentes ángulos la cual da la impresión que lo sigue con la mirada, su color es único, a pesar del tiempo y de las inclemencias del clima no se deteriorado, varios sacerdotes lo han querido quitar pero él se resiste a que lo cambien de lugar como si desde ahí cuidara a los pescadores.


  El altar está decorado con alcatraces, y unos grandes cirios, con la penumbra de la noche surge un lánguido tono de misterio… sacro, simplemente al ingresar, al sentarse, se es transportado por el tiempo.


  Un grupo de 10 violinistas, y un coro de voces selectas, afinan sus instrumentos y sus voces.


  La novia, lista, revisando los últimos detalles, usa un vestido sencillo pero elegante, hecho de seda, —como aquellos que usaban las mujeres de los piratas—, con un holán que es detenido en sus hombro, dejando al descubierto una piel bronceada, resaltando sus pechos, pequeños pero firmes, su cintura muy estrecha, seguida por unas caderas muy redondas y generosas; sus largas piernas, dibujaban una figura alta esbelta, quien lucía unas zapatillas de gran tacón, haciendo que se viera más alta de lo que era en realidad. Y el vestido era largo, terminando con un holán de encaje muy fino, todo en color blanco, contrastando con su piel bronceada, color oro.


  Su cabello castaño claro, largo y húmedo como si fuera una cascada, sus ojos verdes claro, grandes enmarcados con unas pestañas incisivas y abundantes, sus cejas muy bien definidas, le proveían de una belleza muy exótica, ella no uso ninguna joya, ni mucho maquillaje, solo llevaba brillo en sus labios, su piel casi perfecta.


  El novio la esperaba impaciente junto al altar, espera el momento en que ella apareciera, se emociona al verla aparecer, era tan bella que le había robado su alma. Todos escuchaban la interpretación del «Himno de la Alegría de Ludwig Van Beethoven», haciendo la delicia de los invitados.


  Miguel, el novio, se decidió en usar un traje alusivo a la película «Los Piratas del Caribe», con tiempo se dejo crecer su pelo negro, peinado hacia atrás en una coleta. Él era alto, con su metro noventa y pico, luciendo unas bota negras muy relucientes, su piel morena, la cual acentuaba sus ojos azules. Y su nariz aguileña y labios gruesos, curvados estaban esculpidas en una mandíbula cuadrada en la que había una hendidura en el centro, destacaban unos hombros anchos con unos músculos fuertes y piernas largas.


  Todo en conjunto era muy sexy.


  El sacerdote se dispone a recibir a la novia que va acompañada de su padre; los músicos interpretan la Marcha Nupcial, ella, camina lentamente hacia él, su padre le da su mano a Miguel, él la recibe dándole un beso en su palma sin dejarla de mirar profundamente a sus ojos, estremeciéndose todo su cuerpo, —como haciendo una promesa que más tarde, cumpliría—. Dar ese paso era poner fin a una etapa de su vida para renacer a una nueva, la de pareja, después de un año de noviazgo.


  Ellos habían conocido, y compartido las tres etapas del amor: la de Eros, que es el deseo sexual, posesión, enamoramiento, amor pasional, donde afloran los mensajes del amor: «Quiero que seas mía». «Te quiero para mí», etc. una etapa muy difícil de superar, pero con la comunicación entre ellos la fueron superando.


  La Philia, es la amistad. La emoción central no es el placer como deseo acaparador, sino la alegría de lo que comparten, pasarla bien, estar tranquilos, no se espera un acoplo total ya que no existe, pero se va dando conforme se van conociendo.


  El Ágape: es el amor desinteresado, la ternura, la delicadeza, la no violencia. Es la dimensión más limpia del amor, es la benevolencia sin contaminaciones egoístas.


  Todos estos elementos del amor se conjuntaron, haciendo realidad el amor más bello, el cual fueron superando día a día, eso los llevo a tomar la decisión de unirse en santo matrimonio. Cada etapa que ellos vivían, tenían muy presente lo que prevalecía en ellos, lo que los mantenía unidos, que era el deseo, la amistad, la comprensión.


  Estaba completo el amor, tenían las bases bien cimentadas, por eso cuando el sacerdote les habla una y otra vez de ese amor, ellos ya lo habían vivido, con aciertos, y errores, pero consolidaron ese sueño de amor.


  Y confirmaron lo que el sacerdote les expresaba sobre el amor: comprensión, comunicación, humildad, ayuda, solidaridad y cuidarse cuando estén enfermos.


  En sí, les dejo muy claro lo que significaba esa unión, en ningún momento dejaron de escucharlo, pero sus mentes estaban en otro lugar, totalmente diferente, mundanamente deseado, y ciertamente más intimo.


  Se celebró la comunión y el enlace matrimonial, mientras el coro interpretaba «El Ave María», dando por terminada la celebración.


  El sacerdote le dijo al novio: «puede besar a la novia». Él la besa tiernamente, pero con decisión y entrega total de los dos; los asistentes aplauden, se siente en el ambiente ese gran amor que los dos se tienen, él le dice cuanto la quiere y ella le corresponde con las mismas palabras, y se vuelve a escuchar la marcha nupcial.


  Los asistentes les desean sus mejores deseos para su matrimonio.


  En el embarcadero hay varias lanchas para llevar a los invitados a un barco que fue contratado especialmente para la ocasión, el banquete era para 500 invitados, subiendo al barco se pondría en marcha, para dirigirse mar adentro.


  Ellos suben a una lancha especial donde solo van los dos y el piloto.


  Miguel le susurra en el oído algo y se ríe pícaramente, le da instrucciones para que cambie de ruta y vayan a un lugar más alejado de los invitados, donde ellos aprovechan para besarse y tocarse; —desde la ceremonia lo deseaban hacer—. Miguel, emocionado de quererla hacerla suya, por fin se detiene, por el gran compromiso que tenían con los invitados y familia, le da la orden de que los lleve al barco.


  Cuando ellos suben, empieza la orquesta a tocar: «Por ti seré».


  Con ella dan principio el baile, donde ellos se entregan a gozar el ambiente, de tenerse cada uno entre sus brazos, compartir el aliento, sentir como sus cuerpos exigían, una satisfacción plena, ellos ya no resisten más sus cuerpos temblaban, y se transmitían, esa necesidad, ella le susurra:


  ¿A qué hora nos retiramos?


  —Partiendo el pastel, —contesta el marido.


  Entonces, a partirlo.


  Hacen el último brindis y la misma lancha los espera para llevarlos otro barco más grande, que es un crucero para recorrer todo el Caribe.


  Sus reservaciones ya estaban hechas, por lo cual los llevaron a la suite nupcial, donde tenían un botella de Champan, la habitación está decorada con unas hermosas velas gruesas y aromáticas que rodeaban el esplendoroso jacuzzi de la habitación, ellos no quieren ver el cuarto, la levanta en brazos y cruzan la puerta, ella se abraza de su cuello, él la empieza a besar mientras ella los corresponde, él la baja, se acercan a la pared, y la empieza a besar con más desesperación a tocarla, a sentirla.


  Ella también quiere tocarlo, él empieza a bajarle el vestido, pero no baja tan fácilmente, ya que tiene unas perlas de botones al frente en el busto que lo ajustaba, él se desespera y con la boca empieza a quitar cada perla que servía de botón, ya que ese estilo no necesitaba que ella usara sostén hasta dejar libre esos preciosos pechos, coronados con esos pezones muy rosas que sobresalían de su piel bronceada, ella le va desabrochando su camisa y se la desfaja mientras empieza a tocarle su pecho que está cubierto de vello, lo besa, lo acaricia y sus manos van bajando y encuentra como obstáculo la hebilla del fajo, mientras le besa el cuello, sus manos buscan el cinturón lo desabrocha, cuando ella quiere continuar con el pantalón lo palpa, él no resiste más, suspira muy fuerte, quiere que liberen a su amigo, ella torpe no encuentra el botón, sigue buscándolo, y en cada buscada, lo toca, varias veces haciendo una delicia para él, por fin le baja el pantalón, pero no cae porque tiene las botas puestos, los dos están todavía con sus ropas a medias, ella con el vestido hasta la cintura desnuda, mientras él con los pantalones caídos, con el pecho al descubierto, trata de tocar esa parte noble y bella, quiere sentir su humedad pero le estorba, esa prenda tan intima de seda con encaje, que no le permite llegar a tener ese contacto directo, ella le dice que le permita quitarse el vestido porque lo va a romper, y él en su desesperación, lo abre rompiéndolo de la cintura.


  Por fin puede ver ese cuerpo color oro, la deja solo usando su tanga, y le sigue acariciando sus pezones con su boca, con su lengua mientras los succiona, es una desesperación por tenerla completamente para él, ella le baja su bóxer muy bien diseñado para resaltar y dar soporte a esas partes tan delicadas, para su sorpresa encuentra un miembro fuerte de buen tamaño,… grueso, se lo empieza a tocar, pero las botas siguen estorbando, por fin la deja un momento se quita los zapatos y la ropa, mientras ella de pie admirando tanta belleza como la de todo un dios griego.


  Miguel la abraza con delicadeza, la deposita en la cama mientras la admira, suspira: «es tan hermosa», empieza a recorrerla con sus manos y con su boca, se unen nuevamente.


  Sus bocas empiezan a explorarse en un juego de lenguas, toca la de ella, como una lucha entre ellos, es un deseo que no se calma, al contrario, se incrementa, él desea encontrar ese capullo, cubierto por sus pétalos, que con gran delicadeza, los va abriendo con su boca, los acaricia de abajo hacia arriba, jugando con su lengua, haciendo que ella se estremezca de placer, —una sensación nueva para ella—, que va recorriendo su cuerpo, haciendo que cada célula tenga vida propia.


  Él, con mucha energía, lo va haciendo con más fuerza, estimulando su clítoris con su lengua, en momentos con sus labios, que ella se pierde, por completo, y se concreta a sentir esa gran sensación, que le va provocando, orgasmos cada vez más fuertes hasta que siente por completo estallar sintiendo un orgasmo múltiple, que la tiene al borde de la locura. Las sensaciones se incrementan.


  Ella esta temblando y sollozando, suspira a cada momento sintiendo que va a morir de felicidad.


  Ceci no sabía que existía otro tipo de paraíso.


  Él, va poco a poco bajando la intensidad y la reconforta en sus brazos, la besa en la boca muy feliz de haber logrado que ella lo goce.


  Cuando ve que sus mieles se desbordan por su vagina, y viendo como su cuerpo es bañado por un sudor que cubre, su cuerpo, se siente inmensamente feliz.


  Ella recuperada de la excitación, se levanta y empieza a besarle sus ojos, nariz, mejillas, oídos y boca; él la recibe con toda emoción y entre sus manos le toma su cara lo quiere ver, comprobar que aquel momento es real y no solo un sueño lo vuelve a besar en la punta de la nariz y baja su boca con tanta intensidad, como queriendo arrancarle esa promesa de amor, de su boca, no con palabras sino con hechos.


  Ella desciende lentamente por su cuello, lo besa de un lado a otro, siente su piel salada, y refugia sus labios en su yugular. Es tan delicioso sentir sus latidos, que no se cansa de besarlo, mientras sus manos recorren ese pecho vigoroso, completamente plano, musculoso sin un solo gramo de grasa, haciéndolo que luzca perfecto, con un perfecto bronceado.


  Se detiene en sus pezones, los besa, los lame uno a uno, su manos siguen recorriendo ese cuerpo, y en su ombligo como un haciendo un alto, en una visita obligada.


  Sus manos encuentran el lugar donde nacen las pasiones, ella no deja de mirarlo y admirarlo, lo quiere tanto que sus manos van reconociendo el terreno, lo palpa, lo acaricia, pero quiere que él sienta lo que ella sintió, se va bajando hasta que su boca queda en la dirección justa, se apropia de su miembro, muy despacio lo besa, todo, la puntita la venera, la besa muy tiernamente, haciéndolo estremecer, y poco a poco lo mete a su boca sin prisas lo va succionando cada vez más rápido, y con sus labios lo presiona sin querer lo toca con sus dientes y él, le pide: «no lo hagas, solo con tus labios y boca», y así lo hace hasta que va aumentando de tamaño y grosor.


  Los dos ya habían compartido el cielo, por separados, solo les faltaba subir los dos al mismo tiempo.


  Miguel le dice a Cecilia: «Te necesito, y creo que ya no puedo esperar más…».


  Él comprueba nuevamente su humedad. Se acomoda en la posición correcta sin dejar de besarla en la boca, y la penetra.


  Cecilia sintió la dura acometida de su miembro fuerte y vigoroso, al penetrarla lanza un quejido de dolor, que primero sintió como si la rasgaran pero él con firmeza la penetra abrazándola con delicadeza y sin dejar de besarla, ella se sentía segura con él, con toda la alegría de saber que Miguel estaba dentro de ella, que estaba llenando la parte más íntima de su ser.


  Cuando él comenzó sus movimientos, Ceci abrió la boca con asombro y se dejó llevar. Sus acometidas, cada vez más intensas y poderosas, le causaron un placer tan desenfrenado que le provocó una oleada de espasmos, hasta llegar al clímax. Miguel llegó al suyo poco después gimió agotado, y la miro con sus ojos azules.


  «Eres preciosa, Ceci, preciosa…, la próxima vez no tendré tanta prisa». Y la acuñó en sus brazos, dándole besos tiernos en su rostro; agradeciéndole tanta felicidad.


  La abraza como a un bebé haciendo más fuerte su abrazo, hasta que los dos quedaron dormidos.


  Durante la noche, él despertó varias veces y solo la admiraba, la deseaba tanto pero el temor de hacerle daño, lo hizo que se reprimiera un poco.


  Al despertar ella lo besa y él le corresponde, le dice que hay que refrescarse, se levanta y prepara un rico baño, primero en la regadera donde con delicadeza le va tallando su espalda, todo su cuerpo, ella hace lo mismo, mientras, el jacuzzi se está preparando para recibirlos, se introducen en él, y empiezan a besarse de nuevo, haciendo el amor; cada vez que lo hacían era una nueva experiencia para ella, conocer las diferentes formas pero más conocerse en otro plan del amor.


  Se la pasaron en su habitación dos días, sin salir y sin tregua alguna.


  Finalmente, salieron, ya que el capitán les aviso que iban a bajar a tierra, pero a ellos nos les importo, se quedaron de nuevo en la habitación, era una necesidad mutua, que no tenía una satisfacción completa.


  La reciprocidad era la base de un amor justo, cada uno daba amor, ya que su relación afectiva, de pareja se alimentaba de intercambio.


  ¿Cómo no esperar amor si ella se lo estaba dando?


  ¿Cómo no esperar ternura si él se la brindaba?


  Era un intercambio constante, juntos eran más, juntos era más fácil construir esa felicidad, que con el sexo y la ternura de los dos se conjuntan en uno solo, fuerte y solido.


  Amar es hacer el amor día a día, con ternura, pasión, amistad, y dulzura, sin violencia; respetando los valores de cada uno, todo esto, hizo que ese sueño se hiciera realidad.


  Su amor se vinculaba con su autoestima, habían trazado un sendero seguro por el cual transitar, lo dos enamorados, un sueño hecho realidad.


  Este fue el principio de un gran amor que se hizo historia en Manzanillo. El final de algo vivido pero el principio para vivirlo en la realidad.


  Confidencias


  alrededor de la fogata
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  Un día como cualquiera, se había reunido como era costumbre la última semana de cada mes los viernes en la tarde, para acampar en rivera del volcán del Nevada de Colima, para ellos era un deleite poderse liberar del yugo de la esposas, amantes, o novias, eran 15 hombres los cuales sus edades asilaban entre los 40 a 55 años, muy deportista ellos, en la noche se colocaban alrededor de la fogata a platicar de sus vidas.


  ¿Cómo te va —uno de ellos le pregunta a Oscar—, en la vida sentimental? ¿Cuántas conquistas este mes?


  El muy orgulloso les presume que este mes había cautivado a dos jovencitas muy hermosas y que las traía locas, que las conoció por internet.


  Javier le dice —¿y tu novia?


  Oscar contesta: ella como siempre cada día, está más enamorada de mí no se pero ella me quiere mucho cuando nos juntamos soy su mundo, pero esas pollitas son linduras.


  Francisco le pregunto: ¿y la otra chica de Morelia como esta?


  El dice:


  —¡Oh!, las mujeres no se que tienen o que me ven vieran como me quieren, soy su todo solo les llamo y está comiendo de mis manos.


  Enrique le dice:


  —¿Pero tú a cual quieres?


  Oscar —contesta— a ninguna yo creo porque no siento esa necesidad de hablarles ni de estar con ellas me gusta de vez en cuando jugar a la conquista pero no creo que sea amor.


  Jaime —dice— ten cuidado el amor te puede jugar una jugada y que de verdad te enamores de alguna de ellas.


  Se empezó a reír Oscar muy seguro de sí mismo nunca me volveré a enamorar es más no si alguna vez estuve enamorado.


  Mario le pregunto ¿no te enamoraste de tu primera esposa?


  Oscar bueno quizás sí la quería los dos éramos tan jóvenes ella tan hermosa, muy ingenua, y yo con el deseo de tenerla, en mis brazos, de poder recorrer su cuerpo con mi boca, descubrirla poco a poco, yo iba a su casa a diferente horas sabiendo que ella estaría sola ya que sus papas trabajaban y sus hermanos estudiaban en diferentes escuelas.


  Ella tenía 16 años cursaba el primer semestre de bachillerato, yo estudiaba el 6 semestre en la preparatoria.


  Me acuerdo como si fuera ayer, cuando yo salía de clases yo me dirija a su casa, cuál era mi sorpresa no había nadie y yo me metí cuando le hablo, ella me grita pásate ponte cómodo me estoy bañando en un momento estoy contigo.


  Yo me apresure a cerrar con cerrojo la puerta de la calle, y me dirigí a su cuarto, su recamara era la típica de una adolescente, su cama cubierta con una colcha de color rosa muy bonita con varios cojines de diferentes formas y tamaños en tonos de rosas del más fuerte al más pálido muy variados, un estante lleno de muñecas como de monos de peluche, también de grandes a chicos, pero eran tantos que daban la impresión que ocupaban todo el cuarto en las paredes había poster de paisajes con mucho colorido, en el tocador esta un tocadiscos de color de rosa, que tocaba un disco, y solo estaba dando vueltas de esos discos sencillos de acetato negros, que yo lo puse de nuevo era de John Lennon, empezó a tocar Yesterday yo no le entendía nada pero ella empezó a cantar desde el baño su voz era tan dulce que me emocionaba todito escucharla cantar, yo también escuchaba la regadera era una combinación muy relajante; cuando empiezo a sentir en mi cuerpo entre mis piernas, como se iba modificando el tamaño hasta sentirlo que quería liberarse, sin pensarlo dos veces, me quite los zapatos y me empecé a desnudar, y mi miembro muy erguido sobre salía listo para envestir.


  Abro la puerta y veo su cuerpo blanco como la nieve con unas curvas encantadoras que me redecían por completo.


  Ella se sorprende y me dice que haces aquí sí, mis hermanos o mis papas llegan y te encuentran aquí me matan y a ti también.


  Yo le dije no te preocupes cerré con cerrojo la puerta si llegan tendrán que tocar para que les abras.


  Ella decía no está bien tienes que salir.


  Yo le decía no tengas miedo nada pasara solo quiero verte y que tú veas cómo me pongo con solo verte, te deseo tanto que no sé qué me pasa, mi cuerpo se transforma por completo mira qué bello es, tiene el doble de su dimensiones, acarícialo sin miedo.


  Yo la invitaba a que lo tocara pero ella tenía miedo, le empecé a enjabonar su espalda pero mi mano se fueron resbalando de sus hombros hasta rosar esos pequeños pechos muy blancos como la nieve coronados por sus areolas muy rosa pálido, eran tan pálidos eran tan bellos, tan sensibles los toque ella se estremeció, se los lave, y mi boca no se resistió a tocarlos lamerlos, chuparlos, ella se estremeció y me pedía que no lo hiciera, pero mi boca se ocupo de la de ella acallando sus suplicas, mientras mis manos buscaban con depuración su parte más oculta ese botón cubierto, por sus labios virginales, la tome por sus nalgas, muy redondas muy exquisitamente la empecé a repagar a mi miembro inquieto.


  Ella gemía, de placer una y otra vez mi boca no le daba tregua, en eso cierro la llave de la regadera, la envuelvo en la toalla y la recuesto en la cama, y la sigo besando y ella respondiendo a cada beso con más desesperación, los queríamos más y más que en ese momento los dos perdimos la cordura, y la penetre, ella lloro por el dolor pero fue remplazado por una sensación de placer, cada vez más intenso los dos nos estremecimos, ella me rodeo con sus piernas en mi espalda haciendo con ello la penetración más profunda, haciendo una entrega total.


  Y maravillosa, pero me asuste cuando ella empezó a sangrar, quedando la colcha con varias manchas de sangre, yo la abrace y la bese por ese gran regalo que ella me había regalado.


  Ella estaba muy asustada pero yo la tranquilice besándola tiernamente, la cobije con mis brazos y así permanecimos un buen tiempo, hasta lograr tranquilizarnos pero yo deseaba de nuevo hacerle el amor.


  Cuando el reloj empieza a marcar las horas en punto, no sé qué hora marco pero ella se levanto a la carrera y me dice no tardan en llegar mis padres.


  Nos vestimos y muy apresuradamente recogió la cama le cambio la colcha, bajamos y le quite el seguro a la puerta y nos sentamos a ver la T.V. todavía muy agitados hasta que poco a poco nos fuimos tranquilizando cada uno en un sillón en es momento estábamos viendo un programa de Viruta y Capulina, muy divertido que en su época era ese programa, estábamos tan inversos en e programa riéndonos cuando llegaron sus papas.


  Ellos nos vieron sin ninguna malicia, su mama traía una bolsa de pan, y nos ofrecieron, yo me un polvorón de azúcar de color rosa, ellos se rieron y nos dijeron están muy tranquilos, me apresure a contestar es que estoy muy cansado hoy entrene en la selección de básquetbol, y estoy rendido lo que quiero es irme a dormir pero no quería dejar sola a Estelita.


  Qué bueno que la acompañaste eres un buen chico te invitamos a cenar.


  No, gracias estoy muy cansado, con su permiso me retiro que te acompañe Estelita, gracias conozco el camino con su permiso buenas noches.


  A partir de ese momento, aprovechamos cada instante para amarnos, pero tuve que pagar las consecuencias muy caro mi relación a los tres meses me habla, para decirme que quería platicar la escuche muy nerviosa, y le dije que nos viéramos a la 6:00 de la tarde en el café de la esquina de su casa las horas se me hicieron eternas, ya me imaginaba lo que iba a decirme, en ninguna de las veces usamos protección ya que en esa época no era tan común los condones, y los anticonceptivos apenas estaban saliendo y eran muy caros.


  Estelita llega muy mortificada en su cara se miraba una gran preocupación, yo me levanto para retirarle la silla, y se sienta y me mira a los ojos, sabes estoy embarazada, pero no quiero tenerlo es mas lo puedo alborotar, tengo un mes apenas.


  Yo muy hombre le dije como un hijo mío va a ser condenado a la muerte, sin haber nacido, no yo quiero que lo tengas hablare con mis papas y con los tuyos, y nos casaremos, trabajare medio tiempo y seguiré estudiando solo falta dos meses para terminar la preparatoria, sacare una beca para estudiar la universidad.


  Y ella me dice y yo que haré me saldré de estudiar, con medio sueldo no nos alcanzara tendré que trabajar para salir adelante.


  Cuando fui hablar con sus papas se opusieron por completo a que nos casáramos, que ellos preferían que se quedara en su casa que no era la primera ni la única, no querían que ella sufriera una vida de limitaciones.


  Pero mis papas insistían en que me casara y les hicieron notar que el niño que culpa tenía de crecer sin padre, en un hogar en un seno familiar con todo el amor, y además si ellos se querían, que no estaba bien lo que ellos habían hecho pero que las cosas ya estaban y que se tenía que solucionar el error, lo que sus papas pidieron que solo fuera por el civil, porque si no funcionaba que era más fácil divorciarse.


  Nos casamos primeros meses, fueron pasaderos, pero cuando nació el bebe fue maravilloso, tenerlo en mis brazos que infierno se nos vino, ella no podía salir porque el niño estaba enfermo, no podíamos tener relaciones, porque ya lloraba el niño, no nos podíamos juntar con amigos, o a los bailes por quien lo iba a cuidar, y entre a la Universidad, las tareas el trabajo, ella también trabajaba, yo velaba, ella trabajaba de día, en fin todo fue un desastre no nos ajustaba el dinero, la renta, los víveres, ella ya no lucía, tan bella se veía cansada demacrada, su ropa desgastada, en fin fue muy duro toda esa época en un abrir y cerrar de ojos e niño tenía 7 años.


  Yo por fin termine la universidad era todo un Lic. En Contaduría, mis padres me habían acomodado en una empresa del gobierno en finanzas públicas, teniendo un sueldo muy bueno decente Estelita por fin dejo de trabajar, se dedico a la familia, recupero esa frescura, lucio ropa decente, en fin cambio por completo su vida, Pero el matrimonio ya era solo un compromiso, no un deseo, ya me había acostumbrado a la conquista fácil, hasta que un día yo creía que estaba enamorado de mi secretaria, y le pedí el divorcio, fue un show, ella no quiso dármelo nos separamos, yo le deje a casa propia, mueves, carro, en fin todo o tuve que empezar de abajo y seguir manteniéndola como a mi hijo, pasaron los años, y fue cuando por fin me dio el divorcio, pero ella ya no trabajo y quiso entrar a la universidad, de Filosofía y Letras, y cada día, ella se veía más hermosa se dedico a ella a cultivarse, a estudiar lo que se le antojaba gracias a mi géneros pensión que le pasaba.


  Yo le pedía a dios que se encontrara a otro pero ella muy fiel, le puse un detective privado para que la siguiera, a sus clases de pintura, natación, yoga, a la propia Universidad, en fin al teatro, siempre iba sola, no había nada a o cual yo, pudiera acusarla solo de verla cada día más bella le dio también por estudiar idiomas.


  Yo iba a visitar a mi hijo y ella tan amable tan cariñosa me recibía con galletas recién horneadas con mi comida predilecta en fin me hizo caer, que llego el momento que a diario iba a visitar a mi hijo pero era la necesidad de verla de oler su cuerpo de querer sentirlo pero que cruel cuando me confié y estaba decidido a decirle que la quería me acuerdo muy bien me invito a cenar la mesa preciosa la mejor vajilla y sobre todo e vino tinto que más me gustaba cuando le dije a qué hora cenamos.


  Ella me contesto te tengo una sorpresa el timbre sonó y en realidad fue una sorpresa un caballero con un gran ramo de flores de diferentes clases como de colores en las manos llevaba, ella lo recibe con un beso y él también y me dice te presento a mi novio Bernardo, hoy si quiero que me des el divorcio porque queremos casarnos.


  Yo sentí que la tierra me tragaba y muy educado le salude y le dije mándame a tu abogado para firmarlo y me disculpe porque tenía otro compromiso, los felicite.


  Ella me dijo —gracias por tu apoyo sin él no abría logrado mis metas— todas las atenciones en prepárame y ayudarme económicamente con moral gracias y me da un beso en la mejilla.


  Yo me despido y me subo al carro como fui tan estúpido yo siendo un gallo jugado se me habían pasado los detalles, ese brillo en su cara era de una mujer enamorada, toda su delicadeza como una flor era de una chica que tiene esa ilación en la vida.


  Desde entonces he tratado de encontrar el amor pero cuando veo que me estoy enamorando pongo tierra de por medio.


  Jaime le dice ¿pero con la chica que andas, no estás enamorado?


  Si pero no quiero que ella lo sepa porque no quiero vivir eso nuevamente.


  Pero reconoces que estas enamorado si la quiero mucho, y ella también pero les digo nuevamente en que sufra yo y ella también sufra por mi falta de amor no le diré que la quiero.


  Ellos le dice no estás en u error, sí ella te quiere tanto porque no vives el momento con ella y la haces feliz y ella te hace feliz también.


  Lo pensare ya no somos unos niños somos unos adultos no creen.


  Piénsalo, el sábado y el domingo con la quietud de la montaña y del volcán encuéntrate a ti mismo y descubre que es lo que quieres realmente vivir solo viviendo de ese amargo recuerdo, eso te dejo una bonita enseñanza el amor hace renacer a las personas pero solo una vez te da la vida una oportunidad no la dejes ir.


  Oscar empieza a reflexionar se le hacía tarde que pasaran los dos días para bajar, y encontrarse en los brazos de su amada.


  Cuando bajan le haba desde su celular y le pide que se vea.


  Ella tan enamorada le dice que sí, que valla por ella que o estará esperando, se pone preciosa, y lo recibe como siempre como si nada pasara lo abraza y lo besa en la boca con un beso desesperado, como siempre que se iba pero siempre regresaba a sus brazos. Era su gran amor, lo sentía tan suyo, y él la sentía tan suya los dos hablaban el mismo idioma más bien sus cuerpos y corazones eran los que se comunicaban entre sí.


  Se van en su carro rumbo a su casa de él, cuando llegan los dos esperan esa entre total por fin, él la besa sus besos son una promesa, y ella los recibe como pidiendo no dejes otra vez pero los dos en silencio solo sus cuerpos seguían en la misma frecuencia, cuando llegan la habitación ya iban desnudos en los escalones iban dejando la ropa.


  Cuando entra la deposita en la cama en un momento consumen el acto, llegando al mismo tiempo. Él gimió. Es retiró lentamente y volvió a penetrarla, esa vez más profundamente. Sintió un inmenso placer y tuvo y tuvo que hacer un gran esfuerzo para controlarse.


  Ahogó el segundo grito de ella con sus feroz beso, seduciéndola hasta hacerle olvidar sus miedos y derretirse en sus brazos de nuevo. Hasta que ella gimió de placer y echo la cabeza hacia atrás. Él le besó el cuellos y el lóbulo de la oreja. Los senos llenos ella botaban suavemente según él la penetraba con un agonizante cuidado. Ella le clavó las unas en la espalda mientras él sentía crecer la tensión del cuerpo de ella. La penetró de nuevo moviendo las caderas de lado a lado. Acaricia su piel mientras tomo aire y la vio arquearse con un grito parecía no terminar nunca.


  Ante aquello, él perdió el control. La embistió tres veces antes de que su mundo estallara en una mirada de colores. No se aparecía a nada de lo que él había sentido antes como si ese momento era especial ya que él sabía lo que quería y era a ella. Mantuvo los ojos cerrados mientras seguía dentro de ella, luchando por recuperar el aliento. Le pareció que transcurría una eternidad antes de regresar a la tierra.


  Cuando por fin contempló rostro de su amada, ella permanecía con sus ojos cerrados. Tenía los labios entreabiertos y curvados en una sonrisa, como si siguiera en el cielo paciendo en las nubes.


  Él contemplo su cuerpo desnudo. Eran tan exuberantes… Volvía a excitarse solo con mirarla. Pero se contiene y le pide que se case con él.


  Ella le dice que sí, y lo empieza a besar en la boca en su cara en fin en todo su cuerpo y como acaban de hacer el amor ella lo empieza a estimular con sus manos y después con su boca haciendo que se estremezca todo su cuerpo arrancándoles sus piros y gemidos cada vez más fuertes cuando ella ve que se viene lo monta y introduce en su vagina ese ser tan bello y potente y empieza a moverse, los llevando el mismo ritmo logrando una entrega completamente total subiendo nuevamente al cielo pero, más que nada que sin miedo se entregaron nuevamente.


  El amor había sido más fuerte que sus temores ella lloro de emoción.


  Él de nuevo le pide que se case con él que la quiere mucho y le pide que le perdone su falta de demostración de su amor, y el haberla hecho sufrir.


  Ella le dice no hay nada que el perdonar, por que el amor es más poderoso, cuantas veces el miedo nos hace perder e verdadero amor.


  La otra


  y yo
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  Suena el teléfono para avisar que ya va, pero solo unos momentos, gracias y cuelga.


  Que vulnerables somos las mujeres, —el fin justifica los medios—, todo por conservar un amor, no importa la razón, es creer que somos capaces de despertar una pasión, no importa el precio que se tenga que pagar, no el monetario, pero si el emocional, ¿tiene importancia?, o ¿le quita el valor?, el de esperar cada día, una migaja de amor, como una oración: «no faltes», «no falles», «mi corazón te espera y te añora», «mi cuerpo te necesita y te pide a gritos ven a nuestra cita eres como una droga», «me has enseñado tanto en el amor, que es una necesidad para seguir viviendo, el tiempo que estés, es importante que importa que estés con la otra».


  Pero mi corazón llora por dentro, de no ser lo suficientemente mujer para darte todo lo que buscas, de ser la única dueña absoluta de tu amor, pero llegué tarde, y no sé qué hacer, pero no quiero perderte, me resisto a compartirte.


  Quiero esa unión total, que crezca y descubramos que hay fuerzas más grandes, que son como eslabones, que no se pueden destruir y eso se logra en base que nos conozcamos y descubramos en todos los sentidos en una sola palabra: ser tu complemento, para formar un solo ser que comulgue una unión celestial, escalando todas las dimensiones del amor; llegar casi a la perfección, y tú no tendrías la necesidad de amar a nadie más porqué seríamos uno solo fortalecidos por el amor sublime y salvaje, unidos en uno solo.


  Bueno, vuelvo a mi realidad, solo soy la otra, que ocupa un espacio en la obscuridad, invisible para los demás y a la vez hasta para ti, tengo que comprender esta situación, yo solo soy la otra.


  ¡Oh!, ya es hora que llegue, tengo que ponerme bonita para él.


  Tiempo justo para prepararme.
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